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NOTA DE mSSENTACION 
El presente documento constituye una versión preliminar, con algunas 
pequeñas modificaciones, de un informe preparado a contrato por el 
Sr. Enrique Valencia sobre la ciudad de Cali (Colombia), Su preparación 
forma parte de un programa de estudios de la Dirección de Asuntos 
Sociales de las Naciones Unidas sobre los aspectos sociales de la 
industrialización en el mundo, 
A pesar de encontrarse aiSn en la fase de revisión y discusión, 
se ha considerado que este trabajo puede resultar de gran interés para 
los participantes de la Conferencia, por cuanto describe y analiza el 
medio urbano de una ciudad de crecimiento acelerado y las implicaciones 
de lo3 principales fenómenos sociales que se operan en ella para cada 
uno de los estratos sociales. Los capítulos referentes a "Los cambios 
demográficos", "Movilidad social y pauperización" y "Procesos, problemas 
y necesidades sociales", en particular, muestran claramente las condi-
ciones en las cuales la niñez y la juventud tienen que moverse en 
ciudades como Cali. Naturalmente, debe tenerse presente que debido 
a no haberse podido realizar la debida revisión, esta versión contiene 
aún errores y omisiones tipográficos. 
El carácter preliminar de esta versión, como es de rigor en casos 
semejantes, implica aue los conceptos y juicios consignados en el 
presente documento no pueden ser considerados como de las Naciones toldas 




El presente informe es solamente un ensayo de síntesis sobre los 
aspectos sociales de la urbanización y la industrialización en Cali, 
Colombia, Se basa en los datos que nos fue dado allegar a través de 
la consulta de diversas fuentes bibliográficas y estadístices, de entre-
vistas con "infomantes claves" y de nuestras propias observaciones en 
el campo, en el cortó lapso de cuatro meses. No pretendemos que con él 
quede dilucidada la compleja problemática de una ciudad que ha tenido 
un notable desarrollo demográfico y éconémico. Es más bien iina áproxi-
maciSn a esa problemática, por lo ciue será convéniente y aún necesario 
ampliar y profundizar posteriormente algunos aspectos aqiil esbozados. 
Es precisamente en los aspectos sociales concomitantes de la urba-
nización y del industrialismo en el sector que menos se ha investigado 
en Colombia, Por ello mismo - y por los recursos de tiempo — fue que 
optamos por aplicar un diseño de investigación de tipo exploratorio. 
Bien conocidas son las limitaciones de tal diseño y ello podrá constatarse 
claramente con la lectura del informe. 
Deseo hacer público mi agradecimiento al Dr. Miguel Fornaguera, 
Director del Departamento de Investigaciones de la Facultad de Sociología 
de la Univeî sidad de Colombia, por su ayuda, Al Decano de la Facultad 
de Arcuitectura de la Universidad del Valle, Arquitecto Harold Borrero, 
y los Jefes de los Departamentos de Planeación y Urbanismo de la misma 
Facultad, Arquitectos Pedro Pablo Morcillo y Armando Velasco, por su 
amable acogida en Cali para nuestro trabajo, A los doctores Luigi Laurenti, 
Consejero Industrial de la CVC y John Conger, economista consultor de la 
misma institución, así como al Dr. Edgar Fuente Ramírez, también economista 
de ella, por sus datos y puntos de vista críticos sobre la problemática 
de Cali, A los miembros de la Oficina de Estadística del Departamento 
de Planeación Municipal y de la Oficina da Recursos Humanos y Estadística 
del Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) por las fuentes que nos 
proporcionaron y el tiempo que nos dedicaron al hacer las entrevistas, 
A los doctores Paulini y Flores de la Comisión Reorganizadora de la 
Administración Municipal de la Facultad de Economía de la Universidad 
del Valle, por los datos suministrados al respecto, Al Dr. Llanos de la 
Oficina de Estadística del Departamento de Medicina Preventiva de la 
Facultad de Medicina de la misma Universidad, por su información respecto 
a la salubridad en la ciudad. A los señores Jefes de Relaciones Indus-
triales de la compañías Goodyeer y Celanese por sus entrevistas y 
visitas a las plantas. 
En Bogotá deseamos agradecer al Dr. Luis Lascarro, Jefe de la 
Oficina de Estudios Económicos del SENA y al Dr. Alberto Gaitán Corté, 
Jefe de la misma oficina en el Banco de la República. Al Arquitecto 




del Instituto de Crédito Territorial y al Dr, Rafael Stevenson, Jefe 
de la Oficina de Planeamiento y Estadística de la misma instituci6n. 
Finalmente al Dr. Jorge Narváez, Director de la Oficina de Estudios 
Regionales del Departamento Nacional de Planeación, 
Mis reconocimientos a los señores Hernando Ochoa, Jesús Rico Velasco 
y Ho Eduardo Párez, alumnos de la Facultad de Sociología de la Universidad 
de Colombia, quienes compartieron conm3.go las responsabilidades del 
trabajo de campo y discutieron varios de los aspectos de la investigación. 
Fdo.: Enrique Valencia 






Al occidente del territorio colombiano, enmarcado por las Cordilleras 
Occidental y Central, y en sentido longitudinal paralelo a ellas, se 
extiende el Valle del Cauca, feraz territorio regado por el rio del mismo 
nombre. Este valle,, de 220 kilómetros de largo por 15 de ancho, constitujTÓ 
antiguamente el fondo de un gran lago que rompió las barreras montañosas 
en un punto situado hacia el noreste, cerca de la localidad de Cartago, y 
casi en los límites político-administrativos del Departamento del Valle, 
cuya capital es Cali. 
Desde el punto de vista fisiográfico el Valle es una cuenca hidrográ-
fica que el OLA? ha calculado en 23 200 kilómetros cuadrados, de los cuales 
44oS por ciento (unos 2.3 millones de hectáreas) corresponden a la zona 
montañosa, el 39»2 por ciento (imas 910 mil hectáreas) son terrenos ondu-
lados, y el 16.0 por ciento (unas 370 mil hectáreas) son llanuras aluviales 
en ambos márgenes del río. Por lo que respecta a la lluviosidad, ten̂ jera-
tura y altitud, el valle queda localizado en el piso térmico cálido, es 
' decir, es una zona coinprendida entre los O y los 1 000 metros de altura 
sobre el nivel del mar, con una temperatura media de 24 grados y una lluvio-
sidad promedio de S33 mm anuales. Este piso representa el 47.9 por ciento 
de la superficie total de la entidad, quedando comprendido dentro de él la 
Llanura Costera del Pacífico - formada por selvas tropicales lluviosas y 
una zona litoral de manglares - cuyas condiciones de vida son muy precarias, 
lo cual incide significativamente en la migración rural-urbana hacia Cali. 
Por la misma razón es importante considerar la existencia de im piso térmico 
medio, localizado en las estribaciones cordilleranas y con una extensión 
igual al 33,6 por ciento del área. La economía de esta zona és fundamental-
mente cafetera, lo que da lugar a una desocupación estacional cu3ro& puntos 
de confluencia más iiüortantes son la capital del Departamento y las otras 
localidades urbanas de la región. 
Los diversos estudios agronómicos y geológicos realizados en terrenos 
pertenecientes a la zona aluvial del valle se hallan acordes en relevar las 
magníficas condiciones agrícolas de sus suelos, clasificados como chernozens 
tropicales, esto es, suelos cafés oscuros con una apreciable acumulación de 
cal en sus estratos intermedios. Las características de estos suelos, según 
la misión del BIPJ (1955í S2), són "... muy favorables para las labores 





Estas características ambientales generales constituyen apreciables 
determinantes en el desarrollo y crecimiento urbano de la región, pero 
especialmente de Cali^ centro económico de ella. Su localización en el 
cruce de las más importantes vías aue comunican al resto del país con el 
occidente y el sur colombianos, representa el principal mercado de bienes 
y servicios en esta zona y se beneficia de una economía agraria de tipo 
capitalista, sin lugar a'dudas la más desarrollada de Colombia. Por ello 
mismo su área de influencia rebasa los límites del hinterland y es el 
centro de atracción más grande que tiene, esta parte del país, 
2,, Antecedentes 
El 25 de julio de 1536 Sebastian de Belalcázar, el capitán de Pizarro 
que conquistara la Provincia de Quito y el sur colombiano, fundó a Cali, 
Era el día de la celebración del Apostol Santiago, patrono de Españapor 
lo que la nueva fundación se llamó Santiago de Cali, El de Cali, según 
unos autores, es la corrupción idiomática de Lili, el valle en donde se 
realizó el primer asentamiento; según otros el nombre de la ciudad fue dado 
por los indios yanaconas del reino de Quito, que fueron traídos al Cauca 
en servicio de las tropas conquistadoras. La visión que ya en esta época 
tenía el conquistador acerca de la conveniencia de ligar a Cali oon el mar, 
hizo que la ciudad fuera trasladada, desde el sitio de la primitiva fundación, 
al que actuaLmente ocupa al pie del camino que la comunica con "el puerto 
de la buenaventura", Belalcázar implantó en ella el sistem señorial, con 
ciertos rasgos del feudalismo español, elementos que sobrevimeron, con 
modificaciones naturalmente, hasta casi el primer cuarto de este siglo, y en 
los cuales se hallan las raices del latifundismo y forma extensiva de la 
explotación de la tierra^ Cítase el caso de la encomienda dada por el 
conquistador a su capitán Miguel Muñoz, quien organizó y construyó en las 
proximidades de Cali la hacienda de "La Estancia", que hasta hoy perdura en 
su forma de latifundio (Camacho Perea, 1962; 74). López de Velasco, , 
cronista de los primeros tiempos de la ciudad, dice que: "Hay en ella 
treinta y seis vecinos, los veinticuatro encomenderos y poco más pobladores 
y tratantes, y en su comarca cuarenta y nueve parcialidades o rancherías de 
indios, en que hay tres mil tributarios, repartidos en veinticuatro 
repartimientos". 
Como dato que puede arrojar luz sobre la formación y características 
de los grupos sociales de Cali en este proceso histórico de colonización, 
algunas de cuyas líneas generales puede percibirse aún hoy en día en una 
sociedad todavía biclasista con compoiaentes negros en los estratos más bajos, 
es interesante transcribir las observaciones del escritor Eustaquio Palacios 
sobre la estratificación de la ciudad en 1789, es decir, hacia fines de la 
colonia, precisamente cuando se han iniciado ya los movimientos "comuneros" 
que habrán de dar lugar a las guerras de independencia en la Nueva Granada, 
Dice el autor del "Alférez Real" que en Cali había: 
/a) La Nobleza, 
E/LACCY/BP/L.6 
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a) La Nobleza, compuesta por los blancos de España, con genealogía 
y pergaMnos firmados por el Rey. Era el estrato social más alto, dueño 
natural de todos los privilegios y preeminencias® Residían bien en la 
ciudad o en las haciendas. Sus ocupaciones favoritas eran, o bien el 
cuidado de las haciendas o el de las grandes tiendas con mercaderías de 
ultramar, o la burocracia oficiala Las haciendas eran inmensas, dedicadas 
a la ganadería, levante de yeguas, cultivos de cacao, plátano, y caña y 
producción de azúcar. La hacienda tenía un administrador de origen español 
y un conjunto de casas, integradas por la casa señorial, la capilla, el 
ingenio y los ranchos de los esclavos. 
Los nobles eran orgullosos de su linaje, celosos defensores de su 
estirpe, y no siempre endógamos. Los matrimonios se concertaban en base 
de los títulos y la riqueza. Eran los iSnicos que podían portar capa, 
casaca colorada o blanca y espadín, y los únicos a quienes se les podía 
distinguir con "Don", Era monopolio de los nobles también las profesiones 
liberales: abogacía, sacerdocio y milicia, cuyas profesiones se adquirían 
en Santa Fe o Quito, previa la demostración de la limpieza de san^e, 
b) Los mestizos y plebeyos, cuya residencia era la ciudad o el campo. 
Los mestizos hacían alarde de su descendencia española y se les denominaba 
montañeses, y los plebeyos, que cuando no eran mestizos se les llamaba 
monteras, eran artesanos en las ciudades o agricultores en el campo y vivían 
conforme su status; pocos sabían leer y los que tenían alguna comodidad 
tenían una esclava, 
c) Los esclavos, que representaban el 24.>4 por ciento de. la población, 
servían en la ciudad o en las h&ciendas. Formaban el último estrato social, 
pero los de la ciudad recibían mejor trato que los del campo. 
La descripción que hace Palacios recuerda bien la de Gilberto Freyre 
en "Casa Grande e Senzala" y supervivencia de algunos de estos elementos 
encontró en el Valle del Cauca Raymond Crist, dejándolos consignados en 
su libro sobre la tenencia y el uso de la tierra en esta región. La 
estratificación social actual en la mayoría de los países latinoamericanos 
parte de esta base, y la ciudad preindustrial de ellos la preserva en líneas 
generales. 
Durante la colonia y buena parte de la época republicana^ Cali llevó 
la vida tranquila y ociosa de una ciudad preindustrial, con base en una 
economía fundamentalmente pastoril. Su suerte en este lapso, en cuanto 
al rango político y administrativo se refiere, fue alternativo, hasta que 
en 1910 se creó el actual Departamento del Valle teniendo como capital a Cali. 
En esta época la vida de la ciudad es descrita como "patriarcal e inalterable", 
sin ferrocarril ni carreteras pavimentadas que la unieran eficientemente 
con la región vallecaucana y con el resto del país o con el exterior. Esta 
situación se rompe con el desarrollo regional, al producirse la modificación 
de los patrones de conducta económica y cultural que regularon inmemorial-
mente las relaciones con l3 tierra. Un planificador (Morcillo, I960: 2-4) 
ha resumi.do la situación en la siguiente forma: 
/"El reciente 
e/laccy/bp/l.6 
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"El reciente desarrollo económico del Valle ha estado caracterizado 
por una lucha entre los tradieionalistas latifundistas, cuyas actividades 
se han dirigido a la cría y levante de ganado, y los,nuevos empresarios 
agrícolas, que en las últimas décadas han estado forzando un cambio en las 
técnicas de utilización de la tierra Puede decirse que el desarrollo 
de esta, sección del país se halla asociado a cuatro factores importantes, 
que han cambiado conpletamente:en este siglo las costumbres e ideas de la 
gente en estos:aspectosí l) la importación de la primera maquinaria bene-
ficiadora de azúcar en 1900, lo cual trajo avances tecnológicos en-el uso 
de la tierra ... Este ejenplo fue ŝ eguido en otras ramas de la ejsplotación 
agrícola como el arroz, los frijoles, el algodón, el maíz, etc., lo^qúe dio 
como consecuencia el establecimiento de una agricultura para el comercioj 
2) el comienzo de la producción cafetera en las laderas montañosas del 
noreste, en la Cordillera Central, durante los años veintes, lo que vino a 
beneficiar a una serie de pequeños agricultores y,- por supuesto, ha contri-
buido a elevar , el nivel de vida del caiipesino. Xa importancia de la producción 
cafetera reside ..en buena parte en que es el principal producto de exportación 
nacional, lo cual se ha reflejado en ^ estructura social'y económica'de la 
región; 3) el establecimiento en 1928 de la Estación Experimental de Palmira 
- y de otras instituciones similares - la que introdujo en el canpo de la 
investigación y aplicación agrícolas mejores técnicas! y, 4) el mejoramiento 
del transporte que. hizo posible el desplazamiento de la ganadería hacía 
otras partes, fuera del Valle, e interconectó a los centros urbanos de 
consumo en la región y en el país.!' 
A este respecto cabe señeJ.ar la observación formiilada por los expertos 
del Plan Regional del Valle del Cauca (CVC), sobre que "... El desarrollo 
económico - de Cali - ha resultado no sólo de la riqueza de los recursos 
agrícolas, sino también de su estratégica localización con respecto a- las 
rutas locales, na,cionales e internacionales de transporte ... Este factor 
ha sido de básica importancia para la localización,, en y alrededor de Cali, 
de la industria". • Con este factor tienen que ver, seguramente, dos hechos 
históricos: 1) la construcción del ferrocarril Cali-Buenaventura, en 1915, 
dos años después de la apertura del Canal de Panamá y como probable conse-
cuencia de ello y, 2) la construcción de la carretera entre esOs mismos 
puntos, en 1945, casi al terminar la .Segunda Guerra Mundial, lo que en 
cierto modo le dio a este,camino el carácter de una vía estratégica. 
Otra fecha inportante en la vida de Cali es la celebración del cuarto 
centenario de su fundación, en 1938. Los acontecimientos sociales, cultu-
rales y deportivos que se llevaron a cabo con este.,motivo, atrajeron a la 
ciudad una considerable cantidad de turistas, algunos de los cuales descu-
brieron la riqueza potencial de esta zona y sus privilegiadas condiciones 
para el desarrollo. Puede decirse que en, este momento se inicia el surgi-
miento nacional de Cali y .que a partir de esta fecha el flujo de población 
y de recursos económicos, se inicia inalterablemente. • ' ' 
Una imagen reciente d-e la ciudades presentada por las autoridades 
municipales en el documentos titulado "Public Utility .Requirements Cali 




un gran crecimiento durante los últimos doce años» La población ha crecido 
de 142.000 habitantes en 1944, a una' estimada en 429 000 en 1956j los 
expertos en planeárüiento urbano esperan que la ciudad llegará a los 6OO 000 
habitantes, por tarde, en I96O, y al millón hacia 1970» El ingreso se ha 
triplicado y el nivel per capita es ahora igual al de los países de la 
Europa occidental. Hace 12 años el presupuesto de la ciudad era de 3 millones, 
en tantó que hoy es de 46, mientras el Departamento gastará este año 92 
millones. . Los depósitos bancarios se han triplicado dosde 1949 7 el 
capital declarado de los negocios, que era de 470 millones en 1949, en 
1945 sólo alcanzaba la cifra de 12*. , Algunas de las nuevas industrias se 
hallan respaldadas por capital norteamericano q están manufacturando productos 
norteamei*icanos con patentes de. ese país» Este rápido crecimiento de los 
. doce últimos años ha creado serios problemas, especialmente con relación 
a los servicios públicos y bajos costos de la habitación. Por ejemplo, 
el número de suscriptores para el servicio de acueductos ha aumentado en un 
tercio desde 1949, y a pesar de la adición de 24 000 kilovatios que en 1955 
produjo la planta hidroeléctrica de Anchicayá, la presente capacidad de 
energía de la ciudad es it^adecuada,. obligando a la industria y a las más 
grandes empresas comerciales a proveerse y operar sus propias plantas". 
La Asociación Nacional de Industriales de Colombia, en un folleto 
destinado a atraer a los inversionistas nacionales y extranjeros, ha creído 
con ello prestar/un servicio a quienes se hallan interesados en invertir en 
una ciudad que, "ow. al terminarse la crisis de los años 1929 a 1933, cobró 
un fuerte impulso con el establecimiento de varias, fábricas, los ensanches 
de otras existentes y la fortificación de las corrientes, comerciales de 
exportación e importación". Lo mismo han hecho las autoridades gubernamen-
tales, que en las páginas de los anás importantes diarios norteamericanos han 
dado a conocer la apología de la ciudad» 
Humboldt, con su instinto de gedgrafo, llamó a Cali "el Paraíso de 
América", Los caleños de la primera parte de este siglo la denominaron 
"la Sultana del Valle", quizás un poco impresionados por el clima y otro 
tanto por una arquitectura seudomorisca,. en boga en estos años. Ahora 
prefieren llamarla "la Ciudad del Futuro", para hacer alusión al crecimiento 
experimentado» Sin embargo, entre I96O y esta .fecha el crecimiento, por 
lo menos en lo que respecta al desarrollo industrial, ha sufrido un estanca-
miento, aun cuando los problemas más importantes de la ciudad, sobre todo por 
causa del crecimiento demográfico, siguen sin solucionarse. 
Es indudable que Cali cuenta con especiales condiciones para llegar a 
convertirse en una moderna y pujante urbe. Todo dependerá de la rapidez 
y efectividad con cue sea capaz de solucionar sus propios problemas y puedan 
removerse los factores que en la actualidad hacen pasar a Colombia por uno 
de los más críticos momentos.de.su historia. Esta evolución habrá de 
orientarse, fundamentalmente, a la creación de una sociedad moderna, dispuesta 
a Knplear racional y democráticamente los favores de una naturaleza excepcional 




II. EL DESARROLLO URBMO E INDUSTOIáL • 
Sabido es que urbard^zaciÓn e industralismo son dos variables 
correlacionadas de un mismo fenómeno, aun cuando el urbanismo haya 
precedido en muchos lugares de Latinoamérica, y del mundo, a la industriali-
zación, Asimismo es bien conocido que estos procesos dan lugar a 
concomitantes de índole social, bien sea en la forma de cambios demográficos, 
ecológicos, económicos o cu]turales. Como consecuencia la sociedad 
sometida a ellos debe enfrentarse a crecientes problemas sociales que afectan 
su equilibrio, frenan los factores impulsores del desarrollo regional y 
urbano y contribuyen a formar una creciente actitud de explosiva inconfor-
midad entre las capas menos favorecidas de la población. Esta clase de 
desequilibrio entre el crecimiento de la población urbana y la dotación de 
sus servicios y su capacidad para dar empleó, es de interés no solamente 
por su impacto en la estructura ocupacional. Se halla relacionada también 
al persistente ambiente semirural o de pueblo pequeño de grandes 
áreas dentro de los confines de los centros metropolitanos de América Latina» 
La ciudad crece irracionalmente porque la vida en las zonas rurales es 
intolerable; mientras más crece la ciudad menos se plasma como lugar urbano» 
Casi todas las ciudades latinoamericanas más importantes están rodeadas y 
penetradas por campamentos populosos de rurales recién llegados, que pueden 
ser considerados como urbanos solamente dentro de un estrecho criterio 
burocrático" (Bonilla, 1963: 2). 
En el'caso de Cali no son menos palpables estos fenómenos. El 
crecimiento industrial y urbano que ha experimentado en los últimos veinti-
cinco años ha trastornado su dinámica social y aumentado sus necesidades, 
las que en el momento actual han producido justamente un estancamiento 
en ese desarrollo. 
1, Los cambios demográficos 
a) Crecimiento de la población 
El principal cambio experimentado por la población de Cali es el de 
su incremento constante durante lo que va del presente siglo, pero enormemente 
acelerado en la segunda cuarta parte de él, precisamente en coincidencia 
con el comienzo del desarrollo industrial, 
1 • . . . •  
Los primeros datos confiables que se tienen sobre la población de 
Cali datan de 1806, cuando la ciudad tenía 6 100 habitantes. Un siglo 
después, esto es en 1906, el censo mostraba una población de 26 200 habitantes, 
lo que quiere decir que en esos cien años la población había aumentado a sólo 
un ritmo aproximado de 201 habitantes por año. k partir de esta última fecha 
el incremento' se hace más acelerador en él censo dé 191S la ciudad aparece 
con 45 600 habitantes y diez años más tarde tenía ya 59 500, para pasar a 




cuarenta y cinco años de este siglo la ciudad aumentó su población a un 
promedio de casi cinco mil habitantes por año^ pero sobre todo creció en los 
últimos diez años de este lapso en que casi triplicó su población. El 
último censo de población, celebrado en julio de 1964, arrojó una cifra de 
638 221 habitantes, para sólo el caso urbano, (el DANE ha calculado que todo 
el municipio llega a cerca de BOO mil), indicio de que el incremento se 
mantiene más o menos igual, aun cuando ion poco más bajo que entre 1938 7 
1951« Esto nos indica que la ciudad seguramente ha estado más que dupli-
cando decenalmente su población, lo cual se sale de las pautas más generales 
del-proceso de urbanización observado generalmente en Latinoamérica, en que 
el ritmo de incremento de las ciudades más grandes es sólo del doble cada 
diez años. 
; ^ . Cuadro 1 
POBLACION URBANA .DE C/iLI SKJUN LC& DIFERENTES CENSOS 
(En miles de habitantes) 
Años 1806 1905 1912 1918 1928 1933 1951 1964 
Población 6.1 26.2 27.7 45.6 59.5 88.3 . 2 243.6 638.2 
El crecimiento geométrico anual entre 1938 y 1951 fue equivalente al 
83.17 por mil, incremento que es el más alto entre todas las ciudades 
colombianas y el segujido entre la serie de las ciudades latinoamericanas. 
De acuerdo con los cálculos efectuados por el Departamento Nacional de 
Estadística (DANE), entre 1951 7 1964, fecha del último censo, este creci-
miento se ha mantenido inalterable. El cálculo del crecimiento geométrico 
en el lapso comprendido entre 1905 y 1951, muestra que el período crítico 
se halla en los trece años que van de 1938 a esta última fecha. 
Cuadro 2 
TASAS DE CRECIt'IIENTO GEOMETRICO PARA CALI 
Período ' Tasa geométrica anual 
por 1 000 habitantes 
1905 - 1912 1.4 
1912 - 1918 - 9.0 
1918 ~ 1928 10.1 
1928 - 1938 -13.0 
1938 - 1951 83.2 




Este crecimiento de Cali, en correspondencia con su carácter de 
principal centro de atracción regional, es el mayor dentro del Departamento, 
como puede verse en el cuadro 3. 
Cuadro 3 
CRECIMIENTO PROBABLE DE lA POBIACION EN EL DEPARTAMENTO 
DEL VALLE, 1938-1958 
Tasa geométrica 
Miles de habitantes de crecimiento 
(porciento) 
1938 1951 ,1953 1958 Anual 1938-51 
Total entidad 613 1 070 1 169 1 455 4.5 74 
URBANA 269 514 569 744 5.5 91 
a) Ciudades 
Cali 88 220 251 353 7.0 150 
B'aenaventura 16 30 333 , 42 5.0 88 
Buga 19 32 35 42 4.0 68 
Cartago 15 30 33 44 5.5 100 
Palmira 25 32 58 78 6.0 108 
Tuluá 19 27 29 33 3.0 42 
Sevilla 14 20 21 25 3.0 43 
Sub-total 197 411 460 617 6,0 108 
b) Otras localidades 72 103 109 127 3.0 43 
RURAL 344 556 600 711 4.0 62 
Fuente; Planeación Económica de la CVC, 1954. 
Se desprende de estas cifras que el propio Departamento del Valle 
ha tenido un inci^emento considerable de su población, tanto rural como 
urbana, siendo mucho mayor el ritmo de esta ültima. Cabe señalar aqui 
que este crecimiento de la población de la entidad se halla también ínti-
mamente ligado a la migración intra-regional, la cual fue entre 1938-1951 
del 25.6 por ciento por cada mil habitantes, en tanto que la tasa de 
crecimiento natural fue sólo 24 por mil. Debe añadirse que esta migración 
es positiva, esto es, haj un excedente de inmigrantes sobre emigrantes 
(cálculos de CEPAL). 
Aun cuando el crecimiento de Cali supera con mucho el de las demás 
ciudades de la entidad, éste es igualmente notorio en algunas de ellas. 
En el caso de la ciudad de Palmira la causa imputable a su incremento es 




escalón migratorio o simplemente de lugar de residencia de población 
ocupada en Cali o a la inversa. En lo que respecta a Cartago, el hecho 
de hallarse locaDdzada en el área de influencia de la zona cafetalera, 
pero sobre todo en el epicentro de una región en donde la violencia rürál 
fue muy grande, explican las causas de su crecimiento. El puerto de 
Buenaventura, cuyo desarrollo demográfico es igualmente notable, se halla 
constantemente irrigado por la corriente migratoria de la inhóspita e 
indesarrollada costa del Pacifico, también como una etapa hacia Cali. 
Con respecto a las ciudades colombianas de cien mil habitantes o más. 
Cali aparece doblando el crecimiento de la segunda ciudad en importancia 
por este concepto» 
Cuadro 4 
CRECIfflENTO DE LAS CIUDADES CON J'IAS DE CIEN MIL HABITANTES DE COLOIffllA, I960 
Ciudades 193S 1951 19to J ^ i M ^ t o 
1938 = 100 
Cali • 101 883 284 186 545 410 535.3 
Bucaramanga 51 233 112 252 184 680 360,1 
Medeliín " 16S 266 358 189 578 940 344.0 
Bogotá 330 312 648 324 1 123 600 340.2 
Barranquilla 152 348 279 627 411 330 269.8 
Cücuta 57 248 . 95 150 131 410 229.5 
Pasto • 49 644 81 103 110 790 - 223,2 
Ibagué 61 447 98 695 133 280 217,1 
Cartagena S4 937 128 877 167 980 197,8 
Manizales 86 027 126 201 161 000 187,2 
Fuente; Encuesta Estadística de la. Economía Colombiana, Banco de la • 
República, . ' 
b) Movimiento migratorio 
Aun cuando no existen datos confiables sobre la migración interna • 
de Colombia,- ya que solamente hasta el último censo de 1964 se captó este 
dato, los cálculos efectuados por la Oficina de Planeación de Cali, con' 
miras a obtener datos más rigurosamente aproximados de su población total, 
muestran precisamente que la mayor parte del incremento se debe a la 
inmigración» 
/Cuadro 5 
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Cuadi'O 5 
INEIGRAMrES, AUMENTO NEÍTO VEGETATIVO E INCREMSM'O TOTAL POK AMO, 1951-1961 
Año . Inmigrantes (calculados) 
Aumento neto 
vegetativo • Aumento anual 
1951 12 727 6 453 19 180 
1952 13 746 7 502 21 248 
1953 14 849 7 546 22 395 
1954 16 041 8 863 24 904 
1955 17 329 9 074 26 403 
1956 18 721 10 908 29 629 
1957 20 223 11 158 31 381 
1958 21 847 11 401 32 248 
1959 23 601 13 960 .37 561 
I960 25 496 14 503 39 999 
1961 27 606 15 792 43 398 
Fuente: Oficina de Planeacidn Municipal, Seccidn de Estadística, I960, 
Por las anteriores cifras puede notarse qüe para el decenio la inmi-
gración a Cali contribuyó, en promedio con el ¿7,5 por ciento del aumento 
total de la población, en tanto que el crecimiento vegetativo contribuyó 
solamente con un poco menos de la tercera parte. Debe tomarse en cuenta, 
además, que estos cálculos se refieren solamente al caso urbano de la 
ciudad y no al "gran Cali", 
Las últimas tasas de natalidad y mortalidad establecidas por orga-
nismos oficiales son, respectivamente, del orden del 4.7 por ciento y del 
I.2 por ciento, lo que arroja una tasa neta de crecicrdento natural del 
3,5 por ciento^ Unas y otras cifras pueden valorarse mejor con miras a 
visualizar más eicactamente el papel del movimiento migratorio en el creci-
miento de Cali, si se toma en cuenta que entre 1959 y 1963 la tasa de 
nupciall.dad sufrió un decremento del 0^28 por mil y la de natalidad uno 
igual al 2.17, taiíibién por mil. Las tasas de mortalidad infantil y 
mortalidad general, enseñando la tendencia general que presentan los niicleos 
urbanos en la región latinoamericana, disminuyeron en ese lapso en un 
II,48 por mil y en un 1.41 por mil, respectivamente, favoreciendo el 
crecimj.ento natural, 
Al igual que en los otros países de Latinoamérica, las causas princi-
pales para la migración diferencial rural-urbana son de tipo económico, 




atención especial^ por ser atipica, es la de índole política, que en esencia 
representa la ola de violencia desatada en el caupo colombiano, con mayor 
virulencia entre 1948 y 1958, y aue aún hoy en día no ha sido dominada 
coEpletamente® Esta violencia, originada en sus comienzos por la pugna 
política entre los dos partidos tradicionales con miras a la hegemonía del 
gobierno, costó - según los cálculos más conservadores - cerca de 
50 000 muertos, cifra que algunos investigadores hacen ascender a más del 
triple» 
En relacidn con Cali los datos que han podido establecerse parcial-
mente sobre el origen de la migración, señalan sin lugar a dudas este fend-
meno» En efecto, los estudios llevados a cabo por el Instituto de Crédito 
Territorial (ICT) entre sus solicitantes de vivienda, generalmente perte-
necientes a estratos socio-econÓLiicos bajos, señalan que son los Departamentos 
de Antioquia, Tolima, Cauca, Caldas y Huila, los mayores aportadores a la 
inmigracidn caleña. Las cinco entidades, limítrofes del Departamento del 
Vallej fueron afectadas grandemente por la violencia y su pacificación aún 
no ha terminadoI precisamente en las regiones confluyentes en estos límites, 
las que aparecen como escenarios de la Violencia en el occidente colombiano. 
En el libro sobre la Violencia en Colombia (Guzmán, 19635 289-290) se dan 
3.as siguientes cifras de muertes violentas, por Departamentos, entre 1949 
y 1958, que confiniian la observación anteriormente expresada. 
Cuadro 6 
Departamento Muertes violentas (1958) 
Muertes violentas 
(1949-1958 est.) 
Antioquia 132 1 320 
Caldas 950 9 500 
Cauca 156 1 560 
Huila 113 1 130 
Tolima 1 428 17 647 
Valle 1 017 10 170 
Fuente; La Violencia en Colombia, 1963. 
Un Departamento que también contribuye significativamente a la migración 
hacia el Valle y hacia Cali es el de Nariño, Situado en el sur del país, en 
los líiiiites con el Ecuadorj es de las entidades colombianas más rurales y con 
gravísimos problemas debidos al minifundio en la tenencia de la tierra. Un 
estudio reciente (Triana y Pacheco, 1964s 106) dice al respecto que en Nariño 
existe una gran desproporción entre el latifundismo y el minifimdismo y da 
las siguientes cifras, captadas en tres municipios, sobre este problema: el 
62,4 por ciento de los propietarios poseen, en promedio, solamente el 11 por 
ciento de la extensión de la tierra, en tanto que el 5=8 por ciento de los 
dueños poseen el 55.1 por ciento de ella. El ruralismo del nariñense se 
/manifiesta aún 
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manifiesta aún en las formas de-, su niigracidn, ya que la efectúa en forma 
escalonada, con vine. eta.pa previa en la ciudad preindustrial de Popayán, y 
un desplazamiento completo de-la unidad familiar. En 1951 la misi<5n 
Econoiáa y Humanismo (Lebret, 1958: 57) encontró que ésta era una de las 
entidades colombianas en donde el salario agrícola alcanzaba sus más bajos 
niveles. ' ^ • , ' 
Los Departamentos de Antioquia y Cundinamarca, altamente industria- ' 
lizados en sus ciudades capitales, son también tributarios de este movi-
miento interno de la•población. Como explicación de este hecho es aducida 
la creciente mecanización y automatización de algunas industrias, sobre 
todo la textil, con su secuela de desocupación y los altos salarios 
~ probablemente los más elevados de Colombia - que se pagan en Cali, espe-
cialmente ~si se trata de mano de obra capacitada en un proceso anterior al 
de la industrialización de esta c iudad. . . 
Todos los D^artamentos señalados en estas consideraciones muestran 
una tasa neta- de migración negativa, en contraste con el Valle que tiene 
ia más alta tasa del país, siendo ésta positiva como se ha señalado. 
En relación con la propia entidad vallécaucana -puede hacerse parecidas 
consideraciones. La violencia afectó grandemente al noreste vallecaucanoi 
principalmente en la zona cafetera limítrofe con el Departamente de Caldas, 
circunstancia que ya se ha sefial̂ ido al explicar el crecimiento demográfico 
acelerado de la ciudad de Cartego, Causas de orden económico y socio-
cultural son también en gran paírbe responsables de' este proceso de urbani-
zación regional. La población de la entidad, que hasta el censo de 1938 
fue predominantemente riiral, desde 1951 empezó a mostrar indicios de un 
grado de urbanización creciente, hasta el punto de que en el censo de este 
último año ambas poblaciones representaban, cada una, aproximadamente un 
50 por ciento. Se ha comentado al respecto que "... básicamente la tecni-
ficación de la agricultura, la cual arroja brazos sobrantes a la industria 
de los centros urbanos, a donde es más y más atraída la población canpesina 
por los altos salarios y condiciones de vida, es la causa principal de este 
cejnbio. Como consecuencia, las cifras en materia de población y de valores 
de la propiedad raíz revelan una preponderancia en ciertos centros urbanos, 
aunada a la decadencia de otros, especialmente de los más pequeños". 
(Morcillo, 1958: 5.) Un antropólogo ha señalado que en parte debido' a la 
influencia de la cultura urbana, de Cali, pero en mayor parte por causa del 
tipo de economía agrícola del Valle - economía de plantación ahora de tipo 
capitalista en la e:q?lotación - el campo vallecaucano ha sufrido una "urba-
nización" sensible, que no se traduce solamente en el crecimiento de sus 
ciudades provinciales, sino tajíibién en la extensión de ciertos valores y 
equipos: radios, juegos de asar, desplazamiento a los centros urbanos los 
fines de semana con el fin de beber y tener relaciones - sexuales, etc... La 
participación de los obreros azucareros en los grandes conflictos laborales 
de 1958 y años posteriores, y el apoyo que esta participación significó ,en 
el desarrollo de los mismos, es tsjnbiéh un indicador del hecho que se viene 
examinando. Estos obreros reciben-altos salarios y.muchas prestaciones-. 
extralegales, que les eqxiiparan y aún elevan por sobre los niveles de los 




También la pai-ticipaci<5n de este proletariado rural en las invasiones 
de terrenos urbanos, desplazándose rápidamente desde localidades rural-
urbanas o ciudades preindustriales, para tomar posesic5n de ellos, y su 
participacicSn en los movimientos de resistencia que por este motivo se 
suscitan, son también e:qpresiones de esta "urbanización". 
Cabe destacar de entre esta problemática social y económica causante 
de la migración intra-departaraental, los patrones tradicionales en el uso 
y tenencia de la tierra en el Valle del Cauca, que como los constató 
Raymond Crist producen el desplazarixiento de la población. Datos referentes 
a la utilización de la tierra en 1954, indicaban que el 14 por ciento de la 
superficie se hallaba cultivada, en tanto que el 42 por ciento eran 
pastizales j el 44 por ciento se encontraban incultas. La situación 
presente ha variado en cuanto la extensión dedicada a ganadería se ha conver-
tido en fincas azucareras, cuyos límites de ocupación son bien conocidos. 
Si ejenplo de Cuba, con su alto grado de urbanización en asocio de factores 
parecidos, puede constatarse aquí aun cuando las condiciones agrológicas 
del Valle no producen desocupación estacional al terminar las zafras, pues 
éstas son prácticamente continuas. 
Por lo que toca a la tenencia de la tierra, una mejor perspectiva 
puede obtenerse conociendo q_ue el 68 por ciento de las 59 000 fincas que 
había en 1954 eran menores de 10 hectáreas y representaban una extensión 
superficial de solamente 10 por ciento, mientras que el 4 por ciento de esas 
mismas propiedades, con más de 100 hectáreas cada una, representaban el 
60 por ciento de toda la superficie. Las fincas de más de 1 000 hectáreas 
representaban el 11 por ciento® La situación no debe haber variado mucho, 
ya que no se sabe que el régimen de propiedad haya variado, a pesar de las 
áreas inundables que han sido rescatadas por la corporación regional. Este 
hecho ha dado lugar a un espejismo, el de la abundancia de tierras en la 
región - lo que ha atraído a muchos campesinos pobres de otras partes del 
país - cuando en realidad estas tierras valorizadas por la acción colec-
tiva tienen ya sus dueños. Si la refoima agraria que actualmente se lleva 
a cabo en Colombia no da acceso a nuevos propietarios a por lo menos estas 
tierras hechas productivas con los recursos de la comunidad, el problema 
de la presión sobre los centros urbanos habrá de subsistir en forma creciente. 
Es bien sabido que los inmigrantes rurales no tienen otra alternativa 
que radicarse en las zonas periféricas en ese llamado "cinturón de miseria". 
Los datos (Planeación Municipal, 19ó3s 11-12) sobre la procedencia de la 
población que vivía en 1963 en cuatro barrios proletarios, producto de inva-
siones, eran los siguientess 
Porcentajes 
Marco Fidel Suárea 61.6 
Fátima 53,8' 
San Francisco Berlín 27.9 
La Sultana 29.1 





c) Estructura de la población por secaos y edades 
Tanto la estructura de la población por edades como por sexos son dos' 
variables demográficas asociadas al proceso de urbanización en géneral, pero 
con relaciones muy estrechas en los casos en que el grado de urbanización se 
debe al desplazaird-ento de la población rural hacia la ciudad. Con respecto 
a la primera característica el hecho que se presenta es el de una proporción 
menor del grupo con menos de 15 años, una mayor proporción de adultos, y 
diferencias no sigriifica.tivas en las edades más avanzadas. Por lo que toca 
a los sexos, generalmente hay im índice de masculinidad netamente menor en 
la población urbana que en el total de cada país latinoamericano (Echavarría 
y Hauser, 1962: 28-29). . . . . 
Los datos tabulados por el CUIP, y .correspondientes al censo de 19^4, 
señalan que la edad promedio de la actual población de Cali es de 23.1 años 
para ambos sexos, siendo esta cifra casi igual a la edad promedio de las 
mujeres (23.5 años) y mayor que la de los hombres (22.7 años). No cabe la 
menor duda de que en esta "juvenil" demografía tiene que ver la migración 
hacia la ciudad, la cual, como se sabe, se .realiza en las edades económica-
mente más productivas, esto es, entre los 15 y los 35 años. 
Sn relación con estos mismos fenómenos^ y con base en el censo de Í951> 
puede afirmarse que Cali sigue en líneas generales las pautas demográficas 
del país, con algunas excepciones interesantes. La proporción de la 
población menor de un año era en el país igual al'3.6 por ciento, en tanto 
que en la ciudad era solamente del 3,1 por ciento, probablemente como reflejo 
de la natalidad decreciente señalada, y seguramente de una fertilidad también 
decreciente, fenómeno así mismo típicamente urbano. La proporción de menores 
de 15 años era más, baja en Cali (el 32.3 por ciento) que en el país (37,8 por 
ciento). En cambio la porporción dé población adulta, ya se tome este nivel 
desde los 15 o desde los 20 años, siempre es más alta en la ciudad qué en 
Colombia: CaH tenía el 60,4 por ciento de sus habitantes conprendidos entre 
los 15 y los 59 años, en tanto cue nacionalmente este porcentaje era del 
50,9 por ciento. Si el grupo se toma solamente a partir de los 20 años, , 
estas cifras son del 49.3 por ciento y del 40.9 por ciento respectivamente. 
El grupo de 15 a 19 años en Cali representa el 11.1 por ciento y en el país 
el 10 por ciento. En una u otra forma se cumple la tendencia demográfica 
urbana y vuelve a reflejarse el peso del movimiento inmigratorio. 
La pirámide de edades obtenida por el CUIP según los datos censales de 
1964, muestra una gráfica regular, de base biológica anplia.y con angosta-
miento progresivo sin brusquedades. La apreciación de este mismo fenómeno 
por los distritos censales en que se halla dividida la ciudad tiene inpor-
tantes variaciones, ¿n el distrito central de la ciudad, compuesto por 
barrios viejos y con inclinación a convertirse cada vez más en un distrito 
administrativo y de negocios, la base es la más angosta de todos los 
distritos y tiende a semejarse a la de los países más desarrollados. Por el 
contrario, los distritos correspondientes a los barrios populares presentan 




más típicamente ocupada por la "clase alta" y "niedia'alta" es notoria la 
preponderancia de la poblacidn feraenina, característica que puede impu-
tarse, sin lugar a dudas, a la mayor cantidád de- mujeres ocupadas en 
servicios» 
En lo tocante á la-relación de masculinidad, tanto en 1951 como en 
1964, se advierte un predominio de' ia poblacidn femenina. En la América 
Latina esta relación se ha hecho depender precisamente del movimiento 
migratorio rural-urbano ya que se ha observado la tendencia a una emigración 
más frecuente en el elemento femenino, debido .a los patrones culturales de 
dominación que allí existe respecto a la mujer, los cuales ella busca 
superar desplazándose a las "ciudades, o porque la mano de obra femenina va 
a las ciudades precisejnente para obtener un complemento económico a la 
magra economía de la familia rural. Coincidente con este hecho, la relación 
de masculinidad en 1951 y entre el grupo de población conprendido entre los 
15 y 39 años (edades económicamente productivas), era de 91.2 hombres por 
cada 100 mujeres, ül análisis del gráfico de edades para 1964 vuelve a 
mostrar justamente la misma, relación (véase pirámide). 
Estado civil^ 
Sobre el estado civil de la población son pocas las observaciones 
que pueden hacerse debido a la falta de datos censales. Sin embargo, en 
forma ilustrativa se presentan los que arrojó una muestra del censo de 1964. 
De ella puede deducirse que el 45 por ciento de la población era sóltera. 
que el 43 por ciento era casada y solamente el 9 por ciento vivía en 
uniones consensúales libres. En este aspecto parece que Cali sigue también 
los patrones observados en el proceso de urbanización en América Latina 
(Echavarría y Hauser, 1962: 28). 
És interesante observar en los datos relativos a las uniones libres, 
que el 58 por ciento de ellas "estaban relacionadas con mujeres, sobre todo 
entre la edad de 20 a 24 años. En referencia a ello puede mostrarse que el 
Departamento del Valle ocupa el segundo puesto en el país en cuanto a la 
ilegitimidad de los hijos se refiere, y que esa ilegitimidad se da en un 
93 por ciento entre las madres de 15 a 39 años, sobresaliendo el grupo de 
20 a 24 y de 25 á 29. (DANE, I964: 23.) En estos hechos puede verse igual-
mente la incidencia que tiene la migración. Seguramente ellos también se 
•encuentran- relacionados con el alto índice de abortos y suicidios que se 
presentan entre las mujeres majrores de 15, fundamentalmente las conpren-
didas entré los 15 y 34 años, lo cual, además, sería indicio de un proceso 
de desintegración social y personal. Por lo que toca a los abortos, en un 
43.9 por ciento y en un 37.7 por ciento, ellos fueron la causa principal 
diagnosticada al egreso de las pacientes del Hospital Universitario de Cali 
y de las clínicas del Seguido Social (Oficina de Estadística del Departamento 
de Medicina Preventiva de la Universidad del Valle), En cuanto a los 
suicidios, éstos fueron la principal causa de muerte violenta (el 10.7 por 





2, Los cambios ecold^icos 
Gonx) era de esperarse, el marco físico de Cali ha sufrido una corre-
lativa transformación a las sucedidas en su poblaci<5n y su riqueza. Esta 
transformacián se ha manifestado principalmente en una gran ampliación del 
área de la ciudad, en un deteriox-o de su tejido urbano y del distrito 
central y en un desarrollo negativo de las líneas de transporte y comuni-
cación y de las redes de servicios. 
21) Grecimj,ento del área urbana 
La seguíida fundación de Cali en el sitio que actualmente se encuentra, 
que como se ha señalado se hizo por factores ecológicos de comunicación, se 
llevó a cabo en una pequeña elevación que sobresalía de la llanura, a la 
orilla de un río y recostada en la cadena montañosa que se levanta al oeste. 
Este erqolazamiento debió hacerse así por factores de defensa contra probables 
ataques de los indios, para evitar las zonas anegables de la llanura y, 
finalmente, por constituir el locus terminal del camino que de allí se 
desprendía hasta el Mar de Balboa. Con el traslado de la ciudad del Valle 
de Lili, ésta perdió su fisonomía de fuerte para convertirse en una ciudad 
de comercio primitivo. 
El patrón de urbanismo que siguió la ciudad fue el mismo español 
- con antecedentes en la cuadrícula roma,na - inperante en el continente y 
la América Hispana, es decir, el organizado geométricamente alrededor de 
la plaza principal, en donde se realizaba el mercado de abastecimiento y 
se levantaban las casas del Cabildo, las de los conquistadores o sus descen-
dientes y el tenplo mayor. 
El análisis de los planos de la ciudad, a partir de 1921, muestran que 
Cali creció fundamenbalmente en el sentido suroeste-noreste siguiendo las 
márgenes del río que actualmente la .cruza en buena parte de su extensión, 
y seguramente debido al microdina que esta arteria fluvial produce. Hacia 
1930 se inicia el traspaso del rio a la margen derecha, por las mismas 
razones anotadas anteriormente, apareciendo allí los viejos barrios aristo-
cráticos de Cali habitados por la clase alta que anteriormente vivía en los 
alrededores do la plaza principal. Hasta este momento las principales 
barreras urbanas cru.e han guiado el desarrollo han sido: 1) la cadena 
montañosa del suroeste-noreste, 2) el río Cali y 3) la línea del ferro-
carril que viniendo del puerto de Buenaventura comunica a Cali con Popayán, 
más al sur. En cierto.sentido puede hablarse de una ciudad lineal, regida 
por estas grandes barreras, pero con tendencia a ensancharse hacia el sur, 
donde el espacio es más amplio j no se halla limitado por ninguna área 
industrial, tal corao sucede en el norte. 
Los planos de 1946 muestran que la ciudad tiende ahora a configurarse 
como radiante desde el centro hacia la periferia. En este momento comienza 




encuentra ya acomodo en la margen derecha del rio y que ha descubierto el 
panorama y el microclima que esta zona le brinda. Así mismo se ha iniciado 
el rebasamiento de la línea férrea que cortaba por el este a la ciudad, 
sobre todo a lo largo del ferrocarril que une a Cali con el resto del paísj 
a lado y lado aparecen entonces las primeras plantas industriales y los 
primeros barrios obreros. 
Un plano de i960 presenta esta radiación mucho más pronunciada, con 
puntos de crecimiento situados principalmente hacia el norte - por la 
carretera a Yumbo - hacia el sureste y el noroeste, siguiendo las líneas 
directrices del mencionado ferrocarril y de la carretera a Palmira, y con 
menos intensidad hacia el sur, pese a la política de estímulo a la urbani-
zación que las autoridades han propiciado en esta zona. Esta situación 
tiende a cambiar actualmente. 
El traspaso de la línea de Ferrocarril del Pacífico la han hecho 
principalmente los inmigrantes, que no han encontrado otro sitio para hacer 
sus campamentos de tugurios. Esta zona es la más baja del declive que se 
inicia en la cadena montañosa y se halla limitada por el río Cauca, nave-
gable ya. en esta parte de su ciarsoj es una zona que anteriormente estuvo 
ocupada por pastizales - sustentaban una ganadería extensiva - malsana e 
inundable, por donde corren actualmente los drenajes de las aguas negras 
de la ciudad. Muchas de ellas constituyeron los ejidos con que se dotó 
ampliamente a Cali durante la época colonial, y que por un proceso de 
concentración de la propiédad urbana fueron a parar a manos de particu-
lares, no siempre legalmente. Estos terrenos que.rodean a la ciudad por 
tres de sus lados han permanecido durante largo tienpo ociosos, en espera 
de que "engorden" económicamente, es decir, se valoricen con las obras 
municipales y con el crecimiento urbano. 
En cuanto al crecimiento físico de la ciudad, su desarrollo ha sido 
extraordinario, sobre todo a partir de 1946, fecha que coincide con el 
inicio del crecjjid-ento económicoo En 17S0 las' hectáreas construidas de 
Cali eran 50, en tanto que para 1946 eran 788 y para 1963 , 3 068. Los 
incrementos proporcionales de este desarrollo, tomando como base el año 
de 1930, son. de un 178,4 por ciento hasta 1946» Entre esta fecha y 1963 
el aumento proporcional es del 289,3 por ciento. Un estudio de la Oficina 
de Planeación Municipal (1963í 4) da las siguientes cifras para el creci-





CRECIICLEOTO MU;\L EN HEGTARE/\S 
Años Porcentaje 
1880 - 1921 3.3 
1921 - 1930 . 3.6 . 
1930 - 1937 •16.7 
1937 - 1946 43.0 
1946 - 1952 83.6 
1952 - 1958 93*3 
1958 - 1963 243.6 
Fuent6; Oficina de Planeacián Municipal, 1963. 
El gran crecimiento que se nota entre 1946 y 1958 coincide también 
con la época en que se produce la etapa más cruda de la violencia. I el 
de 1958 a 1963, superior a todos, es cuando tiene lugar la ejcpansión 
industrial, las "invasiones" de tierras y los conflictos laborales. 
Los ajustes que se observan con respecto a la topografía de la ciudad 
pueden, considerarse de tipo "superficial",, ya que solamente dos barrios, 
de tipo proletario, han irrumpido en forma más abrupta los patrones gené^ 
ricos de la ciudad en su aspecto topográfico, escalando las altas y 
erosionadas colinas del sur, mucho más allá de la cota fijada por el 
Acueducto Municipal como limite para el abastecimiento de agua. También 
en algunas otras partes se presenta esa tendencia a la . irrupción sobre la • 
cadena montañosa, con traspaso de la misma cota piezométrica, pero se 
trata de habitaciones para la clase alta, las cuales están dotadas de pozos 
artesianos para el abastecimiento de agua. 
Uso del área urbana 
La distribucidn del área ui-'bana de Cali en 1963, muestra que en un 
62,9 por ciento ésta se halla libre y que el 37.1 por ciento está construida. 
Un estudio sobre los aspectos geoecondmicos del área urbana de la ciudad, 





USO DE M TIERRA EN CAU, 1961 (APuEA CONSTRUIDA) 
Uso Superficie (hectáreas) Porcentajes 
Residencial 1 225.92 40.3 
Institucional 278.92 9.1 
Industrial 140.07 4o6 
Qqmercial 93,» 18 .3.1 
Circulación 646.15 21.2 
Zonas verdes 92.87 3.0 
Deportivas 85.87 2.9 
Espacios abiertos . 482.04 15c8 
Area construida 3 045o02 100,0 37.1 
Area libre 4 845»00 62.9 
Fuente; Planeacidii Municipal, 1961, 
De estos datos sobresale la poca proporción, de zonas verdes, la cual 
es cinco veces menor que lo estipulado por los patrones urbanísticos 
modernos» Las áreas verdes, exigencia reconocida de cualquier ciudad 
moderna, en Cali representan una de las proporciones más bajas» Son sola-
mente el 3 por ciento de la superficie urbana, cuando lo aconsejable es 
que ese porcentaje sea por lo menos el 15 por ciento, es decir, cinco 
veces más. La cifra de espacios verdes obtenida para Cali da la escasí-
sima proporción de 0,62 cm2 por habitante, lo que en resumidas cuentas 
significa muy poco espacio para la recreación. 
Haciendo una comparación del uso del terreno en Cali con el de otra 
ciudad de la región, con el de 53 ciudades de los Estados Unidos y con el 
patrón ideal, se concluye que en Cali existe, en relación con éste, un 
menor porcentaje de área dedicada a vivienda y comercio, una casi igual a 
industria y m a mucho mayor ocupada por usos piíblicos o semipúblicos. Con 
respecto a las ciudades norteajuericanas, el uso residencial es mayor, igual 




. Cuadro 9 
CUADRO COMPARATIVO DE LOS USOS DEL TERRENO 
(Porceríta.ies) 
Usos Ideal Cali Cartago Ciudades 
USA. 
Residencial 74.0 64.0 68.9 59.1 
Comercial 5,5 4,9 7.8 4,9 
Industrial 7,5 7,3 4.1 9.6 
Público y semipúblico 13.0 23,8 19,2 26,4 
Fuente: Departamento de Planeación, 
c) Densidad de la población 
Facultad de Arquitectura,. 1964. 
Hace 15 años, esto es en 1951, la densidad promedio para Cali era 
de 238 habitantes por hectárea, densidad que no puede considerarse muy 
crecida en el medio urbano. Sin embargo, esta densidad variaba de acuerdo 
con las características sociales y económicas de los diferentes distritos 
censales en que está dividida la ciudad. Era sobre todo muy alta en los 
barrios populares, especialmente en los de erradicacién, es decir, los 
insalvables desde el punto de vista urbanístico por la cantidad y calidad 
de stis tugurios» La densidad promedio encontrada en cuatro de ellos era 
igual a 402 habitantes por hectárea, densidad muy alta si se toma en cuenta 
que la habitación en estas zonas es, en casi su totalidad, de un solo piso, 
(Datos tomados, del estudio sobre áreas de renovación de Cali^ elaborado por 
la Oficina de Planeación del Municipio, 1961: 19.) 
"Reflejo de esta situación es que ya en 1951, en 5 928 viviendas, 
se alojaban 22 553 familias, situación ésta que de acuerdo con el promedio 
de personas por familia (5.6) arrojaría un total de 18 personas por vivienda. 
La situación se agrava si agregamos que más ds la tercera parte de las 
viviendas registradas en 1951,tenían un promedio de tres cuartos por unidad,,, 
El número de edificaciones construidas a partir de 1951 es apenas de 
15 000 (sin incluir las edificaciones clandestinas), mientras que él número 
de personas sube a la cifra de 280 mil, lo cual hace suponer que la anterior 
situación no debe haber cambiado a la fecha"® (Oficina de Planeación 
toicipal, I96O: 2 0 , ) . . 
"Los indicadores anteriores permiten asegurar que por lo menos una 
tercera parte de la población de Cali se aloja con un índice de hacinamiento 
muy alto", (idem). Corrobórase esta afirmación con la hecha por la misma 
oficina en un estudio más reciente (I964: 11-20), en la que se dice que 
En los barrios sometidos al análisis (todos barrios de invasión) lo 
frecuente es dos cuartos por vivienda, lo cual nos indica que en cada 
pieza se alojan, en promedio, tres personas, y que de ellas generalmente una 




V^lor de la tierra 
Para el año de I96I el número de predios urbanos gravables fiscálmente 
era,en Cali, ds 56 26?, con un avalúo de un poco más de dos mil millones de 
pesos. Este valor había venido creciendo constantemente desde años atrás, 
y con relación a 1955 era más de tres veces mayor. Una idea de este creci-
miento puede tenerse si se toma en cuenta el de los predios rurales del 
mismo municipio de C£,li, los cíales en el mismo lapso hablan incrementado su 
valor catastral en sólo una vez y media^ Esta diferencia entre el número y 
valor de los predios rurales y urbanos se debía, principalmente, al haberse 
convertido, en predios urbanos muchos, de ellos. 
Cuadro 10 
PROPIED̂ UD UPJ3A3A Y RURAL 'GPJiVABlE 
(Municipio de Cali) 
UR.B-A, N A R U R A L 
Año No, de predios Avalúo Año No, de predios Avalúo 
(en mil $) (en mil $) 
1955 34 884 638,4 1955 7 632 77.8 
1956 37 094 78201 1956 8 315 93cl 
1957 39 749 940,1 1957 9 101 122.3 
1958 42 818 1 042,6 1958 8 599 , , 171.2 
1959 44 717 1 250«3 1959 9 396 190„9 
i960 50, 737 1 603.2 i960 . 7 501 109.5 
1961 56 217 2-011,9 1961 7 599 129.0 
Fuente; Oficina de Planeación Municipal, 196I, 
El valor de la tierra fluctúa entre $5 por metro cuadrado y hasta 
$2 000 y más, 31 oríjuero corresponde a aquellas zonas carentes total 
o parcialmente de servicios, muchas de ellas localizadas en terrenos ejidales 
o con títulos de. propiedad dudosos, y en gran parte formadas por ocupaciones 
de hecho, de tipo clandestino, con bajas condiciones de habitabilidad y con 
un elevado número de edificaciones a medio construir. Los más altos precios 
se encuentran en las zonas residenciales, que por sus elevadas inversiones 
en edificios y servicios públicos tienen una gran demanda por parte de las 
clases de altos ingresos. Un hecho que se sale de lo común es el elevado 
precio de la tierra en ciertas barriadas obreras, cuyos terrenos fueron 




las urbanizaciones cue las rodean y a las vías de acceso con que han sido 
dotadas recientemente, poseen un alto grado de demanda habitacional, 
probablemente por parte de grupos que se han movido ascendentemente en la 
escala social. Como es natural esta demanda constituye un factor de 
presidn sobre las familias con ingresos más escasos, las cuales se ven 
impedidas a vender la tierra y a desplazarse a barrios con peores condi-
' ciones de vida. Ha servido igualmente este hecho para crear una especu-
lación sobre la tierra por parte de algunos líderes populares, los cuales 
organizan invasiones con este fin. 
Comentando la velocidad de la demanda de la tierra, la Oficina de 
Planeacidn Municipal (1963: 6) dice que ésta es baja, aún para la 
clase obrera que tiene una velocidad de demanda de un 13.2 por ciento 
mensual, enfrentada a un déficit de vivienda que sobrepasa al 50 por 
ciento. Para la absorción de este déficit la clase obrera cuenta con 
instituciones dedicadas a las urbanizaciones de interés social, con faci-
lidades de pago y cuotas mínimas. Mas no puede satisfacer completamente 
esta necesidad debido a factores económicos tales como bajos ingresos, 
bajo poder adquisitivo de la moneda, factores que inciden en la capacidad 
de ahorro. La clase media y media alta, con menos facilidades que la 
anterior y sometida a circunstancias especiales'y al factor de demos-
tracidri que produce un presupuesto de gastos superior a sus ingresos, no 
puede satisfacer la necesidad de una vivienda propia, y presenta una velo-
cidad de demanda de tierra baja en relación a su demanda potencial", 
Sn la actualidad parece ser que, atm habiendo valorización del 
suelo, ésta es menor a la ejsperimentada hasta 1959. La misma oficina 
citada achaca este estancamiento a: 1) que ê ciste una elevada proporción 
de zonas suficientemente conformdas desde el punto de vista urbanístico, 
las cuales habían alcanzado en ese año los niveles más altos de valori-
zación posibles, 2) que en el año 1959 los precios de la tierra, como 
consecuencia de una fuerte demanda enfrentada a una limitada oferta y a 
una situación económica menos apremiante que la actual, influyó para que 
la espiral inflacionaria de los precios alcanzara su máximo nivel y, 
3) que a partir de ese año los institutos dedicados a planes de vivienda 
de interés socia.l ampliaron considerablemente éstos, a la vez que el 
sector privado incrementaba las urbanizaciones, cambiando radicalmente 
la situación. Reflejo de ella es que la ciudad crecía a una velocidad ' 
de 93.3 hectáreas por año en el período 1952 a 1958, en tanto que en el 
período de 1959 a 1963 este crecimiento es aproximadamente de 
243 hectáreas por año, 
Al comentar la cuestión del valor de la tierra en Cali, el jefe del 
Departconento de Urbanismo de la Facultad de Arquitectura de la Universidad 
del Valle observaba que en el mercado de terrenos probablemente incide la 
circunstancia de que muchos propietarios o posibles propietarios conocen 
de antemano los proyectos de regulación urbana de la ciudad - y por tanto 
las trans forma, ciones que habrán de realizarse en ciertas zonas - coirprando 




e) Usos del suelo 
El análisis del plano de usos del suelo de Cali muestra el patrón 
bien conocido en todas las ciudades que han rebasado la etapa preindustrial, 
sobre todo respecto a' la transformación del distrito central en uno pura-
mente administrativo y de negocios, con un desplazamiento correlativo de, la 
función residencial,, ta expansión del comercio y de-los negocios es 
evidente a lo largo de las viejas o nuevas arterias de circulación, sobre 
todo en el sentido suroesteo No obstante, llama la atención que el creci-
miento demográfico y espacial de Celi no haya producido una verdadera 
polinucleación en lo comercial y que esta función siga cumpliéndose, casi 
en su totalidad, en la parte vieja de la ciudad, en donde, consecuentemente, 
se encuentran sus edificios más altos y mejor acondicionados. 
En la localización de la industria en el área urbana de Cali se pueden 
distinguir dos zonas bien definidas. La primera es una extensa zona plana 
ubicada al noreste de la ciudad, entre lá línea ferroviaria del norte y el 
río Cauca» La segunda es un cordón de desarrollo lineal que se extiende 
al norte de la ciudad y a lo largo de la carretera que conduce a la población 
de Yimibo» Es lo que se conoce cománmente con el nombre de "zona industrial 
Cali-Yumbo", una verdadera conurbación, en dónde se localiza la industria 
pesada de la región. En él área residencial de la ciudad quedan aún 
algurías pocas plantas, las que actualmente afrontan graves problemas, como 
los de escasez del terreno barato para su expansión» 
La ubicación de la industria dentro del perímetro urbano ha seguido 
la pauta esperada, es decir, se ha localizado en aquellos sectores con 
facilidades de acceso a las vías férreas y carreteables. Son zonas mixtas 
ya que en su perímetro se encuentran populosos núcleos de habitación obrera. 
La Oficina de Planeación Municipal ha establecido incentivos a fin de 
desarrollar estas zonas como áreas puramente industriales de la ciudad, lo 
que no ha logrado neutralizar la atracción que ejerce la conurbación Cali-
Yumbo, la cual sigue ligada a Cali por su fuerza de trabajo - la mayoría 
de los obreros viven en la ciudad, que se ha convertido así en una*"ciudad 
dormitorio" sus actividades comerciales y sus facilidades recreativas. 
La proyección de los estratos económicos de la población de Cali 
sobre un mapa de la ciudad, en 1958^ indica bien la localización de la 
función residencial según las condiciones de los residentes. De ella se 
desprende que el 61,8 por ciento de la poblacidn, con ingresos de hasta 
$500 000 mensuales, ocupa las peores tierras urbanas, en las zonas más bajas 
e inmids.'Cles de la ciudad, al este de la: línea férrea que le' siiVe- de 
cinturón. Contradictoriamente a esta situación ha contribuido en buena 
parte el organismo nacional que dirige la política del país en materia de 
vivienda, el Instituto de Crédito Territorial, que ha creado una 
especie de cordón de barrios de vivienda popular que están limitando el 




El estrato obrero calificado, con ingresos entre $500 y $1 000 se 
halla localizado en derredor del distrito central de negocios, en áreas 
de deterioro debido al cambio sufrido por los usos de la tierra. La 
habitación aquí es antigua, sin servicios adecuados y muchas veces sub-
dividida para formar casas de inquilinato de "cuarto redondo",, La 
proporción de población que aquí reside es el 24.3 por ciento del total. 
Aquí también reside el estrato medio bajo. En el centro, en confusión 
con los usos comerciales y administrativos, y con proyección hacia el 
poniente, se localiza la clase media, con ingresos también medios que 
fluctiian entre los $1 000 y los $2 000; éste sector representa el 
7.7 por ciento de la población. Coexistiendo con estas áreas residen-
ciales pueden encontrarse enclaves de población pertenecientes a los 
niveles bajos y medios bajos, que ocupan zonas de viejas casas o habita-
ciones surgidas improvisadamente en las laderas montañosas. Estas son 
las zonas llamadas de "transición" en la tipología de Burgess, y de 
"estancamiento" en la de De^ey» 
La "clase media alta", con ingresos que van de $2 000 a. 
% 000 mensuales,-se localiza al poniente y al norte, fuera de Las zonas 
de deterioro y en barrios relativamente nuevos, ubicados allí por factores 
de ffiicroclima; la proporción de población que vive en estas condiciones 
era de 3»9 por ciento, A su lado, y ocupando la margen derecha del río 
y la zona serrana del poniente, se encuentran las residencias de la 
"clase alta", que tiene ingresos mayores a los $4 000 mensuales y repre-
senta solamente el 2,3 por ciento. 
Nuevos barrios de tugurios, con el nivel de ingresos más bajos, 
han aparecido en el sur y el norte, empezando a conformar con ello el 
bien conocido "cinturón de pobreza" que rodea a las grandes ciudades 
latinoamericanas. 
Un informe reciente del Departamento de Acción Comunal del Municipio 
consignaba ('El Pals", 16-1-65i 5) que noventa y dos de los ciento 
cuarenta y tres barrios con que cuenta la ciudad de Cali - el .64 por 
ciento - ",,, presentan características socio-económicas y físico-
ambientales propias de la sübnormalidad urbana, traducida en la insufi-
ciencia de servicios públicos y bajo nivel residencial, cultural y 
social". 
Un estudio jnás detallado del área de renovación urbana (Planeación, 
1961: 7) señalaba que el raímero de barrios que deben ser erradicados 
porque sus condiciones los hacen insalvables es de 9. Todos ellos tienen 
un promedio de cinco años y medio de haberse formado, pero la edad de . 
cada uno de ellos fluctiSa entre los 2 y los 15 años, lo que demuestra la 
vigéncia prolongada del problema. Todos tenían un grado cero en cuanto 
al desarrollo de los servicios de agua y drenaje, aun cuando todos contaban 
con instalación de energía eléctrica, müchas veces tomada en. forma clandes-
tina. Allí habitaban aproximadamente 10 mil familias y la densidad era ,de 
400 habitantes por hectárea. En todos ellos se consideró que las necesi-
dades de servicios comunales y pilblicos eran de primero y segundo grado, 




bajo porcentaje de propietarios, lo cual se traducía en inestabilidad y 
falta de colaboracidn. Esta relación entre desarrollo comunal y carac-
terísticas de la tenencia de la tierra se ha encontrado siempre negativa 
en donde quiera qúe se presentan los "barrios piratas" y las invasiones 
de tierras urbanas» Más aún se ha podido observar que la misma inicia-
tiva individual sufre ,un gran demérito por causa de la falta de segu-
ridad en la tenencia- lo cual se traduce en la presencia del tugurio con 
peores condiciones, 
O 
Se ha calculado que el 56.2 por ciento del área total de Cali 
requiere de prograinas dé renovación urbana, lo cual afecta a casi el 
61 por ciento de toda la población de la ciudad. Es más relevante el 
problema si se toma en cuenta que el 91»S por ciento de estas áreas de 
renovación pertenecen a barrios situados en la parte baja, en su mayor 
proporción en zonas.inundables, en donde las obras de drenaje, dese-
cación y defensa contra las inundaciones tienen costos muy elevados 
frente a una casi nula tributación fiscal. Allí se halla' localizado el 
89«2 por ciento de la población sujeta a las condiciones de renovación. 
Otros aspectos del planeamiento físico de la ciudad pueden mencio-
narse como iuportantes, Pero a más del de la habitación y dotación de 
servicios públicos, es el de circulación el que más sobresale. Esto es 
particularmente cierto en el distrito central, con sus calles de trazo 
. colonial y con un aforo de vehícvilos desproporcionado. Así mismo es 
notoria la falta de vías adecuadas que integran la parte norte y sur de 
la ciudad, precisamente porque en medio de estos dos sectores se inter-
pone el antiguo distrito colonial. 
3» 3Los cambios eéonómicos 
La segunda guerra mundial fue para Cali como para Colombia en 
general, un podeinaso incentivo para su desarrollo industrial. La nece-
sidad creada de producir bienes que no pueden ser importados fomenta la 
instalación de factorías de diverso tipo, así como el alto precio que 
adquieren las materias primas para los países en conflicto aumenta la 
capitalización de los productores de ellas. Cali, que hasta 1945 contaba 
con 3S6 industrias, según lo señala el censo industrial ds dicho año, 
en5)ieza a acrecentar el número de fábricas a un ritmo ascendente que, si 
bien es lento en los diez años subsiguientes, al acelerarse a partir de 
1955 la lleva a colocarse en los primeros puestos de la producción 
industrial nacional. Ln efectô , el número de establecimientos indus-





AWIEOTO DEL NUí-ERO, DE EST/iBLECIfflENTÓS. 1I®USTRÍALE3 DE CALI 
NiSmero de ' 
Años Establee íjnientos 
Industriales 
1945 - 3 8 6 
1958 ' 506 
I960 1 250 
Puente: Planeacidn Municipal, 196l! 8, 
Las cifras anteriores muestran que en 195S hay un aumento del 
131 por ciento en relación a 1945 J en I96O un aumento del 323.B por ciento 
en relacián al mismo ailo. Por otra parte, es notorio que entre 1958 y I960 
se produce un incrementó que equivale a un poco más del doble en el niSmero 
de establecimientos. Coinciden estos datos con los aportados en un estudio 
de Cali realizado recientemente; en la muestra de 51 industrias estudiadas 
en 1962, se encontró que el 17.0 por ciento del total de las eiipresas 
muestreadas se había establecido antes de 1945i el 46.0 por ciento se había 
ensanchado o establecido entre 1945 y 1955^ y el 85.0 por ciento se había 
ensanchado o establecido entre 1955 y 1962 (Lyons, 1964: 212), 
La lentitud del crecimiento para el período 1945-55 parece obedecer, 
fundaiiientalmente, a la carencia de energía eléctrica generada. Para 1950 
se dispone apenas de 12 000 Kw y las factorías instaladas tienen que 
montar sus propias plantas (C.V.C., 1956: 11), Ss. en 1956 cuando se 
produce un cambio radical en este aspecto, pues en ese año empiezan a 
funcionar 15 unidades con capacidad instalada de 94 800 (AF®!, S.f,: 1?). 
Ya en I960 el consumo de energía, con relación a 1945, era considerable-
mente niayor, conforme puede apreciarse en las siguientes cifras: 
Cuadx-o 12 . • 
AIB'IENTO EK EL CONSUIÍO DI EIERGIA ELECTRICA DE CALI 
Años , Kw 
19i,.5 
I960 
7 745 000 
110 000 000 




El aumento en dicho consumo es- igual en I960 a 1 420 por ciento 
con respecto a 1945» En el mismo año de I960 se observa que la generación 
neta de energía era igual a 300 Kdllones de Kilovatios/hora al año y el 
consmo para usos industriales de 110 millones, esto es, el 41.4 por ciento 
del consumo total. Una vez ternD-nados los proyectos que actualmente se 
realizan, la capacidad de produccidn se elevará a los 760 millones anuales 
(AM)!, S. f. s 17). 
El consmo de energía para uso industrial, específicamente, sufre 
la sigxiiente variación indiciarla de los., períodos de escasez y de auge de 
la energía disponible: 
Cuadro 13 
INCREMENTO DÉL COÜSUMO DE jm'ÍEEGIA PARA USOS INDUSTRIAIES EN CALI 
Años- Miles Kwh 
1953 18 774 A 
1963 188 820 
Fuente; Revista del Banco de la República. 
Al proceso acelerado de crecimiento industrial que tiene lugar en 
Cali a partir de los años 1955 y 1956 contribuye, de manera inportante, 
la situación interna del país, favorable a los inversionistas nacionales 
y extranjeros, debido principalmente a las condiciones del mercado inter-
nacional del café, Sn efecto, durante la guerra se acumula gran cantidad 
de divisas y alimenta el volumen de exiportacidn y el precio del café, condi-
cionando una rels-tiva estabilidad económica que estimula la inversión 
(Lebret, 1955s 221). Es precisamente durante la.década del 45-55 que se 
instalan en Cali cerca de 30 conxoafíías norteamericanas y algunas europeas 
(Lyons, 1964 í 165). .. 
Al hablar de la industria de Cali debe hacerse extensivo éste^ 
concepto al ya mencionado complejo industrial Cali-Yumbo, en razón de que 
las principales fectorías se han localizado•en buena proporción en el 
pequeño municipio ixU'jediato a la capital. En verdad, lás fábricas se 
ubican a lo largo de la carretera que une los dos'municipios, y entre ella 
y el Río Cauca. La localización de la industria pesada en esta zona se 
debe a varias razones: l) la facilidad de acoeso tanto para las materias 
primas como para la distribución, ya que la zona de Yumbo cuenta con la 
carretera que la iHie a Cali como con el ferrocarril que va al puerto de 
Buenaventura en el Pacífico, 2) el poder contar con el Río Cauca como 




las exenciones fiscales proporcionadas por el Municipio de.Yumbo como 
estímulo a la inversión. En 1962 se contabilizaron 37 plantas indus-
triales en Yumbo_, las cuales pueden considerarse como industria pesada. 
Los capitales invertidos en nuevas sociedades- presentan también 
un crecimi.ento considerable a partir de 1954 y hasta I960. 
Cuadro 14 
INCREMENTO DE CAPITALES INVERTIDOS EN NUEVAS SOCIEDADES 
Años Miles de pesos 
1954 34 799 
1955 46 475 
1956 74 457 
1957 75 210 
195S 157 013 
1959 165 840 
1960 160 075 
Fuente; Planeaci<5n Municipal, 1961: 23. ' 
Es necesario aclarar que "estas inversiones no tienen en cuenta las 
anpliaciones hechas por las empresas ya instaladas. El promedio anual o 
tasa acumulativa media de las nuevas sociedades contituidas es del orden 
del 34.1 por ciento de la inversión del año anterior" (Esbozo sobre la 
industria en Cali, 1962: 23).. También es necesario llamar la atención 
sobre el avmiento notable que se produce entre 1957 y I960 en los capitales 
invertidos, pues es entre esos años, como se veía más arriba, cuando se 
presenta un aumento bastante alto en el número de establecimientos indus-
triales instalados. 
El movimiento bancario se intensifica notoriamente entre los años 
de 1945-60: muestra m aijmento de 1 014 por ciento en los depósitos 
bancarios, de. 2 000 por ciento en la cartera bancaria y de 1 000 por ciento 
en los depósitos de Cajas de Ahorros (Bonilla Aragón, 1961: s.p.). Para 

















1953 78 611 109 218 3 150 056 
1963 570 338 609 167 17 216 612 
Fuente; Revista del Banco de la República, I964. 
Se observa claramente como el avance íoás im^sortante tiene lugar en 
el lapso que se ha señalado como el de aceleramiento del desarrollo 
industrial de Cali, 
En idéntica foriíia. se puede hablar del movimiento de la propiedad 
raíz en cuanto a inversiones e h.ipotecas se refiere. 
Cuadro 16 
MOVBAENTO DE LA PÍIOPIEDAD RAIZ EN CALI 
Inversión en Hipotecas 
Años propo raíces particulares 
$ (000) y bancarias 
$ (000) 
1953 55 476 21 733 
1963 262 366 129 873 
Fuente; Revista del Banco de la República, 1964» 
Las inversiones en propiedad raíz aumentan en la década anotada en 
mía proporción del 376 por ciento» 
•No menos considerable es la variécidn sufrida por la actividad 





DESARROLLO DE LA ACTIVIDAD COlvIERCIAL EN CALI 
Valor de las ventas en los 
Años grandes almacenes 
(índice 1949 - 100.0) 
1953 105.7 
1963 392.4 
Fuente; Revista del Banco de la República, 1964. 
Para los años citados. Cali su:oeva. el índice nacional de ventas j 
ocupa el primer lugar entre las cuatro ciudades más iaportantes del país 
en este rengldn, 
Entre los años de 1948 y i960 las edificaciones en Cali tienen un 
aumento promedio del 399.3 por ciento (Departamento de Planificación, 
1964: 4). Para los años de 1953 Y 1963 la actividad edificadora, tanto 
en licencias como presupuestos, se incrementa con mayor ritmo como puede 
verse en el cuadro siguiente: 
Cuadro 18 
DESAPJíOLLO DE LA ACTIVIDAD EDIFICADORA EN CALI. 
Edificaciones 
Años Miaaro de • Presupuesto 
licsncias $ (000) 
1953 1 304 29 660 
1963 5 692 90 620 
Fuente; Revista del Banco de la República, I964. 
Es por demis clara la forma en que aumenta esta actividad, Pero 
es interesante constatar la orientación predominante en Cali hacia la 
construcción de viviendas popula.res, principalmente por parte de los orga-
nismos oficiales y como xma consecuencia del incremento acelerado de su 
población. En efecto, entre los años de 1954 y I960, de un total .de 
/12 825 edificios 
E/LACCI/3P/L.6 
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12 825 edificios construidos, S 433 edificios, o sea el 65,8 por ciento, 
corresponden a una sola planta 7 están destinados a vivienda, £in el año 
de 1962, ;las construcciones de una sola planta y dedicadas a habitaciones 
representan el 92̂ ,6 por ciento del total de las edificaciones (Planeacián 
Municipal, 1961: 16). 
En cuanto a los servicios imnicipalesí,̂  puede, constatarse un igual. 
desarrollo, indudablemente correlativo del crecimiento económico de la 
ciudad. En el renglón de acueducto, el nijjnero de abonados en 1953 era de 
31 265 y en 1963 de 57'683, lo que representa un ensanche del 80.0 por 
exento. Por otra parte, el número de llamadas telefónicas, que en 1953 
era de 35 796 968, con una ins-fcalacidn de 9 890 teléfonos, en 19Ó2 
ascendió a 132 904 888 con una instalación de 27 406 teléfonos (Series 
Estadísticas de Cali, 1963: 5).' El consumo de gasolina, otro indicador 
significativo, aumenta entre 1945 J 1961 en un-557 por ciento (Bonilla 
Aragón, I96I: s.p,), 
. El crecimiento industrial de Cali coloca a esta ciudad a un nivel 
similar al de las tres principales ciudades del país: Bogotá, Medellín 
y Barranquillao Así en la actividad edificadora entre los años de 1948 
y 1958 ocupa el tercer puesto y en 1959 el segundo, A partir de este año 
los presupuestos de las edificaciones no se incrementan tan rápidamente 
como en las otras tres ciudades más in^iortantes. 
Cuadro 19 
COMPARATIYO DE PRESUPUESTO DE LAS EDIFICACIOIffiS 
EN LAS CUATRO PRINCIPALES CIUDÁDES 
(Miles de pesos) 1950 - lOO) 
Años Barranquilla Bogotá Cali Medellín 
$ Indice $ Indice $ Indice $ Indice 
1959 37 604 2660 5 244 lífO 308o4 56 768 212,3 96 710 447.9 
i960 26 957 199.3 223 967 282,8 52 821 199. s 91 699 430,9 
1961 33 248 213 «2 220 621 258,4 53 869 201.6 127 175 672,3 
1962 48 547 404.5 281 320 355,4 87 812 328.4 112 351 593.9 
1963 60 872 502.1 367 511 464.4 90 620 339.2 155 820' 823o7 
Fuente; Revista del Banco de la Repiíblica, 1964= 
El avance en la producción y consumo de energía para fines indus-
triales, y en comparación con otras ciudades en proceso de desarrollo, 





PRODUCCION I CONSUMO DE ENERGIA ELECTRICA PARA USOS INDUSTRIALES 
(Millones de Kvjh ) 
Ciudades 
1957 1961 
Consumo para Consumo para p^^^uccld^ 
fines ino-Us, usos xndust. 
Barranquilla 93.9 218.5 100.1 287.4 
Bogotá 163.2 481.7 234.4 742.0 
Cali 77.7 , 195.4 ~ 116.1 350.2 
Medellín 134.5 580,5 185.2 809.0 
Fuentes Revista del Banco de la República, 1962 
Puede deducirse que en el campo de la producción de energía. Cali 
presenta el aumento más considerable: de 1957 a 1961 aumenta su producción 
en tin 84 por ciento, en tanto que Bogotá lo hace en un 75 por ciento, 
Medellín en un 39 por ciento y Barranquilla en un 36 por ciento. En 
idéntica forma el consumo de energía para uso industrial muestra un aumento 
mayor en Cali, en el período señalado: 50 por ciento para Cali, 43 por • 
ciento para Bogotá, 38 por ciento para Medellín y 7 por ciento para 
Barranquilla, 
En el transcurso de este trabajo se han indicado ya algunas razones 
por las cuales se presenta este desarrollo económico de Cali, En resumen 
pueden precisarse las siguientes, según han sido planteadas a los inversio-
nistas nacionales y ê cbranjeros por la Asociación Nacional de Industriales 
(AÍIDI, 1962í 23). 
1) Un clima estable y benigno conveniente para llevar a cabo muchos 
procesos agrícols-s y manufactureros, 
2) La pro:;dJiiidad al puez-'to de Buenaventura, hecho que facilita el 
abastecimiento de iTiaterias prjmas y equipos extranjeros^ en el futuro este 
hecho favorecerá Is. ejcportación industrial colombiana, sobre todo si se 
tiene en cuenta el iripulso dado a esta actividad con la adhesión del país 
a la zona Latinoamericana de Libre Comercio® 
3) La localización favorable para la distribución de los productos 
elaborados, teniendo en cuenta el fácil acceso que tiene la industria valle-
caucana a los principales merc3.dos del país, gracias a que está unida a ellos 




4) La abundancia de materias primas de origen vegetal, provenientes 
del Kiisrao valle 7 de los Departamentos vecinos de Cauca y Nariño, Este 
hecho ha facilitado el desarrollo de industrias básicas como la del azúcar 
j contribuye a darle gran solidez al desarrollo industrial, ya que éste se 
debe en gran parte a ventajas absolutas que posee la regidn para determi-
nados tipos de e:-{plotaci<5n econdirdca» 
5) La existencia de un prospero mercado local esparcido por todo 
el Departamento, teniendo en cuenta que fuera de Cali, cuya población 
sobrepasa ampliamente el medio mil3.(5n de habitantes, existen siete centros 
de más de 70 000 habitantes. Más aún, la agricultura industrializada ha 
hecho que el habitante rural vallecaucano sea un consumidor que iguala y 
en muchos casos sobrepasa el promedio del trabajador iirbeno en toda el área 
de la República, en poder adquisitivo. 
6) La disponibilidad de servicios públicos es inigualable en el 
país. Cali tiene servicios de acueducto suficientes para el doble de su 
poblaciána En cuanto a generación eléctrica, los progresos que está reali-
zando la CVC aseguran su suministro a m ritmo por lo menos igual al creci-
miento de la demanda! estos programas abarcan, además de la generación, la 
transmisión y la distribución del fluido en todo el Departamento, 
Los siguientes indicadores dan una idea clara del potencial y del 
nivel de desarrollo económico de la región del Cauca y el porqué de su peso 




• Cuadro 21 ' . • ' 
POBLACION O INDICADO.RES :DSII' -NIVEL DE DESARROLLO .ECOKGFFLCO DE -LA 
REGION CAUCA EN. COIIPAR/VCIQN CON EL PAIS Y OTROS DEPARTAMENTOS • 
(Porcenta.jes) 
Indicador • .Región Antioquia . Cundin. Nación 
Población . 23.8 : 13.8,. 14.4 100 
?i-cmedio énporc anta jes propor-
cionales de los 10 indicadores 26.4 • 13.4 : 26.5 100 
Valor agregado en la industria 
1953 (MUones de pesos) 25.7 24.6 ' 25.8 ' • 100 
Inversiones fijas en la. indus-
tria 1952 (Cientos de pesos) 34.1 ló,.8 • 22.1 • 100 
Valor de ventas en comercio y 
servicios (iVIillones de pesos) 31.5 13.9 25.0 100 
Inversiones fijas en comercio 
(Cientos de pesos) 20.2 llv5 ^ 27e4 : 100 
Registro de vehículos auto-
motores (Ni3mero) 22.5 13.3 34.5 100 
Depósitos de aliorro (31 diciemr-
bre 1954) (Millones de pesos) 23.7 13.2 35.1 100 
Cheques pagados liquidados 
(Millones de pesos; 26,6 13.4 35.1 100 
Consumo de cerveza 
(Millones de litros) 16.9 9.5 36,1 100 
Consumo de cigarrillos nacio-
nales (líillones de paquetes) 34,9 21.6 10.2 100 
Consumo de ganado ; 
(Cientos de cabezas) 27.7 14.9 13.7 100 
Fuente: DAilS. Anuario General de Estadística 1954. Boletín Mensual de 
Estadística y Revista del Banco de la República, 
Estimada para mediados de 1954 con base en el censo de 1951 y tasa 
de creciriisnto observada entre censos 1938-1951. 
Con un puntaje del 26,8 por ciento de los indicadores econÓEiicos en 
comparacidn a un 23.8 por ciento en la poblacidn, para la Región se advierte 
que el nivel de desarrollo econcSiaico es un poco más alto que el de la nación 




tenía $720^00 por persona, frente.a uno nacional de $630.00» Este ingreso, 
discriminado por los departamentos con^^onentes de la regidn y en relación 
a los que se han toLiado en cuenta para la corcparacidn anterior^ nuestra las 
siguientes cifi-as: Valle $970.00, Caldas $Ó50,00 y Cauca $220,00 para los 
departamentos regionales. Para los otros departamentos:. Cundinámarca 
$1 180.00, Antioquia $620,00 y Atlántico $910.00. ' -
3n este desarrollo económico regional ha sido de vital importancia 
el auge que ha tomado en la últiria decena de años la industria azucarera, 
cuyo crecimiento la ha hecho constituirse en la actividad agrícola funda-
mental del Valle del Cauca en el mismo periodo en qüe la actividad industrial 
se incrementa. O sea que la industria, azucarera cobra inportancia entre los 
años de 1949 a 1963, en cuyo lapso la producción aumentó a una tasa superior 
del 10,0 por ciento por año y en fox̂ ma acumulativa (Corporación Financiera 
del Valle del Cauca, 1964?. 5)» Las mayores inversiones que en este momento 
se están realizando en el área se dirigen precisamente al incremento de esta 
industria (están por ina.ugurarse dos nuevos grandes ingenios), la cual ha 
abarcado casi toda la tierra laborable de la parte plana del Valle en detri-
mento de otros renglones agropecuarios» 
, La incidencia sobre la industria de Cali de la industria azucarera 
aparece como muy relevante si se tiene en cuenta que el sector azucarero se 
coloca en el primer lugar en el departanp-ento, por lo que se refiere a 
personal ocupado, nivel de salarios, valor agregado de la producción y monto 
de las .inversiones (ANDI, 1961: 30),.. Ahora bien, la industria azucarera 
no sólo produce un cambio en la-pauta económica-social del caüpo regional, 
sino que taiiibién projrecta sus. modalidades de. empresa capitalista al abrir 
nue\"os renglones industriales (muchas de las industrias establecidas en 
Cali se orientan al beneficio de renglones completarios del azúcar: papel, 
alimentos, alcohol y otros derivados' químicos, etc.) y dar lugar a modali-
dades específicas en las relaciones obrero-patronales (convenciones colec-
tivas, prestaciones, salarios, etc.), cuyo inpacto'sobre las que se plantean 
en las empresas caleñas ha sido evidente, sobre todo durante los conflictos 
laborales de 1958,. 
No obstante, es sobresaliente la falta de una planeación menos limi-
tada que la que se está aplicando en el desarrollo de la industria-azuca-
rera del Valle, Colombia es un.país cuyo crecimiento danográfico es más 
acelerado que el de la producción de artículos alimenticios, por lo cual 
invariablemente, año con año, se .presentan déficits en este aspecto del • 
consumo nacional (se calciila quê  para este año será necesario aportar 
80 millones de dólares en aljjmentos). Pues bien, esta situación hace que 
el ingreso de divisas que puede'obtenerse por'la•exportación azucarera • 
- necesf.riaiuente subsidiada con precios altos en el interior para poder 
competir en el exterior con un mercado de tendencia' a la bajá de los 
precios ~ deberá ei-cplearse en la contra de alimentos, lo que significa 
que los efectos inpulsores del desarrollo de esta industria, si no se 
cambian las relaciones planteadas, serán muy escasos, pese a los altos 
salarios y absorción amplia de mano de obra. Es más, la conversión del 
Valle del Cauca en un productor casi exclusivo de azúcar hará que otros 




una elevacidn de precios en los consumos alimenticios de la regi(5n y de 
las ciudades, principalmente de Cali debido a su carácter de centro consu-
midor en este aspecto. la en este momento los índices de precios al 
consumidor, para Cali, son los mĉ yores del país y son los que crecen más 
aceleradamente. Como es obvio, esto significará, a la postre, una disini-
nucidn de la capacidad adquisitiva de los salarios de los obreros y 
enpleados, con detrimento del desarrollo de la industria. 
De acuerdo con el Directorio Nacional de la Industria Manufacturera 
había en Cali, en I960, 1 495 industrias, de las cuales 70 tienen más de 
100 obreros ocupados (DANS, I960)» Las principales de estas industrias son, 
sin lugar a dudas, las alimenticias, siguiéndoles en orden de itiportancia 
la química, la de caucho y lá de papel. Estas cuatro actividades repre-
sentaron la mayor producción bruta nacionalj en 1961, en relación con los 
mismos ramos en el resto del país. La industria del cemento es así mismo 
importante y se halla en expansión: para el lapso de 1958 a 1964 Cementos 
del Valle amDlió su producción en 250 mil toneladas, lo que representa un 
porcentaje del 23.6 por ciento del incremento de la producción nacional. 
En la encuesta industrial llevada a cabo por el Servicio Nacional 
de Aprendizaje, en julio de 1964^ se obtuvo que 461 enpresas domiciliadas 
en Cali eiipleaban a 29 794 trabajadores, lo cual da un promedio de 
64.7 trabajadores por planta. Tomando como base de cóiiparación las cifras 
del mes de noviembre de 1953j el Departamento Nacional de Estadística ha 
establecido los siguientes índices ocupacionales para la actividad industrial 
en el Valle del Cauca, índices que permiten inferir la situación en este 
aspecto en Cali, dada la concentración que allí se produce. 
Cuadro 22 ' 
, INDICES OCUPACIONALES DE L/i INDUSTRIA EN EL VALIE DEL CAUCA 
Afio Empleados Obreros Hombres Mujeres Promedio ponderado 
1958 225 133 147 186 . .149 
1959 ,235. 134 150 188 151 
I960 (2® sem.) 249 1/,0 156 199 158 
Fuente: Departamento Nacional de Estadística, 1961, 
Los índices de este período son superiores a los calculados para 
cualquier otro Departamento y ai5n para el país en general, y contituyen 
una b̂ uena prueba de que. en este lapso se ha sostenido la vigorización 
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Cuadro 23 
INDICES 0CÜPACI0NAIE3 DE LA INDUSTRIA EN COIjOMBIA 
iiño Enpleados . Obreros Hombres Mujeres Promedio ponderado 
1958 154 XL5 124 113 120 
1959 161 119 128 120 124 
I960 (2® sem,) 170 123 134 123 150 
Fuente; Departamenbo Nacional de Estadística, 196X. 
El incremento ocupacional en. la misma industria manufacturera y en 
el Departamento del ?alle, calculado para 1961 y 1962 (DANE, 1962: 71A) 
• muestra que éste se mantiene, aun cuando no adquiere la velocidad que 
presentó entre 195S y I960, Datos más recientes parecen sugerir que este 
ritao ha decrecido significativamente en los iSltimos tres años® Se calcula, 
por ejeii?)lo, que no menos del 10,0 por ciento de los trabajadores se 
encuentran desocupados u ocupados parcialmente, en tanto que en las ciudades 
más industriales la tasa de desenpleo ascendió a un 7.3 Por ciento de la 
población económicamente activa hacia médiados de 1964 (Departamento de 
Estudios Económicos de la Universidad de los Andes). 
En el caso concreto de Cali es papable la falta de absorción de 
mano de obra derivada de la industria, en parte por el estancamiento que 
ha tenido en su desarrollo y en parte porqué la expansión que se ha veri-
ficado ha estado eranarcada dentro, de una gran tecnificación y automatización 
de los procesos. Así,, por ejenplo, la ampliación industrial más iji^ortante 
del afío pasodo ~ efectuada por una eiipresa productora de fibras textiles 
sintéticás que instaló una planta para producir polyester - apenas si 
ocupó 30 trabajadores, a quienes se exigió el requisito de por lo menos un 
año de enseñanza media, lo cual reduce aún más las posibilidades de enpleoj 
a este reclutamiento se presentaron 100 candidatos. El personal total de 
dicha enpresa era en 1962 de 1 200, lo que iaplica que éste se incrementó 
en solamente un 2,5 por ciento en .la fecha en que se efectuó la ampliación. 
Esta conpañía hace 14 años que lleva trabajando' en el país y su capital 
suscrito es de más de 33 mil millones dé pesos. En contraste el jefe de 
personal de una fábrica de productos de goma para mascar informó como la 
automatización de su empresa, efectuada m 1964, dejó cesantes en 40 obreros 
al personal enpleado. De CaiU se desplaza en el mismo año una enpresa 
productora de drogas y apenas en enero de este año lo hace iina fábrica de 




Hay algunas características generales de la industria caleña que 
vale la pena relievar, dada la influencia que tienen en los aspectos 
sociales del desarrollo de Cali,, En primer lugar, es una industria que 
en su mayor parte está dirigida o financiada por extranjeros ..." 
(HcKelvey, I963: 25) cosa diferente a lo sucedido en Medellín, lo cual 
influye en los valores y cohductas hacia el desarrollo^ como lo ha 
mostrado Hagen en el caso colombiano. Esta misma observación ya la había 
hecho el asesor económico del BIRF ante la Corporación Regional del Cauca, . 
quien agregaba que este hecho era una de las causas por las cuales el 
desarrollo industrial se había detenido, ya que una buena parte de estos 
erq)resarios extranjeros, después de unos pocos años, retiraban capital y 
ganancias para invertir en otras partes, constriñendo así la expansión 
económica. En segundo lugar la ind\istria vallecaucana es decentralizada; 
al contrario de lo que sucede en otras regiones del país donde sólo las 
capitales de los Departamentos han sido escogidas como sedes industriales, 
en el Valle del Cauca, además del área Cali-Iumbo, existen otros centros 
industriales de considerable magnitud en PaXmira, Buga, Tuluá, Cartago, 
Otra característica de singular ingjortancia de esta industria es su inci-
piente especialización debida a factores regionales; ejecplo de esto es 
la industria que beneficia materias primas de origen vegetal como la alimen-
ticia en general, la papelera, la maderera, etc. En especial de la alimen-
ticia puede decirse que a corto plazo se debe concentrar en está área de 
'la república, si el desarrollo del país ha de seguir cauces lógicos. La 
industria química también presenta muy buenas perspectivas de desarrollarse 
rápidamente aquí, debido a las facilidades de suministro de fuentes de 
energía y la accesibilidad de los mercados internos y extemosj esto último 
sobre todo es de gran importancia si se tiene en cuenta que el mercado 
interno del país no parece jüstjjCicar por el momento una industria química 
básica (ANDI,, 1962; 24). Finalmente vale recordar el carácter de control 
personal que presenta en general la industria nacional y, desde luego la 
caleña, tal como se ha establecido en el estudio de la Superintendencia de 
Sociedades Anónimas y en un reciente estudio (Wiesner Duran, 1960; 10), 
en que se asienta que "los resultados encontrados muestran un alto grado 
de concentración en las firmas estudiadas" incluidas las del Valle del 
Cauca e inscritas en esa fecha en la Bolsa de Bogotá. 
De los datos hasta aquí analizados se deduce una conclusión obvia: 
en la ciudad de Cali se ha producido, en un corto lapso, un "crecimiento 
económico" importante, caracterizado por su espontaneidad y en el cual la 
programación del desarrollo es un aspecto apenas esbozado en forma proyec-
tiva y parcial. Es el caso, por ejenplo, de la Corporación Autónoma del 
Valle del Cauca - CVC - orientada hacia la conservación y desarrollo de los 
recursos naturales, o de la industria de la caña de azúcar, enpeñada en 
grandes metas de producción independientemente de un plan nacional, o 
siquiera regional, que contenple las distintas necesidades que condicionan 
el verdadero desarrollo económico, concebido éste como un "proceso social 
global". Para Helio Jaguaribe, qu© así lo define, el desarrollo económico 
no es -un "...siijple aumento cuantitativo de la riqueza o del producto per 
capita ,,.» sino que la idea del desarrollo tiene el sentido del 
perfeccionamiento cualitativp de la economía a través de una mejor división 
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del trabajo y del eupleo, de una mejor tecnología y de una mejor utili-
zacidn de los recursos naturales y de capital" (Jaguaribe, I964: 13), 
Habría que agregar a ello que la industria aquí delineada tiene un carácter 
fundamentalmente "incipiente", entendiendo por ello que sus factores de 
inpulsiiJn del desarrollo son limitados por las propias condiciones de su 
estructura econdmica: industrias beneficiadoras de materias primas vege-
tales, poca capacidad de empleo, control personalista, fuga de capitales, 
etc. 
Los últimos datos relativos a la actividad económica de Caíi y del 
Dq)artamento del Valle, suministrados por la Revista del Banco de la . 
Repiíblica (1964í 449), señalan la existencia de un nravimiento muy notorio 
en cuanto a la fundacidn de nuevas sociedades de "tipo industrial, dedi-
cadas a la e3q)lotaGi(5n de toda clase de negocios agrícolas y ganaderos..,", 
Las cifras son las siguientes en relación con el segundo semestre de 1962: . 
Cuadro 23-A 
MOVIMIENTO nS SOCIEDADES INDUSTRIALES EN EL VALLE DEL CAUCA 
Segundo semestre/62 Segundo semestre/63 
MoviiiTiento — — h — -
N® Capital, social N® Capital social 
Sociedades constituidas 46 12 729 698 66 452 U 8 104 
Amentos de capital 15 7 920 018 18 ^ 7 844 401 
Sociedades disueltas 20 8 274 385 18 250 580 844 
Fuente: Revista del Banco de la Repilblica, Vol.XXXVII, N® 438, abril 1964, 
El desarrollo que aparentemente señalan estos indicadores, es posible 
que no sea tan real, si se observan varias cuestiones inplicadas en las 
cifras expuestas: l) que el capital social de las nuevas sociedades es 
considerablemente anajror que el del año anterior en el mismo período, pero 
no se relaciona con el hecho de que el número de las sociedades también ha 
crecido en casi la mitad, 2) de que los aumentos de capital han sido 
menores en el último semestre de 1963 aunque el número de sociedades que 
tal cosa hicieron es mayor, lo cual nos indica crecimientos en realidad 
menores también, 3) que el número de sociedades disueltas, siendo menor, 
in̂ l̂icd mucho más capital, que en relación al año anterior y, en realidad, 
disminuyó en más de un 50.0 por ciento el capital suscrito, y 4) que la 
definición de sociedades de tipo industrial, dedicadas a la e^gjlotación 
de toda clase de negocios agrícolas y ganaderos, en realidad está señalando 
la verdadera dirección del desarrollo económico, orientado principalmente 




del desarrollo econcJmipo de Cali, sino de la industria del azúcar en la 
entidad. Ahora bien, si es hacia ella a donde se dirigen los mayores 
recursos, es presumible que los movimientos indicados en los aumentos de 
capital y disolución de sociedades se refieran concretamente a la industria 
manufacturera, y en este caso los indicios son más bien de estancamiento 
que de progreso. 
La misma fuente indicaba que en ese momento - lo cual reafiraia 
nuestra inferencia anterior - los problemas principales a que se enfren-
taban las principales ramas industriales eran: 1) dificultades en el 
suministro de materias primas (hecho que se ha agravado en la actualidad 
al tener que cerrar el país las iaportaciones para tratar de mantener el 
nivel de divisas e:ctranjeras), 2) aumentos apreciables en los costos de 
produccidn y, 3) en algunas industrias dificultades en las licencias de 
in?)ortaci<5n para la repcsicidn de equipos. A ellas se agrega que "lo mismo 
que en s^estres anteriores el crédito no fue suficiente para el desarrollo 
de la pequeña y mediana industria. Además, los costos de producción y el 
valor de las matei-úas primas, incidieron negativamente en el volumen de 
producción de las pequeñas industrias y talleres, varias de las cuales se 
vieron obligadas a licenciar personal de trabajadores, por carecer de medios 
económicos para sostener la mano de obra necesaria. 
No es suficiente, entonces, que en el Valle del Cauca y en Cali se 
den condiciones favorables para la industrialización, tales como el climŝ  
óptimo para los procesos manufactureros, como las ventajas para la distri-
bución nacional e internacional y conk) la existencia de un amplio mercado 
regional, puesto que los aspectos desfavorables son los que en última 
instancia habrán de decidir sobre la orientación y tipo de desarrollo. Un 
factor que ya parece estar condicionando ese desarrollo es la falta de poder 
decisorio que tiene la industria caleña de capital nacional, debido a la 
inexistencia de organismos financieros localesi Cali no tiene un solo banco 
o con5)añía aseguradora de capital netamente local. Por tal motivo los 
créditos y las inversiones generalmente son determinadas en su cuantía y 
dirección por las corporaciones foráneas, extranjeras y especialmente de 
Medellxn y Bogotá, que interesadas en sus propios desarrollos sólo auspician 
aquellos que les son favorables y no conpetitiyos. 
Es evidente que hay en este hecho una contradicción de fondo, ya que 
el desarrollo así condicionado es más aparente que real, o por lo menos no 
puede ser integrado dentro de los requerimientos de un plan armónico de 
desarrollo, Al respecto parece oportuno reproducir el diagnóstico dado por 
iHi economista colombiano en relación con la "estrategia de la empresa" en 
Colombia. "La segunda dimensión - dice el autor - de la planeación futura 
tiene que ver con la "estrategia de la empresa". Es un triste enjuiciamiento 
de los industriales colombianos el permitir que sus euipresas vivan de día a 
día como si tuvieran miedo de mirar hacia el futuro para planear y anticipar. 
Si un desarrollo industrial vigoroso ha de materializarse, esta inp,erdonable 
resistencia tiene que desaparecer..." (Marulánda R., Carlos Arturo, en: 
Revista del Banco de la República, Vol. XXXVII, N® 440, junio de 1964). 
Para Cali ésta es una admonición adecuada y digna de preocupación, ya 
que señala en conjunto Ips puntos fallidos desarrollo: tradicionalismo 
paralizaxite y dependencia externa, wio y otro factor mutuajpente apoyados, 
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III, . u :,pimMICA del desarrollo social 
Vista contra esté transfondo de cambios ecológicos, donográficos y econó« 
' micps, en gran parte producidos por la urbanización y el industrialismo, 
la dinámica del desarrollo social en Cali se antoja poco integrada y 
racional y aún,poco,democrática, entendiendo por-ello la incapacidad 
que ha tenido la ciudad para proporcionar a grandes núcleos de su 
población mejores condiciones de vida o más amplias oportunidades para 
transfomar las acti;tales en forma positiva. Este hecho no es excepcional 
en las llamadas "sociedades de transición", en que coeslsten y se yuxta--
ponen en forma contradictoria viejas estructuras y cambios acelerados 
hacia la modernización de la sociedad. En estos casos la administración 
pública se encuentra ante el dil-ema del subdesarrollo y frente a una 
comunidad que crece aceleradamente en todos sus aspectos y que cada vez 
demanda con más ahinco j,a satisfacción de sus necesidades primarias, 
Claro está que tal situación debe verse en buena parte a la luz del 
conflicto entre ciudad y campo. En-este caso, sin embar^, nos concre-
^taremos a mostrar solamente las contradiciones urbanas de este conflicto, 
presentando aquellos aspectos sociales que en Cali se muestran dee?eq;uili-
brados e insuficientes, 
1» La fomación de una fuê -ga de traba.lo industrial 
En un paso tan rápido, hacia la industrialización, como el dado por 
Cali, no es extraño que se encuentren, modalidádes heterogéneas en la. 
formación de una fuerza de trabajo industrial. El carácter con elementos 
.tradicionalistas del empresario caleño condiciona los procesos prooios 
. del desarrollo de esa fíierza de trabajo, sobre todo en cuanto a lealtad 
y docilidad hacia la empresa se,refiere. Por otra parte la mayoría de 
las plantas industriales de Cali representan un tipo de trabajo aue más 
que calificado podría denominarse semicalificado, detenninando también 
ciertos aspectos de esa misma formación^ "la división del proceso 
productivo en una serie de operaciones sucesivas y que requieren poca 
destreza, explica la elevada proporción de obreros provenientes de 
zonas rurales que hay en las fábricas". 
Puede decirse que en las empresas de Cali el reclutamiento de la 
mano de obra adopta, en general,.formas modernas, llevándose a cabo por 
medio de la aplicación de tests de inteligencia y personalidad, o al 
menos realizando entrevistas a los postulantes. En el caso latinoame-
ricano, ya lo ha advertido Frank Bonilla (1903: 12), la "racionalización" 
del reclutamiento por medio de pruebas psicológicas puede producir 
efectos contrarios a los buscados. En efecto, no se toman en cuenta 
factores tales como la desesperante necesidad de encontrar trabajo, 
el bajo nivel de educación foimal y el desconocimiento de los procedi-
mientos en un 60cam©n| o los sintecec'entea de unas relaciones de trabajo 
generalmente marcadas por el autoritarismo y dependenciá'. La selección 
que puede hacerse con base a. estas circunstancias es incierta y no 
contribúye realmente a calificar -Con objetividad la máho de obra. Es, 
al contrario del "espejismo" urbano para los campesinos, un "espejismo" 




En cuanto a las entj^evistas cori miras al reclutamiento, la tendencia 
"paternalista" de las empresas y la prevención deriv??da de la agudeza de 
I03 conflictos laborales, determinan en gran parte su contenido intrín-
seco, En el caso concreto de Cali la "docilidad" de la personalidad, 
demostrada por los "antecedentes^.laborales", es la cualidad más deseada^ 
Esto conduce a una discriminación práctica de lós imigrantes, y se ha 
fonnado ya tm preconcepto que califica al aspirante por su luíjar de 
origen, apreciación dada al respecto por los jefes de relaciones 
industriales de dos importantes empresas señalaba que:' "El personal de ' 
Nariño es más pasivo» el del Valle, Caldas y Antioquia es inconformista, 
sobre todo el del Valle,• los trabajadores de Nerifío son más fuertes y 
más sumisos, los de Caldas son discutidores", 
L®s preconceptos a que nos venimos refiriendo tienen base en la 
realidad. Efectivamente el Departamento de Nariño, como ya ha habido 
ocasión de manifestarlo, es uno de los más rurales y tradicionalistas 
de Colombia, con una . larga historia de s^ifeudalisroo y muy poco tocado 
por los grandes cambios sufridos por el país, aún por la misma violencia 
de estos años. El campesino nariñénse,, sometido a un minifundismo 
escandaloso y pauperizante, acepta gustoso toda oportunidad de trabajo, 
aunque sea en las más rudas labores de la zafra. En cambio los trabajar-
dores de Caldas y Antioquia, femados en regiones industriales o de rjia 
econmía semicapitalista de exportación, colonizadores agresivos de una 
buena parte del país y duramente azotados por la violencia, están menos 
dispuestos al sometimiento, a más de que tienen una mayor conciencia 
respecto al valor de su trabajo. El obrero vallecaycano, emergente de 
una economía agraria de plantación, es más que un campesino un prolef-
tario agrícola que desde hace por lo menos una década se halla en 
contacto con las fornas culturales de una sociedad industrial y urbana,' 
Por eso cuando el trabajador del Valle llega a la ciudad y a la mpresa, 
ya conoce el poder de la agraniación y algunas de las prestaciones 
obtenidas por medio de la acción organizada. Cabe recordar aquí que en 
los grandes conflictos laborales de 195^^ fueron precisamente los 
trabajadores azucareros quienes presionaron y aún encabezaron a los 
obreros de Cali, 
Üh factor incidente en estas fonnps discriminatorias de recluta-» 
miento es la gran oferta de mano de obra y la relativa poca demanda, 
bien Sea por el estancamiento que ha sufrido el proceso industrial o 
por la modernización de las plantas, cuya capacidad de absoi'ción de 
mano de obra se ha h^cho limitada, como se ha visto en los ejemplos 
citados al analizar el proceso de desajtrollo industrial. Puede hacerse 
hincapié, ccsno ejemplo ilustrativo, que los requisitos exigidos para el 
reclutamiento (tener por lo menos un año de educacfión media) son tan 
exclusivistas que sólo pueden implantarse co|i base en una aiig>lia oferta 
de mano de obra. 
En cuantcf a la inte^raciófi deX obrero al trabajo, no puede decirle 
que ésta éxista claramente ^©lineada y generalizada dentro de la estnío-
tura industrial de Cali, En los paso^ analizados no encontramos la 




<íel proce^q eq(?nfeicp pn gue $© halla ubicado, Ebdstei^ asqensos y "primas" 
para estimula?? el rendípiento, pero no dirigidos a hacer que el obrero 
se exenta algo más que un simple contratante de 5U mano de obra, Un este 
aspecto el empresario caleño no ha tenido visión o sus objetivos se 
desvian muy lejos de lo que se entiende por una integración de la fuersa 
de trabajo industrial. Estenos citar que al implantarse el método de 
puntaje para calificar el rendimiento, no se hizo con miras a producir 
la integración sino a asegurar solamente la eficiencia. Por lo menos 
esa es la inferencia pbtenida en las visitas a las plantas industriales 
ya piencionadas. Resulta consecuente de ello qué, cano observó'una 
misión norteamericana que estudió la educación técnica en Cali, las 
principales deficiencias (Je la'mano de obra sean; l) uso y mantenimiento 
inadecuado de las herramientas- 2) falta de apreciación de su valor y^ 
irresponsabilidad en su cuidado (lyons, I963: 127), 
la pasma falta de calificación en el trabajo es un factor contrario 
^ la integ3:=ación, ya que es factible el ?ambio de rama industrial a 
otra sin grandes dificultades, A ello contribuye, sin lugar a dudas, la 
seoiicalificación de los procesos de elaboración que pueden advertirse 
en muchas de las empresas ca3.eñas, 
Ifti hecho más relativo a la integraci,ón del trabajador, y sefíaladp 
por algunos dirigentes sindicalrSS de Cali, es la inestabilidad en el 
®npleo. Según estos infornantes son frecuentes los despidos en masa y 
el cierre de empresas. Si a ello se auna la falta de calificación 
laboral, se tiene que la inestabilidad es realmente un fuerte elemento 
contrario a la integración. 
Las empresas industriales de Cali suelen caoacitar a sus obreros 
por medios empíricos, habilitándolos dentro ^e la propia fábrica, a ' 
través del ensayo y error, para desmpeííar puestos más especializados 
Esto obviamente resulta muy dispendioso y traumatizante para el obrero, 
a quien se hace correr riesgos, no solamente físicos sino principalmente 
mentales sobre su propia capacidad. 
La capacitación técnica la adelanta en Cali, ccsno en el país en 
general, el Servicio Nacior^l de Aprendizaje (SENA), vez la insti-» 
tución más importante que se haya creado en . Colombia en lo que va del 
presente siglo. En él se educa a aprendices y se capacita o habilita 
a trabajadores adultos. Su sostenimiento econifciico, por ordenamiento 
del Estado, se hace ppr medio de los aportes que hacen las empresas. 
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(aprendipes .y (̂ {JuXto?) 6 .2Q4, ?06 3 693. 13 3i;|L 
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l̂ uente? Oficina de Servicio Social,- p.964. 
Nota;. La disminución observada después! de 1962 se d^be a que el SKMA 
.. redujo las líneas de aprendiü^aje y capacitación a fin de incre-
mentar las de más dema?ida. 
Lo-limitado de sus recursos liaoe que en la. seccional de CALĵ  r̂ al 
igual que en todo el pals- sólo pueda a(;iJiitir al 10 por piénto de los 
aspirantes a los, cursos de aprpndi?aje (en este año se presentaron 
1 000 candidatos para 100 puestos). El ciclo de aprendizaje varía de 
dos a tres años* dependiendo de la rama y ^rado de eppeci^lizaóión que 
se busque. En general'se observa que las empresas prefieren patrocinar 
a familiares de sus trabajadores, probablemente como up medio de asedar 
la lealtad y continuidad de la mano de obra» 
La capacitación-para adultos se realiza a dos niveles diferentes: 
1) la habilitación y^ 2) ccanplementación, Sintomático de las dife-t 
rencias cualitativas, entre l^s generei.<?iones de. trabajadores y de la 
influenci?^ de los mismos factores de trabajo, es que la demand^ en este 
nivel es mucho más baja que para el'aprendiaaje, aun cuando los requi-̂  
sitos para el ingreso son menores: "^ólo se. rechaza al que ^s definiti-^ 
Viente incapaz", Esta baja demanda probablemente se debe as "l) el 
esfuerzo que implica primero trabajar y después, aprenderj 2) las difi-r 
cultades de horarios? 3) quizás la falta d? estímulo por parte de las 
empresas y, 4 ) la falta de interés que muestran muchos viejos trabaja-^ 
dores ya adaptados al empirismo con que se inp<!»rporaron al sistema 
industrial urbano. En este sentido, no s^ han podido establecer , v 
programas de entrenamiento dentro de las apresas". 
El psicólogo director de la Oficina de decursos Humanos del 
de Cali pefíala que el rendimiento del aprendiz en la fábrica es mucho 
más alto que el de los demás pbrfr<5S;» w tal fonna que muchas veces 
llegan a duplipar la producciónfstos. Esto h?̂  provocado conflictos 
de irftegración del apî endiî  a pH trabajo y en las relaciones interper^ 
sonales de los obreros, ya que los antiguos trabajado^res asvanen ^ 




we^go potenciaJr q^e pued© arrebat^irXes el pueisto, Bn Xa generalidad 
de los qasos el ap|Tend4z tiene qv? asimUarpe a las pautas de conducta 
grupo, rel?̂ jando su rendimiento, perdiendo muoho de su racionalir-
nación y nomas de trabajo aprendidas y desviando su comportamiento 
social y cultural hacia las formas usuales del obrero tradicional (deser 
quilibrio de los patrones de consumo al aumentar el de bebidas embria-, 
gantes, distracción del salario ©n otros consumos, rebeldía, inconfor-
lindad, abulia, irresponsabilidad, etc,), "Sólo a regañadientes muchas 
de las ffiiipresas han aceptado la acteisión de aprendices y nada más que" 
para cumplir la ley? en las más gran<Jes esto suele ser más espontáneo. 
En general^ ima vez terminado el contrato legal, se deja cesantes a los 
aprendices, probablonente pon el fin de ?io fomslimr una relación 
noraial de trabajo. El aprendiz es más exigente porque sabe más y es 
también más conoî n̂te de sus derechos. Tanto en las empresas comerciales 
como industrialer se valcrlaa más el "empirismo que la c?<paeitación siste-
mática y por lo m-smo no la foment&n, Pero ccano el nivel de preparación 
es generalíTû nte bajo, ette aprendizaje empírico es muy lento y 
dispendioso". 
Interesantes datos acerca de las características sociales y cultu-r 
raleo do la fuerza de trabajo industrial de Cali se derivan de las 
misn-ia? r-,'entes de información, advierte por ellas que existen 
valoi(f:5 tradicional®? y "folks" en puanto a la valoración y escogencis 
de lo6 oficios, y^ que esto se hace si,saliendo el ejemplo de qtros 
familiares, en tanto que lo primero se resliea con base n preoonceptos 
y estereotipo? de esta clase; por ejemplo, pe sostiene que la soldadura 
produce cáncer, impotencia sexual o ceguera, hecho éste que desgracia^ 
damentQ ha sucedido precisamente por el empirismo. Se nota taísbién que 
en la fuerza de trabajo se ha producido una "desruralización" de los 
valores más generales, ya q^e los hijos de familias campesinas inmi-' 
grados a la ciudad no quieren aprender nada en r®lación con la maquis 
n?iria agrícola moderna, lo que hace qiíe la inscripción en esta rama del 
aprendizaje sea bajlsii^, los inmigrantes rurales, salvo contadas 
excepciones, no quieren volver ̂  campo» los problemas emocionales son 
muchos debido al medio social de donde proviene el aprendi,ẑ  y-en un 
SO por ciento tienen origen familiarí desintegración del hogar, 
prohibas económicos de la familia, inadecuada orientación, etc. Ja 
desnutrición entre los aprendices del SENA (ibidem) es notoria, y p^r 
ello ha sido necesario proporcionar un supleíJíento alimenticio. 
Las observaciones y entrevistas hechas en el campo no permiten 
afirmar que e3?ista, por parte de las empresas, una actitud conciente 
hacia el mantenimiento en las mismas de la fuerza de trabajo, Al 
igual que en el proceso de integración, ne^se ha justipreciado e?cacts« 
mente el valor que existe en mantener asociado al trabajador a la 
empresa. No se ha valorado que la falta de integración es causa de 
inestabilidad e ineficiencia, ya oue el simple incentivo epon<^co es 
en sí mismo inestable. Es por p'ítps razones qvip sólo en mwr pocas de 
las industrias localizadas en Celi existen incentivos diferentes a los 
que se plantean en la relació|i trabajprr^alario^ Sólo en una pudimos 
constatar el pr^nío a las fAê ores iniciativas técnicas de los obrerps, 
con̂ ênso 
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aptiivid̂ a e? c^e tr^b^^aaof Oalíf, es, h á W , apreníjé . 
profito, t|.en$ up rendáfliiento demuegira aprecíifQ p<j>?» su ̂ lafeWt 
Qué en generaJ, pe piuestra disciplinado, a excepeión d© su reincídente 
ausentism© .en lo5 díais subsiguientes, a ?.ag fiestas o. días feriados, iQ 
cuaX, segtSn LOS informantes, se de^IA aX e?cí!es3.TO conexpo d? I Í C O P EP 
esas fechas, , . 
lias factorías disponen, en general, de edificaciones modernas ^ 
amplias, ata> cuando una buenei pwte deil. equipó Pe aprecie antiguo y 
obsoleto. Esta, situa,(?i<5n sobre todo es oonsl^atable entre las planta? 
ubicadas en el cample jo Calir-Tui|ibo, que son las más grandes^ ya que en 
una buena parte ds las localizadas dentro de la propip: ciudad lap inst^ 
lacioneg son deficientes. En aquellas, ^or lo piano, los accidentes dp 
trabajo, de alguna gravedad, son esqasos^ 
2-» La estratif3 aac^ón soci&l ,. 
Es diflpil que en países como Colombia,' ̂n donde no existen esta-
dist.i,cag sobre consumos por esti'stos so<;:|alas, ni datos sobre lop 
cambios opup^cionales, ni sobre valores y actitudes sociales y otros 
indicadoxoB^ dar una imagen acabada de lo qus sucede en cuanto a la 
estratificación y movilidad sociales, lío obstante, algunas cifras 
relativas a ingresos, a posipidn en el trabajo, a ciertos consiaaos y 
a la ampliaci<5n de ciertos ser-vicips, sobre todo el educeoional, 
periíiiten deducir algunos de los aspeot̂ os aquí involucrados, 
Ifc estudió fíecííp en Í95& (V. Jacu^erdo^ 195(5), 4io a conocer 
gradqs de magnitud de los estratos sociales relativos a 3.a poblaci<5n 
de Cali. ̂ Tanando como base u m serie de indicadores 0con<5micpss renta- , 
bilidad familiar,, demanda de lotes segtfe área, edificaciones según su 
lx;igar de ubicación y metros cuadrados construidos^, edifitacionee según 
presupuesto, pí̂ go de servicios públicos, declaraciones de rentas y 
coeficient^es de habitabilidad, se lleg<5 a estructurar la siguiente 
escídaf 
(PórclgnioB) 
I. pon renta mensual hasta-de $ 500,00-• f 43 
II. Con renta mensual entre 50O9OP y $1 000.00 26 
III. Con renta mensual entre 1 000.pO y $2 000.00 - 17 
ivf Con renta mensual entr® aOOO^QO?- 000,00 . %o 
V. Con renta meni?u^ d© POiP»PO P más u 
Los datos estadísticos sqbr <p el prqjTtediP del sâ ífirio pagado a 
obreros y empleadas, que tr̂ 'bí! jí'b^, en Is- ItnduPt'Pi» msnwfpptuF®''̂ » en 3.03 
años de 19^0, 1961 y 1962, d^uesiran que ept̂ ô  niveles no hah'ían cambiado 
sensiblemente desde ej, año en qu© se h|,e!0 ejl estudio anteriormente mencipr 
nado. Pe be tener-ee en cuenta que esí;e ̂ ectO-T ocupacl-onal ep e]̂  que obtiene 





PR01-1EDJ0 SAURIO PAGADO A IOS TitABAJADQfií3 
DE U pĵ US'IEJA x̂ iANUfAGTURERA 
(Prpiagdío En^rcnpi^eíembre) 
SáXario mensuá̂ I, " SaXariot^hora '" " 
4e los^-^pleades de ^oe obrero^ 
1960 ^0„00 1,52 
1961 957,00 1,79 
1962 1 066.00 2,10 
' • ' '' "MI ' ' """" 'I  ' I I'I r • ' • • ••n" -
Fuente i Anuario Qemral de Estadística, DANE, 1964^ 
Pali ocupaba, segtJn la misma frente, el prlneji lugar por el roonto 
de los salarios a Ips empleados industriales ^ el segundo en cuantío al 
salario de los obreros, entre las 4 ciudades industriales más importantes 
del país, Pero en t'Od̂ .s se aprecia un inci'emento más o ©enps igual^ lo 
cual generaliza la situación. Ifos subsidios familiares decretados y el 
alza general de salarios en 1962 probablemente han acrecentado estas 
sumas. Sin embargo, su poder adquisitivo n9 ha crecido, y se,guramente 
ha disminuido, dadas las algas de precips que registra Colombia, la 
devaluación de sij moneda y el propaso inflaplonario que confronta^ 
Cementando este mismo hecho el Departamei^to de Planeación Nacional 
(1963í 30$) asienta que? "Recientemente las medidas económicas (deva« 
luación) y sociales (reajuste de salarios) han marcado su incidencia 
sobre el empleo de asalariados, sobre el costo de la vida y, consî -
guientanente, sobre las condiciones de esdstencia de grupos numerosos 
de la población 
los datos relativos a los ingresos muestran una correspondencia 
significativa con algunos otros índices, ló que contribuye a aclarar 
más las particularidades d^ ̂ stos estratos» 
En relación con la estrxíctura del trabajo, de acuerdo pon la 
posición de los individuos en el prooesp eooni^ico, ê  censo re^'lizado 
en 1951 registré los siguientes datos para Cf̂ li, pudiéndose ver nue 




GAT^íaAS •Oq,UPAPÍ(?ííAÎ , 
CiTfdaĉ es pen̂ icíx̂ teá rimaras 
Barranc^uii;^ ' 279 '3.3 " • 21^3: P.a 40.1 " ' 10.4" 
Bogotá ¿24 265 $85; lf.0 50.^ 24.3 6,0 
Cali 284 186 95 702 3.8 0.7 39,4 29» 6 
Medellí^i .358 189 786 . 1.2 38.9 30.3 8.1 
Popayán 44 443 15 W ' 6.6 21.3 5.4 a » 4 ' 19.1 6.2 
País 11 228 509 1 527 50^. 4t? 23.6 2.0 '36,9 . 26o7 6.6 
Fuente; Csnso General <Je Población. PANíC, 
La sit>\iaqi6n no padece haber oaisbl̂ ílQ d© 3,951 a la fecha si nQS 
atenemos a los îatoe gwe spbre enjpleo en pinco baî rios proletarios 
reoogi<5 la Oficina de Planeación.del Municipio ^e .Cali, ILo sobresar-
lien-̂ e en este ca^o es-el alto porcentaje de desocupados que ¡tiabia, ' 
En prcanedio, y en ciripo ]?arrlo9, el por c;!|ento eran olsreroŝ  
el 12.5 por ciento eran empleados, el 13.1 por ciento eran trabajadores 
independientes 7 el 49.2 por oiento se hallabap desop^padps, uqrrela^ 
tivainence a e$a importante cifr^ de desocupados, igual a casi le mitad, 
la proporción <íe Ips demás renglones! opiípacio?i?.les se presenta baja. 
(Jmdrp 26 
PSR30WAS POR CUSS; PCUPACIOÍíi^ CINCO 
BARRIOS PROLETARIO^ DJS CAI-I, 1963 
1"" " " 1 
Barrios Obreros Bupleados 
M I"'|U , .Iirr II., 
PesoolípaíJP? 
Marco F. Suáre? 25^6 15.5 41.4 
Pátina 28*8 16.2 16,2 , 38*8 
S, Freo. Berlín - a . 4 - 4*5 . ;Í3.7 6 0 , 4 
Xa Sultana • Z5.Z iP-8 51.8 
Xa Isla • • H t ^ 11.1 50,5 
9olivarian<? ,. 25,1 15 .3 9,2 




^J^ invesU^eiin re&Uzacte e^ Siloá (Rodríguez y Payán, ̂ 964: 17), 
también barrio proletario^ muestra dato^ májs (iet5lla4os para ÍRd;lcsidor 
Qcuí»cional, Bn este barrio la muestra estudiads (l 527 personas), arraló 














Oti»© indicadcr qua pu^de relacipnarse con la estratificaci(5n es el 
de la donanda de vivienda según las diferentes categorías de ingresos. 
El estudio realizado por el Instituto de Crédito Territorial (ICT) entr§ 
de mil quinientos solicitantes, arrojaba cií^as que pemiten 
inferir siraila?idades ccmo las consignadas en la- escala presentada con 
a,nterioridad. 
Cuadro 27 
M Í K W A DE VIVIENPA EN O K W T - T S C A U 
PÍ; IICHÍK30S FMIHABES 
(Porcientos) 
501 751 1 OQl 1 501 2 001 2 501 
Hasta a a a a Más de 
500 750 1 000 1 500 2 000 2 500 3 000 3 000 
33.2 31.9 21.4 9.^ 2.4 0.8 0.3 0,4 
Fuente? Instituto de Crédito Territorial, 1964. 
Bn este caso el grupo de ingresos emprendido entre $500,PO y 
$1 (X)0,00 mensuales es el m^s representativo, ya que significa el 
53,3 por ciento de la poblaeidn solipitante» Esta poblacién^ segiSn la 
misna fuente, en un $0o5 poi' ciento no era nativa Cali y relacionando 
ingresos con procedencia podría concluirse que se trata, seguramente,' 
de obreros e inmigrantes ya incorporados al medio urbano y, por tanto, 
con una papacidad econ<íW.pa piayqr, Puede reafirmarse esta conclusión 
observando que, en un $0 por e0o$ solicitantes tenían máp de ' 




En Golomlj|.a <Je Xa estratificación ¡social,;, al iguaX 
que ©tras posesiones materiaXes, es el automdviX de uso particular, muy 
restringido debido a l,os altos sipanceles que pe pagan por su importación 
a la inejíistepcia de plantas armadoras en el país. El dato proporciomdo 
por el Departamento Na<?ipnal 4e Estadjs.tioa sobre lá cantidad de T^biculos 
por ciudades, en 1964^ arroja para Cali una relación de 1 vehículo parti-, 
CTjilar por cada lOÜ lia^tantés> relación que, por lo restrictiva, pe ©Qui'-
para a la que. presénta la pirájnide social, 
El porcentaje que del ingreso familiar se gasta en alimentación ' 
fi^eiona asimismo con© indicador de la silpuapiín- social de la población, 
en tanto las clases pobres dober| gastar en pcroida, a causa de la "economía 
del, centavo" que las rige, un mayqr pacienta je que las clases pudientes, 
Al respecto se considera que un gasto en alimenios mayor del 40 por 
ciento del ingreso es signo de bajo nivel da vida. ^ economista dé la 
Corporación llegional del Valle del Oauc^ (CVC), que ha realizado un 
estudio respecto a las características dietsrias de la población de ̂ -^ 
• Cali, consigna las. sigt,̂ i3ntes cifras por estratos económicos ̂  
Cuadro 28 
CApCT^TfllSTÍCAS PÎ 'ÍTARXAS EN OAU; PCfl 
E31WQS SEGUN IOS INGRESOS 
. ""i • - • ' ' ' , Proporción del ' 
froporción. gasto en alitnenr.. 
- ® • (poí'ctenlio) . , t ación 
Clase ált^ 2 - 3 33.0 
Clase ipedia alta 3.9 40.0 
Clase media 7.7 3S.0 
Clase meí̂ fia baja ' 24,3 48.0 
Clase baj?. 6X.8 52.0 
Fuente t Fuentes Ramíre?;, 1965. 
Los investigadores que han trabajado con algunps probíeioas de 
Cali, advirtiendo seg!4ramen1̂ e la imprecisión tipolótica derivada gola^ 
mente de los niveles de ingresos, |ian tr̂ itado de acercarse a clasifi-tr 
caciones más valorativas desde el punto de vista cultxqral y social. 
Seg^' e?ta interpretación los estratos sociales de Xa ciudad estar;^^ 





Oíase ob?:era 43.0 ío , .100^^ 500 pesos 
Clase obreí?a especial 
7 medi^ de 501 a 1 000 " 
Oíase media 17.0 de 1 001 a 2 000 " 
Glasé media alta 10,0 de' 2 001 a 4 000 " 
Clase alta 4,0 dei 4 001 pesos ^ más 
Decidir a prior! si esta estrwotwa social corresponde a la realidad, 
o si es "dual y perrada" -ro por lo menos poco móvil-r p si es una "sociedad 
abiertá"^ es posa difícil de decidir siĵ  poseer más elementos cualita-
tivos para analiaar y para fî 'ar,- a pa?t3,r de ellos, algimas líneas de 
valores y actitudes en cada estrato» siri embargo, alonas observaciones 
llevadas a cabo en el campo, y las que en el nivel nacional han propor-
cionado algunos investigadores de la compo';ici<5n social colombiana 
permiten hacer algunas consideraciones al respecto^ 
a) la "clase-alta". " 
En Cali es notoria la preeminencia' social y econ<5mica que tiene un 
reducido número de familias, unas cuatro^ dueñas de las grandes empresas' 
eomerciale? o industriales (â Ĵcar, bienes rpXces, editoriales, tejqtiles, 
fincas ganaderas y agrícolas) de capital nacional, y á las que manejen 
dentro de lyia estructura puramente familiar, Er| efecto, Ips puestos 
claves de dirección se peipetían en manos de Ips parientes y es raro el 
individuo fuera del "clan" gue puede llegar a ün cargo (Sirectivp. líuchas 
de estas empresas están concebidas dentro da un» viside moderna de la 
organización industrial (mltodos racionalizados para el' reclutsmiento de 
la mano de obra, elaboraciones masivas y eStendari?;adas, mecanización 
del proceso productivo,. etc.manteniendo^ sin emb¿írgô  patrones tradi-
cionales en las relaciones de trabajo como un reflejo del eso^ema 
familiar de dirección. Es relevante la actitud paternalista dentro de 
la que se plantean las relacione?, dando lugar a que laa motivaciones 
para el trabajo, la lealtad a la empresa y la disciplina en la producción, 
se tracen familística y moralmente, que económicamente. Dos de estas 
familias son poseedoras de los más importantes diarios aue se editan en 
Cali y en ese sentido orientan la ideología de su prensa y la propaganda 
difundida en sus páginas, -̂ s sobresaliente esta actitud respecto a los 
conflictos laborales y los movimientos de "invasión" a la propiedad 
suburbana, los cuales invariablemente son enfocados como productPs de 
"ideas subversivas, displventes y exóticas". En otros casos los wpre-
sarips se hallan ubicados en puestos claves de la enseñanza profesional 
y la administración pública,' orientando las concepciones técnicas hacia 
los valores de la llamada "iniciativa privada". 
Iftia consecuencia d©. í'Ste pĉ APortaroierito, tradicionalista y fami-t 
lístico es gué tales empresas, por lo menos en dos casos, siguen operande 
c<3si con l a s mimos métodPís, la p^sma tecnología y la misma línea de 
/productos desde 
E/UCCI/BPA.6 
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pl?od^cto^ desde que p̂î peciei'on ctâ o peqvieñP'S wipre¿a,s fp^niliares^ Kl 
valor jjnplícito en esta actit̂ d̂ ep el de la simple apisnijíLaíJidn rentís-r 
tica, ajena a todQ ipncentivo paí*a el desan*oll<?« Una forma de cor̂ tI'ib̂ iJ? 
a él, a su maner^^ ha sido la, de construir centros conn;ina3jeSj, generalmente 
operados por la Iglesia Cat<51icf?, en fpima de centros parroquiales^ sf.empre 
qon la idea de "elevar eX nivel moraj, de esa gente", üho d© estps ejnprê  
sarios afirmaba que taX acción estaba inspii-ada en el deseo de deV'olver 
^ la ccmunidac^ lo que ésta le había dado a Xa fima", En realidad casi 
todo el mundo está de acuerdo en que más bi^n constituye «nn foiroa de 
evasión de los impuestos, demostrándose de paso Xa poca fjonfianza oue Xas 
clases altas tienen en el Astado ccano administradojr. En realidad eirta 
labor de asistenoia sociaX - ese pería su verd^^dero ncmbre - fije pranor-
vida por algunos circuios religiosos de paXif en buena part© atemorizados 
por el abandono' que de los valores religiosos estaban haciendo los inmi-
grantes rxiraXes, Xos cuales en subgtituoión adoptaban « desde luego más 
ompulsiva que racionalmente - los slogans y motivaciones de las organi-
zaciones de ejctrema izquierda^, 
Los tipos de afuste de estas "viejas, oXases'f a X^ nueva situación 
pXanteada por ©X desarroXXo se mueven más bien dentro de este sistema 
moraXista y de ben̂ f̂ r̂̂ iô  que ccano viíia re^puesta^ racional aX cambio 
sufrido por la sociedad coXorabiana. No se encuentra en eXXps nada que 
signifique un intento de ampXioción y diversificación del poder, aun 
cuando Xa situación cXaramente caótica «̂ ue vive eX país en ̂ stos momentos 
Xas haya puesto sobre aviso y las encuentre dispuestas a ceder, aunque 
manteniendo siqnpre el staî ys quo» Esto no quiere decir que no haya, habido 
"modernización"j ésta s"e'"prepenta en muohos aspectos de su vida, y en 
cierto sentido puede deoirse que son portadores de patrones culturales 
cosmopolitas adqu?-ridos en sus viajes a Europa o Norteamérica. Pero Xa-
visión deX desarroXXo integraX como me<üo de adeXanto de Xa sociedad se 
Xes escapa. 
De esta maniera resuXta que el rasgo distintivo de Xa "dase alta" en 
el plano nacionaX' - pero presente igualmente en CaXÍ por el mismo excXusi-» 
vismo de cXase - es Xo que pô íría XXismsrse su rigidez tnstitueional, "consis-
tente en una limitación y obstrucción consciente de Xos canales de movilidad 
vertical y la institucionalización del control formal e informal deX poder. 
Para lograr tal control dispone, en primer lugar, de un amplio porcentaje 
del ingreso- nacional (40 por ciento), que le permite regir ;LOS destinos 
de la econcmía del país". En un informe de la Sup̂ SüiFitendenciíi- de Socie-
dades Anónimas (Mejía, 196(5) sé puntualiza que de /.. X74^ directivos de 
empresas, correspondientes a VO5 sociedades anónimas existentes en 
CoXombia en esa fecha, y con un capital total de más de nueve miX miXXones' 
en activo, eX por ciento deX capitaX se repartía entre U9 directores^ 
esto es, entre sóXo un 3t6 por ciento deX totaX de directivos. 
Un cuadro simiXar se dsf?prende de Jta (poncentración de Xa riqueza 
entre loa accionistas. En efecto, el 53.0 por ciento deX capital se 
haXXa controXado por sólo un O.X por ciento de los accionistas (apro3?i'~ 
madamente 415 perdonas), de los cuales, I09 que poseían más'de 50 miX 




solamente e3, 0.3 por ciento. Eyi ©1 mismo ii^oyme citado anterioiroente se 
precisa qye los grandes accionistas de emprepas anónima? suelen ser, con 
pocas excepciones^ los mismos grandes accionistas de la industria 
eei'Trecera, tabacalera, casas bancafias, laboratorios químicos y 
farmcéuticos, etc» 
Otro aspecto de la concentración del capital en esta "clase alta" 
es el carácter no canpetitivo de la estructura de las ventas de lap 
grandes gnpi-esas anónimas» Por ejemplo, 6 ingenios azucareros (casi 
todos situados en el Valle del Cauca y cuyos propietarios radican e 
invierten en Cali)j controlan el 7$»2 por ciento de las ventas en est-e 
ramoj 4 fábricas de tabaco controlan el 97 por cientoj B fábricas de 
cerveza controlan el 71,3 por ciento y 11 fábricas de artículos eléctricos 
el 90.3 por ciento. A ello debe agregarse que estas grandes empresas 
trabajan pon protección arancelaria y aduanara, lo que elimina la compe-
tencia exterior. Ahora bien, los patrones de conducta tredicionalista 
de estos empresarios hace aue la majw^a de ellos, en vea de reinvertir 
su capital en la acipliación de la industria^ la gasten en consumos conspicuos 
o la canalicen a depósitos en el ejjc&ran̂ ero, Ife pecienfce n̂for̂ me pr.'esentado 
a ^a Comisión de Estudios Económicos y Sociales por la representacijSn del 
Partido Liberal, señala que: nación ha sido incapaz de aumentar las 
inversiones públicas y privadas @n la cuantía exigida por el plan de 
desarrollo nacional" «e» Este pi-pyet̂ tâ s, dxxplicpr las inmersiones imus-
triales de 600 a 1 200 millones de pesos por año, entre 1961 y 1964» 
Estas cifras significan que el paíp debería incrementar la ta?a 4® 
formación bruta de capit¿L de un 21 por ciento del producto interno bruto 
en i960 y 1961 a 26,9 por ciento en 1965. la realidad ha sido que la, 
tasa de inversión ascendió a 22 por ciento en 1962 y sólo a 20 por ciento 
en 1963. Dentro de este total, la inversión privada fue sin duda menor 
de la proyectada ... ¿a industria manufacturera creció en el cuatrenio 
1960-1963 á tma tasa de 6,5 por ci,ento en relación con el 7.6 por ciento 
programado» 
En el origen económico de esta "clase alta" el comercio interna-»-
cional juega un papel preponderante» Hagen ha establecido (1963: 86) que 
a fines del siglo diecinueve había en oada una de las tres principales 
ciudades (incluida Cali) unas pocas familias que obtenían sumas excesivas 
en el ccanercio: gu riqueza e ingresos, ©n relación con las otras familias 
del medioy y en términos absolutos, eran considerables. Al precisar el 
mismo autor los individuos que en pali gozaban de tal situación, menciona 
nombres atin hoy en d|a ligados a los grandes negocios caleños. El cambio 
sufrido por el país hacia la industrialización produjo en Cali reacciones 
diversas. Según Hagen dos de las familias que a fines del siglo pasado 
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b) la "clase inedla>' 
Un fur̂ cioríarip «iej, gobieirnp coilombiapo ha iUsfacio 3,a atenci<5n sobre 
Xa exisî encia én, ej, ciue sV^iallan en conflicto 
•con la planificación de' reformas: wna oligarq^a en el poder polít-icp 
y .lina "tecnoc^'acia" úe profesionales e intelectufijlê . Sil t-rabajeclor no 
ligura ni en uno ni eP ot^ grupo (;^nilla, 1963? 17). verdad-.©st^ 
observacidn np lleg?. a. ger completamente ej?act?,, por .cuantp no se menciona 
la oligarqxjía económica y se le da este carácter a una .''elite'' intelectual 
y técnica, sin poder d^ decisidn fvter̂  del marco de los grandes, negocios, 
NQ'obstante, es evidente que en él paísestári emergiendo ESTRATOS medios 
de la población, fundacientaJÍmente basados ez? la adquisición de "cultiipa" 
y de habilidades técnicas. 
' Con el advenimien'lí'P de la iníÍH3trÍalÍzaci<?n en y 9I aceleramiento 
del proceso .urbanístico, sobreviene W cambio significative en la estratifi-r 
casión país al abri ese paso ^a "clase media", Su aparición se Halla 
asociada a tres fenómenps concomitantes les prpcesos señalados? l).el 
surgimiento de un aparato burocrático^ ?) el incremento del'desarrollo del 
sector terciadlo y, 3) consecuentemeníe una ma.yor cabida a las profesiones 
liberales. • 
• ' • . , . • • • • • « 
• Para ejemplificar puede e<=iñalarse que ciudades más dejsarirolladas 
industrial y urbanísticamente de Colombia registran a su vez un ni&iero de 
empleados superior de los mismos obrejivs.-íii 1951, Medellínj» Barranquilla 
y Bogotá tenían un 43.1 P®r .ciento de empleados en promedio y un 2é,3 por 
ciento de obreros^ gn ese miBmo aílo los porcentajes para Cali eran dél 
29.4 por ciento y del 29.6 por ciento, respeptivainentq, Posiblemente esta 
rela-ción no há "variado hoy en día, yí̂  que el crecimiento del'rajraero de 
empleados oficiales (el gobierno, es el más grande ^pleadi?r en los países 
pobres), entre 1959 y .1965 hü. sido del,.ordén„del 1»? por ciento y los gastos 
en administración del Estado 305. por ciento , 
•Como distintivo más o menos generalizado de esta "clase" puede 
anotársele su tendencia a identificarse con la "clase alta'', aferrándose. 
para ellp a los candes m^s .poderosos de movilidad ascensional, como son 
la educación, la ocupación y ;las mispas relaciones sociales. "Precisamente 
egte anhelo de superación ,1a conduce a ^dopta^ posición conservadora 
en susmormas y valores,., î unque puede suceder que si la dase alta .obstruyera 
conipletapiente las vías de ascenso, la dase media constituiría la vanguardia 
de un cambio violento en Colombia" ¿ Qyie está observ̂ ició̂ i parece confiable, 
puede yerse en las disidencias sufridpis por el Partido liberal v un partido 
compuesto mayoritariamente por estratos medios ̂  en los .̂ p̂ tiujos seis o 
siete a^os, el cual se halla excindido en grupos acaudillados precisamente 
por 'üntdectuales y prpfes;i,onales 4e izquierda" cuyo leit-^otive es acabar 
con ©1 "continuismo". Cali se ha dist-inguidp jb^ecisamente'por. la fuerea 
y radicalizaci<Jn a estos gpupo?^ comandados por ijfidivid̂ ps e^tpaptados de 
las profesiones, de los cargos pî blicos y de la uioiversidad. El íípviiRiento 
Revolucionario Liberé, un^ esas disidencias; obtuvo en el Departamento 
del Valle del Cauo^ la más alta vpt^pión, por Pepfirtamentos, en lets eleccipne? 




Pese a e^t^s hechos wn jantjropd'iofo qû . trabajá ^n Ca3,i en los 
álgidos momento» de las invasiones y qonflicios laborales de 1958 7 1960^ 
observaba que allí "no existe un proceso de diferenciación social, ya que 
no se presenta la dase niebla •..Es más bien una sociedad biclasista", 
Supero' este mismo informante a,dvertía la existencia de una "elite" 
intelectual y técnica que ocupa puestos directivos en la sociedad^ sobre 
todo en la administracidn municipal, 7 que en gran parte ha sido formada 
p r la Universidad y sigue ligada a ella, "Esta 'elite' plantea soluciones 
ideales a los problemas de la ciudad y su poder descisorio es escaso". 
Nuestras propias observaciones reafipnan estos mismos hechos. Sin 
embargo, es importante agregar a ellos las ligas que unen a esta ''elite" 
con la clase alta, de la «â e son hijos algunos de sus miembros. El papel 
de la Universidad del Valle este proceso de diferenciación social es 
notorio. De esta manera la política para la formacicSn de profesionales 
puede ser cürigida hacia la preservación de sus intereses. Por otra parte, 
muchos de los planteamientos formulados por esta "elite" están tocados de 
"cosmopolitismo", sobre todo an cuanto a 1® política pe-ra el desarrollo 
económico y social. Sobresalen las formulaciones hechas en el campo del 
planeamiento y de la organización industriales, a las que se han trasladado 
mecánicamente lop métodos norteamericanos - muchos de estos técnicos han 
estudiado en los Estados Unidos Q han hecho cursos de poatgraduados Ĵ-lí -
sin contar con l^s peculiaridades del medio en que trabajan. 
Ahora bien, es indudable que desde el PUhto de vista de la diferen-» 
ciación social se presentan esos estratos medios, si se toman en cuenta 
indicadores como los de ingresos, grado de escolaridad, tipo de ocupación 
y posesiones materiales. Esto es producto natural de la forma en qu® se 
llepan los espacios medios en cualquier estratificación social sujeta a 
la división, especialización y diferenciación del trabajo, I es causa de 
la dificultad que muestran sue componentes para identificarse como clase, 
dada la heterogeneidad de los eleanentos qu® podrían proporcionar, por lo 
menos en principio, pi^ a Is. identificación y cohesión del grupo. 
El análisis de los agrupamient^s ocupacionales de una muestra 
familiar llevada a cabo en siete ciudades colombianas (PAI-IS, 1958s 50) 
dio para Cali los siguientes resultados, que precisamente indican esa 
diversidad ocupacional, 
Qurdro 29 
PISTPJBUOION PROFORCIONrX Dñ iOS POB, 
GRUPOS OCUPACIOm,IES 
r, j n Proporción 
Qrupo ocupacional (Porcentaje) ., 
PrPfesionales, t^onioos y trabajadores afines - 4 
Qerentes, administradores y f\4icionarics de categoría 
directiva . 7 
Oficinistas y trabajadoras ffin^s 15 
' ""I"'""" I l"'|il" I"" ",in 1 m'kl' I M. l'-Hll ' ill'l'l )| I' I'm I IIIM|.I[MI! ll'l Jl n nil 4 ."I | ,ii ' Hll i I 
' /Otro interesante 
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Otirp - se ^trsi? mipm? estudio rfspeptp a Xag 
ooníJicAonee ffssniî areg rp̂ rScíi-áR pop QJI t-mba^o asaiaria(̂ ©y DQ la? 
ciaras se «íesprenílé que ©n faitiá,iias de Ips eapXeadpg exi^t^ m 
ínayor niSmerp de peraiQíiâ  Qonai^doras'7 inactivas y 
asa],ai"iada,s, pwsjr cada p̂ í'spria ̂ppmJjííicaijiefite ̂ ct-iva, qüe ^tre ;Lap ' 
familias Qb^^eras, B'gtog indioadoreíi peyiiiit'̂ n ijiferir precipament-e 
condicipnqs de "clase inediâ ', cójnp spi> el maypr de consi^dPres 
y la majrpy pantidSid de perspnas ecpndniicament'e iropppdwctiivas ppr perdona 
asalariada^ pese a que el niSmerp de persona^ asalariadas ppr familia es 
casi iigual en qada grupp: el lf7- y XfB^ respéct-ivament-e» ELlp se, debe, 
fundajnentalmentei a q\ie en la familia de la "piase ppr cpntrasie 
ppn la obrera,, hay w roayor nttoero de hijos que np ..recibe?i ingpesps por 
ei, trabatjp asalariado^ ya que estudian? lo cuál se hall§ 
dentrp de Ips valpres de este estrato.^ En Cali pirppprci<5n es de 
1 6 , 8 para Ips empleadas y d^l par̂ i ips pbrerps. 
Guadfp 
• • • lAS PX^CIONES FAÍíimKBS KN R̂ -̂viqjON CON. í¡l TMPA^O ASAURBDO ' 
' . ' I ' ' " ' t l l l l i . i C l f l M I " ' ! " " ' i l ' l M ü M l i l |!L.fi, ' i l . ) i l ' i ¡ l | | M j i | ' | . | J I ! l l ) i , " l i n , , l ' t u m i l . i l ) ' N ) ! ' ) I l ' l I » ' I i l i l l H i ü i l ' i l i i l - l l J • " " , 
Indicadpres Saple&dps Obrerps 
( ' . • 
I'V"I|»"«".I I.H,, Il.l Il.l l.i| .III|| )I-|I|..PMI lili 'Iiji I , ||!'" Mllin iiillH i I ini II I.I|I.1I,1",| II " l'l'JI" 
Nifeero d© mie^b^s de la familia media 7»4 
NiSaejro de personas. ppfjsymidoras ppr cada 
persona asalariada , „ . • 3f$ 
NiSnerp de perspnas eí!0ii(5|jjip?anentie inactivas por 
cada perspna eppndcíicamente activa 
NiJwero de personas asalariadas por familia •. 1»7- 1.8 
Fuente« DANE, 1958, 
relación PPÍÍ cpnswp? del s?ptpr de d§ Cali 
pueden pbserv^í'se dife:r?ncias apreeiabjfes a mecida qv|e el ingresp , 
aumenta, en prppprpip^aes qu» in^iPan plapainenfre «̂ sa significatiy^ 
que ejíiste, ppíp ejffíplp̂  menos inĝ êsos y más gastos por ,alimentapi<5n, 
justwiiente a Pausa de ya señalada "ecpnomía del p^ntavp"^ Asií4smo es 
r\ptorip el inorementp m p-t-ros consymos "S^cundarips'' CÍMIJÉ) refj,̂ jp de un 
mayp.;'ingrpsp (puadirp 31). 
Cuadro 3I 
raOtíEDIO y PROPOECIONiS DE LOS GASTOS MEMSÜAIÜS POR FAMIUA E IMüíiESOS 
FAHIUARES MENSUALES DE LOS £ia>I£ADOS EN CALI -
500*599. ¿00-699 800-899 300-999 1 000-m9 1 500 y máa 
Pro- Por- Pro- Por- Pro- Por- Pro- por- Pro- Por-
medio oiento medio elsnto medio oiento medio olento medio oiento 
Pro- Por- Pro- Por-
medio oiento medio oiento 
Alimentos 258.1 U2.7 289.7 35.2 288.5 • 31̂ .5 312.1 34.0 519.8 358.1 33.9 521.5 30.1 
Tabaco y bebidas 
aleohálioas 1 . 2 16.6 2.0 8.0 1 .0 lit.it 1.5 13.3 26.3 2.5 3 7 Í 2.1 
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Un dato que finalmente clarifica más la situación social de la 
"clase media" de Cali es el que se refiere a su localizacidn residencial. 
Un estudio de la Oficina de Planeación Municipal realizada en 1965 indica 
claramente la asociacidn otras veces observada entre las variables lugar 
de residencia y nivel socio-econdmico. 
Cuadro 32 
NIVEL SOCIO-ECONOííICO Y LUGAR DE RESIDENCIA DE LA POBLACION DE CALI 
(Porcentajes) 
Ingresos Niveles de Ingresos 
Circuito Censal 
Aleatorios 
(tugurios) 1 0 0 a 
5 0 1 
a 
1 0 0 1 
a 
2 0 0 1 
a 
4 0 0 1 
y 
5 0 0 1 0 0 0 2 0 0 0 4 0 0 0 Más 
I. Distrito central 50.0 26.0 22.5 OiO " 0.0 
II. Viejos barrios 
residenciales 17.1 5.8 5 .8 0 .0 23.1 48.2 
III. Barrios populares 28.1 33.7 38.2 0 .0 0 .0 0 .0 
IV. Barrios•populares 0.3 76.7 18.5 2.5 0 . 0 ó.o 
V. Barrios populares 7.9 75.9 16.0 0.2 0 ,0 0 .0 
VI. Periferia suburbana 2 . 6 66.2 18.9 3.3 1 .0 8 .0 
•VII, Nüeyos barrios 
residenciales AO. 6 8 .0 0 . 0 22.3 28.6 0.5 
Fuente: Oficina de Planeación Municipal, 1965 
Un punto de vista valoritativo sobre estos estratos medios es improbable 
sin una investigación más a fondo, T, Ljmn anith (1949: 10) en sus 
Observaciones sobre la clase media en Colombia señala quej "En verdad en 
grandes ciudades como Bogotá, Cali y Barranquilla existe un gran núnero de 
empleados oficiales, pequeños profesionales y muchos otros trabajadores de 
"cuello blanco". Sin onbargo, antes de llegar a la conclusión de que esta 




"Consideraría, por ejemplo, que gran parte de este enjambre de 
empleados menores con cargos en el gobierno local, departamental o 
nacional, son los hijos, nietos o tataranietos de personas que algxma 
vez ocuparon puestos en el ápice de la pirámide social colombiana. 
La misma cosa puede decirse en relación con la multitud de abogados,, 
que componen abrumadoramente la mayoría de los profesionales, y que 
persiguen cada oportunidad para ganar xm pequeño estipendio llevando 
a cabo diligencias notariales, enseñando, etc., con el fin de sostener 
a sus familias en el modesto nivel a que han sido reducidos. El 
"self-made man"en Colombia no falta, pero estos son escasos. Un recuento 
probablemente indicaría que la proporción más importante de quienes en 
un vistazo rápido puedan aparecer como poseedores de un status de clase 
media, y cuyos descendientes eventualmente podrían contribuir a fomar 
una genxilna clase media, son en realidad miembros de encimibradas y 
viejas familias," 
Las razones de tal situación no son difíciles de encontrar. Hasta 
cuando las facilidades educacionales se hayan ampliado grandemente y las 
oportunidades de educación se hayan extendido hasta las masas, solamente 
un niño de aquí y allá tendrá éxito para, liberarse de la ignorancia del 
sino de las enfermedades, de la malnutrición, de la desnudez, de la 
humilde vivienda y de la agobiante pobreza que enfrenta la gran masa de 
la población colombiana. 
Es posible que ésta no sea exactamente la situación actual. Por 
la misma fecha en que el sociólogo norteamericano exponía sus observaciones 
se producía en Colombia una diversificación de la educación superior, 
creándose nuevas carreras técnicas (economía, arquitectura, agroncMUÍa, 
etc,), o engrosándose cuantitativamente las existentes en detrimento 
del tradicional estudio del derecho. En la actualidad no son los abogados 
los profesionales más influyentes o cotizados, ni es tampoco la aspiración 
de los jóvenes pertenecientes a los niveles medios. Es sintomático que 
la Universidad del Valle, la más importante institución de enseñanza 
superior con que cuenta el occidente colombiano - creada en Cali 
precisamente con una orientación profesional diferente a la tradicional -
no tenga escuela de derecho, ai .lo que debe verse la influencia de una 
sociedad en vías de industrialización y modernización. Asimismo puede 
decirse que el "self-̂ nade man" se ha multiplicado al ampliarse en algo 
las facilidades de educación media y superior, j que una buena parte de 
esta "clase media" se halla compuesta por individuos cuya extracción 
social se encontraba muy lejos de las "viejas y encumbradas familias". 
No obstante, debe tomarse en cuenta que esto es más producto de esfuerzos 
individuales aislados que de una movilidad ascendente generalizada, lo 




c) La' "clasei tia.la" y los ínmigyantes rurales . 
Los datos estadístico's que se han p r o p o r c i o n a d o ; < ; p h a , l a 
distribución ócupácibnal de la fuerza de trabaíjo, müesti-an claramente 
la existencia de. una gruesa capa social compuesta ppr obreros, artesanos 
y trabajadores independientes, gente.onpleada ,en los servicios y desocupados,' 
que representa más de . la mi'tad de la poblacifSn de CaH 
Por las cifras referentes a los ingresos, consignadas en el Cuadro 27^ 
este nivel, se hallaría comprendido entre los cien y los 1 000 pesos de 
ingresos mensuales,, unos 100 dólares al cambio de 19.63 para las, entradas 
mayores. La devaluación práctica de. iá moneda colombiana sufrida en 
octubre del año, pasado, haría esta sumar igual a los 71 dólares mensuales. 
Desde luego que este dato se refiera solamente a, niveles más altos 
del estrato, seguramente obreros calificados, ya que el promedio, del 
salario real para los obrejros de la industria manufacturera, en septiembre 
de 1964, era de aproximadamente 517i..50 pesos, .unos .51 dólares, más .0 
menos el mismo que regía en 1953 y que CEPAL (1954: 170) calculó en 
US$1 •604.60 anuales . El promedio de personas para-la familia era de 6.'9. 
Las estadísticas relativas a la distribución áe, la. "clase obrera" por 
grupo:de ingresos, reVélan que el nivel más amplio, represerAetivo del 
83.5 por ciento de la población obrera, recibía entre 100 y 6OO pesos, 
mensuales3 cifra que coincide con los cálculos anteriores. Comparando 
esta distribución con la encontrada para las otras dos .ciudíiJes indtistriales 
más importantes ~ Bogotá,y Medellín - se,observa que en Cali- el ,gr"apo, . 
promedio es másr importante. . , 
Cuadro 33 
• • DISTRIBUCION DE LA POBLACION OBREM ,TOE GRUPO S 
,Grupo .Económico ' 
• . ,100 - 200 300 400 .500 . .600 • 700 800, 
-aOO:, 199 .299 \L99 -599 m 199 1 500 
Bogotá ; 0,3 , 20,0 -28,9 21,4 13.3 5,2 2.5,. ^4.1 
CALI - 13,7 2Ó.1 18.7 19.8. 11,2 7.1 5.4 ,4.0 
Medellín .1,0 10.0 22.6 21.5 16.9 ! 9,9 - , 7.3' 4.4 . 6,4 
/En relación 
E/LACCy/BP/L.6 
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En relación a esta remuneración pueden comprenderse varios de los 
indicadores existentes a la mano para determinar los niveles sociales 
de este sector de la población de Cali, Por ejemplo, el hecho de que 
más de la mitad de sus miembros habite en el distrito central, y en 
mayor proporción en los barrios populares cuyas precarias condiciones 
de vida ya se han señalado. El que gaste en alimentación más del 
50 por ciento de los ingresos familiares. El que seá una población deso-
cupada o subocupada en por lo menos la mitad^de" sus componentes (el 
60 por ciento en servicios y entre el 40 por ciento y el 50 por ciento 
desocupados). El que la dieta alimenticia sea insuficiente, sobre todo 
con respecto al consump de calorías, proteínas'(especialmente de fuentes 
animales) y hierro, consumos qué para la ''clase media" son suficientes 
(Misión FAO, 1955). Y el que en im 59 por ciento de. la población en 
edad escolar no reciba instrucción primaria. Una presentación concentrada 
de estos indicadores, por niveles'de ingresos, mueátra la siguiente 
situación. 
.Cuadro 34 .' 
INDICADORES SOCIOECONOMICOS PARA U CLASE OBRERA DE 
CALI POR'NIVELES DE-INGRESOS 
(Porcentajes) 
Lugar 
Residencia Gastos Nutrición 





Calo-, Calo- en edad 
rías rías escolar 
dispo- nece- sin 
nibles sarias aulas) 
De 100 
a 499 50.0 62,7 52.6 17.6 9.6 6.9 1 859 2 124 15.0 
De 500 
a 1 000 • 26.0 24.5 44.7 20.2 11.9 8.1 2 171^ 2 271-^ 13.0 
^ El nivel para este indicador es hasta 1 500 pesos. 
Es obvio que la situación descrita, hasta aquí afecta principalmente 
al nivel más bajo de la "clase baja", la cual como es bien conocido, está 
ccanpuesta principalmente por los inmigrantes« Los diversos estudios 
realizados en barrios de inmigrantes son elocuentes respecto a las condi-
ciones de vida que confronta este sector de la población. Veamos algunos 




El primer estudio realizado en uno de estos barrios fue el que 
llevd a cabo el Coitw Ihteraniericano de la Vivienda (CBJVA) en 195^, 
y cuyos objetivos de iiwestigación eran los dé "estudiar qué cambios 
físicos, sociales y económicos sería necesario realizar en ttigurios 
densos urbanos para disminuir la amenaza que representan para la salud 
pública y para mejorar sus condiciones ambientales generales ... 
aplicando el método de desarrollo de la comunidad a un proyecto de 
renovación urbana" (CIKVA, 1958: 3). 
Siloé, así se llama el barrio estudiado, se formd hace 16 años 
en terrenos pertenecientes a ejidos/de la ciudad y a vina gran hacienda 
en la que se inició la esqjlotación de algxinas minas de carbón, A su 
alrededor se nucleáxon los canpamentos de minerosi y algvinas "ramada$" 
para refugio de los arrieros en tránsito. Posteriormente la imigración 
campesina proveniente del propio Departamento del Valle y de otros 
Departamentos vecinos, atraída por el pujante desarrollo industrial de 
Cali, y en los últimos años desplazada por la violencia política, fué 
ubicándose en élresto de los terrenos disponibles, hasta que en el 
transcurso de 30 afíos ftte poblándose completamente» 
Con base en el censo de 1951, Siloé tenía ttna población aproximada 
de 14 (X)0 habitantes. En 1954 se estimó que habían l6 CX)0 y en la fecha 
del estudio, cmtro años después, se calculó que tal mSnero era de 20 000, 
Localizado en una elevación del terreno que forma parte de la cadena 
serrana que recorre al oeste a la ciudad, presenta las mayores densidades 
en la. parte baja, justamente por donde empezó el.poblamiento y en donde 
las facilidades para habitar son" mayores. Sn esta parte hasta en los 
patios originales se han levantado nuevas viviendas y también se han 
ocupado los espacios libres. La densidad promedio de todo Siloé es de 
4 460 habitantes por kilómetro cuadrado. La población de Siloé representa 
un 4 por ciento de la población total de Cali estimada para I960, y 
junto con el barrio Lleras Camargo alcanzan la proporción del 7 por 
ciento. EL promedio de personas por familia es de 6, lo que en relación 
con la vivienda resulta en 4 personas por dormitorio, esto es, un índice 
elevado de hacinamiento. 
Datos comparativos sobre el origen de la población que habita en 
este barrio muestran que en 195®, el 93.2 por ciento de sus habitantes 
no había nacido en Cali, aun cuando más de la mitad de ellos, el 56,5 por 
•ciento provenía de la propia entidad. En I96I la población del 
barrio lleras Camargo - aparecido hace apenas siete años junto a Siloé 
y con las mismas condiciones de vida - era también, en más de un 90 por 
ciento foránea, solo que en este caso se había producido iin aumento 
sensible en el número de provénientes de otros Departamentos y ima 
disminución correlativa de los originarios del Departamento del Valle. 
Este cambio puede explicarse comO asociado a la violencia que, antes de 
1958 afectó tan profundamente al Departamento, y al desarrollo industrial 
que alcanza su punto culminante/entre esa fecha y I960, lo cual produce 





ORIGEN DE U POBIACION DS LOS BARRIOS SILOE Y LLERAS 
• (Porciento) • - • • • 




Valle . 56.5 31.0 
Caldas 14.5 24.4 
Cauca . 8.3 7.5 
Antioquía 5.8 9.8 
Wariño .5.0 8.4 
Tolima - , 3.1 9.8 
Fuente; CINVA, 1958 y Peñaloza, 1961. ,, 
A pesar de este poblamiento evidentemente migratorio, los 
urbanistas que en ill timas fechas han estudiado a Siloé desecharon la 
idea de que se trata de un "barrio-posada" de campesinos,.íKs bien 
se ha concluido que su formación se debe a la movilidad, intraurbana 
de las familias de escasos recursos, pero ya radicadas en, la ciudad,, 
probablanente en el distrito central y.zonas adyacentes o en los bordes 
urbanos, de donde fueron desplazadas por los altos prendamientos, en 
algunos casos, o por el deseo .de tener casa propia en otros, 
(Rodríguez-Espada y Payán, 1963: 15.) , 
En general la pirámide de edades sigue las conocidas pautas urbanas: 
una base amplia indicativa de la crecida población infantil, con predominio 
de hombres, predominio que se mantiene hasta el grupo de edad comprendido 
entre los 20 y 24 afíos, â an cuando la relación de mascvilinidad es, en total, 
negativa a los hombres, sobre todo a partir de esta edad. Es notoria la 
existencia de un crecido núnero de individuos, de ambos sexos, colocados 
en las edades productivas, esto es, se trata de una población joven. 
, ' i 
El coeficiente de crecimiento de estos dos barrios es similar al 
nacional para el año de I960 y sus índices de mortalidad infantil son 
sensiblemente menores que los que registra el Valle del Cauca, 
/Cuadro 36 
E/LACCY/BPA,6 
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Cuadro 36 
COEFIC ENTES COMPARADOS DE CRECBESNTO NATURAL Y DE MORTALIDAD IKí'ANTIL 
Crecimiento natural Mortalidad Infantil 
(por 1 000 habitantes) " (por cada 1 000 
• nacidos vivos) 
Colombia 29.4 • 80,3 
Valle del Cauca 21.5 129.0 
Siloé 28.4 95.8 
Lleras Camargo 27.5 83.O 
Fuente; Anuario General de Estadística, 1962, Peñaloza, 1961 
Desde el punto de vista de la actividad económica la poblacidn 
activa en Siloé representaba el 31 por ciento, sin incluir la que se 
hallaba ocupada en oficios domésticos. En la ciudad de Cali, y en 
1951, este porcentaje era igual al 33 po^ ciento. Un estudio más 
discriminado de esta poblacidn, segfe muestras analizadas en 1958 j 
1960, indica la existencia de algunos cambios relevantes en cuanto 
a la composici<5n ocupacional. Es sobre todo sensible el cambio 
ocurrido con respecto a' los trabajadores de la construcci<5n, cuya 
proporción disminuyó grandemente (del 39.7 por ciento al 7.5 por 
ciento), y en el ramo de "obreros múltiples", en donde la disminución 
fué del 29.7 por ciento al 13,3 por ciento. Contrariamente^ se acrecentó 
el sector correspondiente a los "vendedores"! si estas cifras son 
confiables, como parece serlo, estaríamos frente a un retroceso de la 
población de Siloé en cuanto a su indicador ocupacional se refiere. 
Este fenómeno no sería natía eactraño dado el estancamiento que se há 
presentado en los últimos años en la actividad j.ndustrial y a las 
irregvilaridades que presenta, invariablementu, ia industria de la 
construcción. En relación con esta última actividad debe tenerse en 
cuenta que ella es la ocupación "típica" del inmigrante recién llegado, 
hecho que se modifica con el tiempo de pemanencia enla ciudad; 






DISTRIBUCION DE LA POBMCIOK ECONOfíICAMENTE 
ACTIVA DE SILOE POR OCUPACIONES 
(Porcenta.jes) 
Ocupaciones 1957 I960 
Oficios domésticos 22,4 50.0 
Obreros múltiples 19.7 13.3 
Trabajadores del transporte 3.9 6.4 
Trabajadores de la construcción 29.6 26,5 
Artesanos, operarios y similares 10.6 1.3 
Vendedores ambulantes 13.8 2.5 
Fuente; CIN7A, 1958 y Peñaloza, 1961. 
El nivel promedio de los ingresos de los habitantes de Siloé era, 
en i960, de 240 pesos mensuales y en el Lleras Camargo de 192, mucho 
menores que los de los empleados y obreros que laboran en la industria 
manufacturera del Departamento del Valle, y también casi tres veces 
menos que los percibidos ai general por los empleados y obreros de Cali 
por concepto de salarios pagados en 195^ cuando fueron de 67S,79 pesos 
mensuales en promedio (DANE, 1958: 78). Ei?. 1957 el 66^1 por ciento del 
ingreso familiar de Siloé se hallaba ubicado entre los 101 y 300 pesos 
mensuales con un promedio de 200 pesos, (CINVA, 195S: 13) que comparado 
con el de I96O implica iin escasísimo avance económico» 
Estos ingresos, reflejo obvio de la estructura ocupadonal de 
estos dos barrios, a su vez se proyectan en ciez-tas condiciones de 
vida. Por ejemplo, el 50,9 por ciento de los lüños en edad escolar 
de Siloé no asisten a la escuela, y en el barrio Lleras Camargo esta 
cifra es igual al 77.3 por ciento, en tanto que para toda la ciudad 
el porcentaje es igual al 56 por ciento. Sobre el total de la 
población el 78,9 por ciento de los habitantes de Siloé son alfabetas 
y el 21,1 por ciento son analfabetas. Las proporciones en el 
Lleras Camargo son del 74.9 por ciento y del 25»1 por ciento y en 
Cali del 94.4 por ciento y del 5.6 por ciento, respectivamonte 




En la actualidad el 53 por ciento de la población cuenta con 
servicio de agua potable, pero en los barrios mencionados no hay red 
colectoras de aguas negras, ni servicio para la recoleccidn de basuras. 
En cuanto a la vivienda ésta era de carácter "temporal" en el 84.2 por 
ciento de los casos y sálo permanente en el 4.9 por ciento. De sus 
moradores el 68,9 por ciento eran solamente dueños de las "mejoras", el 
23.2 por ciento arrendatarios y tan sdld un 7.9 por ciento eran dueños 
del terreno y de la casa, A este respecto-téngase en cuenta la. 
obseñraci6n ya hecha sobre el impacto negativo que esta estructura de 
tenencia ha reiíresentado para los programas del desaû rollo comunal. 
Las .conclusiones a ..que llegaron los investigadores después del 
análisis de los datos transcritos, es la de que trata de "una población 
con nivel ,ecón<5mico más bajo que el menor nivel promedio de la clase 
obrera del Valle del Caucaj que el 50 por ciento de la poblaciíSn no 
tiene servicios y vive en un habitat que carec.e de los equipos básicos 
urbanos, y que en general sus habitantes tenían conciencia de sUs 
necesidades y demostraban déseos de actuar".. Si la situación no ha 
cambiado desde 1957 a la fecha, a qué se debe ellb se preguntan los 
investigadores. Y responden: "Siloé tiene derecho a mostrsirse en su 
actual impureza como símbolo de la estructura social y económica vigente". 
Parecidos hechos, ilustrativos de las formas y condiciones de vida 
de los inmigrantes, pueden encontrarse en otros "barrios populares". 
En un estudio más'reciente (Í964), llevado'a cabo'ien seis de estos-
barrios por la Oficina de Planeación, Municipal de Cali, para "servir 
de base al primer intento de renovación urbana que se énprenda en la 
ciudad", la proporción promedio de inmigrantes era de 47.1, por exento, ̂  
con niveles que representaban, en el caso más extremo, el 6l,6 por .. 
ciento y en el más bajo el 27.9 por ciento. Estos inmigrantes, en .su 
mayoría, provenían de otros Departamentos diferentes al del Valle y 
con un. tianpo de residencia en. la ciudad., t̂ .bi.én en la mayoría de los 
casos (en el 1 2 . 5 por ciento), comprendido éntrenlos 5 y inás de 9. años. 
Este tiempo de permanericia en la ciudad,, si se toma en cuenta ique el 
estudio se llevó a cabo en I963 , signifíLca que una buena parté de los-
inraigrantes llegó a Cali hacia 1958, cuando se iniciaba el crecimiento 
industrial, y la otra parte hacia 19,52;-19.54, la época de más violencia 
en el país. 
No obstante la importancia que, pomo se ha visto,- presenta la 
migrációi- a estos bari-ios, es muy . significativo que más. de la -mita.d 
(el' 53.5 por ciento en promedio) de la población hubiera vivj.do siempre 
en Cali, lo que quiere decir que estos poblanientps se han'hecho 
principalmente por los estratos bajos de la propia población caleña, 
doaplazada de otras partes de la ciudad,, tal como se observó en el, 
bâ rrio de; Siloé, Este hecho no qxüere decir, sin embargo, que el original 
más remoto de la población no haj^ pedido estar en la inmigrivoión, axon 
cuando tampoco puede destacarse en este caso la, incidencia de un proceso 
de "proletarización" motivado por los.cambios, económicos y demográficos 





ORIGEN . DE LA. POBIACION 
Barriós Cali Valle Otros departamentos 
Marco Fidel Suárez 38.4 21.6 40.0 
Fátima 46.2 13.7 40.1 
San Francisco Berlín 72.1 16.3 11.6 
La Sultana 70.9 7.7 21.4 
La Isla 47.8 16.3 35.9 
Bolivariano 41.9 21.5 36.6 
Fuente; Planeación l<íunxcipal, 1964. 
Por lo que respecta a la estructura ocupa,cional de la población 
económicamente activa, el hecho más sobresaliente es la alta proporción 
de desocupados que en estos barrios existe, y que en algunos de ellos 
llega al 60,4 psr ciento, siendo el porcentaje más bajo igual al 38,8 por 
ciento. En promedio el mayor número de individuos empleados pertenece a 
la categoría de obreros (el 25.6 por ciento)» 
Cuadro 39 
ESTRUCTURA OCUPACIONÁL 
Barrios Obreros Mpleados Independientes Desocupados 
Marco Fidel Suárez 25.6 15.5 17.5 a . 4 
Fátima 28.8 16.2 16.2 38.8 
San Freo. Berlín 21.4 4.5 13.7 60.4 
La Sultana 25.2 12,2 10.8 51.8 
La Isla 27.4 11,0 11,1 50.5 
Bolivariano 25.1 15.3 9.2 50.4 




De los seis barrios estudiados? : 1& mitad de ellos se encontraron 
algunas familias que no teníanj ningún ingreso econdmico, avmque su ni5niero 
no era considerable: la más'áltá proporción fué de B por ciento. 
El ingreso modal promedio hallado fué igual a 283.30 pesos mensuales, 
muy similar al encontrado en Sjloé. .,En el 35 por ciento de los casos 
este ingreso familiar modal fue de solamente 250 pesos. Solamente un 
5.1 por ciento de las familias que habitan en los cinco barrios, ' 
tuvo ingresos-mayores de mil pesos mensuales,. En lós cuatro, barrios . 
que tienen familias con ingresos a este nivel, la proporción de familias 
con gastos también mayores de mil pesos mensuales es siempre'menor, 
lo cual indica cierta capacidad de ahorro. Esto puede explicarse por 
la circxmstancia de vivir en barrios sin grandes exigencias en cuanto , 
al vestido y otras formas de vida. , ', 
Sin embargo, el promedio real de ingresos se halla por encima del 
ingreso modal y, en general, se observa una relativa capacidad de ahorro. 
En efecto, un 44.6 por ciento de las familias aquí redicadas tenían vin 
ingreso mayor á 400 pesos mensuales (unos US$40 al cambio de esa fecha) 
y su capacidad de ¿horro promedio era de aproximadamente 46.60 pesos 
mensuales, esto es, unos cuatro dólares y medib. 
Cuadro 40 












Marco Fidel Suárez 6.3 525.32 435.38 489.94 83.38 
Fátima 5.4 395.84 • 374.95 +20.89 73.30 
San Freo. Berlín 4.8 ' 361;'96 • 350.38 • ^1.58 75'i40 -
La Sultana - 5.8 . 312.86, . 314.32 -1.46 f 
La Isla 5.9 423.92 377.33 •̂ 46.59 : 71.85 V ^ 
Bolivariano 5.5;. 440.69 " 377.90 ••62.79 80.13' 




Aparentemente- esta es ima sxtú^cián positiva, ya que la relación 
ingreso-egreso familiar,- salvo en un caso - siempre es favorable. Ib 
cual quiere decir que existe un margen,de ahorro. Este margen de ahorro, 
en promedio y per capita, es apenas de 6.86 pesos mensuales, suma que 
evidentemente puede fugarse en cualquier momento y por cualquier 
circunstancia. Entre 1958 y la fecha de esta investigación, 1963, lá 
capacidad de ahorro mensual per papita ha crecido en un 2,7 por ciento, 
en el período, esto es, en un 0.5 por ciento anual. También en relación 
a la capacidad de ahorro derivada de las ^teriores cifras debe mencionarse 
el hecho de que solamente \an 12,7 por ciento de los terrenos y "mejoras" 
en ellos efectuadas se hallan b^jo arriendo, en tanto que el promedio., 
porcentual de individuos con terrenos-sin título era de 81,5 por.ciento. 
Si hubiera que pagar arriendo este ahorro desaparecería y a ^ se 
presentaría un déficit considerable. Esto e3q)lica el porqué d,e la , 
expansión de las invasiones a terrenos baldíos aledaños a la ,ciudad 
y la rápida-comunicación que existe en estos casos entre la gente, la 
cual se moviliza en forma multitudinaria y agresiva en busca, de "techo 
propio", Seguramaite es por esto mismo que los invasores les han dado 
a estos barrios el nombre de "barrios, de destechados". 
Cuadro 41 
FORMA DE TENENCIA DE lA TIERRA ' 
(Porcentajes) 







Marco Fidel Suárez 87.2 2,8 10,0 
Fátima 59.7 26,4' 13.9 
San Freo, Berlín 87,0 13.0 0,0 
La Si^tana 91,3 4.3 4.4 
La Isla 90,2' , 4.9 4.9 
Bolivariano 73.5 24.5 2,0 
Fuente: Planeación Municipal, 1964. 
/Las condiciones 
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Las condiciones materiales de vida del habitante de estos barrios s.e 
presentan muy similares a las ya descritas para, Siloé. Una cuarta parte 
de. las viviendas tienen piso de^^tierraj en un 54.4 por ciento sus muros 
son.de bahareque- un material np necesariamente malo como aislante , 
térmico, teniendo en cuenta las condiciones climáticas de Cali, pero 
en sí mismo muy perecedero. 
los rasgos emergentes de una situación como la descrita son los 
que han servido para calificar a la sociedad de Cali como una sociedad 
"biclasista" j a esta capa baja como un "lumpemproletariado", Al 
respecto un antropólogo hacía notar, que en este medio no se daban 
sino, organizaciones primarias elementales, con objetivos,muy inmediatos, 
fundamentalmente en relación con la necesidad de la vivienda. Nuestras 
propias observaciones indican que en efecto en la "clase baja" caleña, 
como en general en la del país, no existe un sentido de pertenencia al 
grupo, de identidad con él, de "conciencia de clase", debido precisamente 
a la heterogeneidad de intereses y de elementos de identificación. 
Conspira contra ello la inestabilidad de las condiciones de vida, 
sobre todo en el aspecto de la tenencia de la tierra, lo cual impide 
el desarrollo de mecanismos comunitarios capaces de crear un "esprit 
de corps". 
Solamente frente a los aspectos más compulsivos de la vida en 
las grandes ciudades, por ejemplo la habitación, es cuando puede 
advertirse el siirgiiaiento de la solidaridad social. Pero en el caso de 
Cali el problema de la vivienda ha sido manejado con miras política,Sj 
lo cual contribuye, más que otra cosa, a la ideiitificación del grupo. 
Ante la necesidad de vivienda la "clase baóa" se enfrenta al resto de 
la sociedad motivada por los "slogans" partidaristas, antes que por una 
percepción consciente y clara de la situaciónj es más fciien una conducta 
"instintiva", una "solidaridad mecánica" que por estar dirigida 
precisamente hacia fines políticos, es ineficaz para crear autoestímulos 
y mecanisnos de superación social y cultural. Esto haos que los procesos 
de cambio cultursú., de acomodamiento y de asimilación al medio urbano 
sean más lentos y traumáticos que si se dieran bajo otras condiciones. 
Probablemente, en consecuencia, el rasgo principal de esta "clase 
baja" es su "populismo", siempre presente en aquellos casos en que 
grandes masas narales se mue\ren hacia las ciudades. La sola constatación 
de las necesidades primarlas e inmediatas, sin una conciencia más amplia 
de la clase y de los mecanismos de descición y de poder inherentes a 




brigadas electorales, desposeídas de la raz6n deí f^derío que este . 
mismo factor representa. Es por ésta>misma razdn que estas "clases 
populares" - como se les denomina en.Cali - son objeto del constante, 
asedio de las más'diversas corrientes doctrinarias y políticas: el: 
partido comunista, la Iglesia Católica, los diferentes matices de 
los partidos tradicionales y, últiinameííte, de la dmocracia cristiana. 
De aHí también'qtie él tipo de liderazgo predáñinante en Cali sea el 
de tipo político, por.lo menos el que se presenta en forma más abierta 
y observable, y qué el poder económico actúe precisamente a través ; 
de estos canales, como se ha puntualizado al señalar el dominio,que 
tienen los grupos econcSmicos de la "gran prensa" calería. 
Un hecho ilustrativo al respecto es que en Cali el movimiento 
de Acción Nacional Popular (ANA.K)), acaudillado por un ex dictador 
derrocado en 1957 precisamente por un movimiento popular acaudillado 
por la "clase alta" colombiana, obtuvo la mayor votación del país 
(casi la cuarta parte de todos los. votos anitidos por este movimiento) 
en las iSltimás'elecciones celebradas en Colombia el año pasado-. . Los 
elanentos motivacionales manejados por los dirigentes de la AMPO estaban 
encaminados precisamente a conquistar a estas masas "populistas", . . 
desencantadas de los partidos tradicionales y frustradas por el Frenté 
Nacional creado por ellos justamente a raíz de la caída del dictador. 
Esos elementos'de propaganda hacían referencia al costo de la vida, 
a la falta de trabajo, a la inexistencia de xina solución al problema 
de la vivienda, haciendo contrastar la situáción actual con la que. 
el pais vivió cuando dicho movimiento ascendió al poder; esto es, cuando 
los altos precios del café en el mercado internacional produjeron tm 
momentáneo auge que fué desap^^ovechado principalmente, en el reforzamiento 
del aparato militar y en la creación de algunos grupos burocráticos 
pertenecientes a la "clase media" profesional. 
Un comentarista sobre la situación social de Caü ha observado 
que la existencia de esta gran masa "proletaria" puede indican la 
tendencia qué tiene la ciudad a convertirse en m a verd.idera "ciudad 
obrera", si su ritmo de urbanización e industrialización continúa, 
Pero en el caso contrario, en el de que no sea capaz de superar el 
presente momento.de, estancamiento y la corriente migratoria siga 
afluyendo a ella, este estrado bajo seguirá engrosando y complicando 
aún más el problema.social que actualmente enfrenta Cali, con cada 
vez menos posibilidades para resolverlo. 
./3, Movilidad 
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3» Movilidad social y pauperización 
Con los datos que se poseen acerca de la estructura social y 
económica de Colombia, y mucho menos con los que pueden obtenerse para 
una ciudad determinada, es muy difícil dar un diagnóstico exactamente 
válido y confiable sobre la movilidad vertical y la pauperización 
colombianas y caleñas. Por estas mismas razones, en muchos casos no 
existe otra alternativa que la de referirse a la nación en su conjunto 
o, en algunas contadas ocasiones, a los estudios exploratorios que se 
han llevado a cabo en algunos centros urbanos» De todas maneras es 
posible inferir algunas de las características específicas que estos 
fenómenos presentan en el caso concreto que nos ocupa, analizando los 
datos obtenibles respecto a los ingresos económicos de la población, 
su relación con el costo de la vida y su capacidad para acrecentar el 
nivel educacional prijoario, medio y profesional. 
Las afiriíiaciones convencionales acerca del dinamismo social 
generado por la aceleración en la movilidad social que se presume 
acompaña inevitablemente al crecimiento industrial-urbano, deben también 
reexaminarse en lo que concierne a las ciudades de la América Latina, 
ha señalado Franck Bonilla (19'̂ 3: 5). En efecto, lás conclusiones más 
importantes del estudio más intenso de movilidad social que se haya 
hecho en una ciudad latinoamericana - Sao Paulo ~ (Bertram Hutchinson: 
Mobilidade e Trabalho), señalan que "el desarrollo industrial no produjo 
una disolución de las barreras de dase y que el mayor acceso al sistema 
educacional tanpoco produjo m aumento de la movilidad social"» 
Hutchinson no pudo encontrar evidencias acerca de vana aceleración de la 
tasa de ascenso social desde comienzos del si^o, a pesar de que se 
presaitaron iaportantés cambios estructurales en la distribución de las 
ocupaciones y en las proporciones del conjunto total de los estratos 
ocupacionales. 
Ib análisis de estos cambios en las categorías ocupacionries de 
Cali, con base en los datos del censo de 1951 y iina muestra del censo 
de 1964, muestra que aparentemente se ha efectuado un engrosamiento del 
estrato medio social, si nos atenemos al aumaito proporcional registrado 
en la categoría de "empleados", los cuales representaron, en el primero 
de estos años él 39»4 por ciento de la población económicamente activa, 
en. tanto que en el segundo de ellos fue del 48,9 por ciento» Esto está 
de acuerdo con la tendencia — ya señalada - al crecimiento del aparato / 
administrativo del Estado, cuj'os gastos por este concepto, han auiñentado 
más rápidamente que las inversiones. Sin embargo, no puede descartarse 
que una buena parte de estos "empleados" los haya absorbido el comercio, 
y en menos escala la industria manufacturera, ya que los índices del 
empleo Sil esta ültiííia actividad (en el Valle del Cauca y entre 1961 y 
1962) muestran un incremento menor que el correspondí.snte a los índices 
de los obreros: en la primera de estas fechas el índice para los 
oapleados fue de 9S,6 y en la segunda del 101,0 mientras que para los 
obreros fue del 95.7 y del 100,2, respectivamente (DANE, 1962: 714). 
Con respecto a la nuestra obtenida del censo del 64, la tercera parte 
de los era,pleados pertenecía al ramo comercial, 
/Frente a 
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Frente a este crecimiento de la proporción de empleados se.presenta 
una disminucidn en la de los "trabajadores independientes" y "Obreros", 
Los primeros, en 1951, representaban el 2Q.2 por ciento de 3.a población 
económicamente activa, mientras qtie en 1964 represaitaron el 1S,7 por 
cioito» Los segundos, tuvieron una relación del 29.6 por ciento y del 
24o7 por ciento para cada una de estas fechas» También hubo un axanento . 
relativo del renglón "otros" lo que parece interdepondiente. 
Los datos comparativos de la distribución de la fuerza de trabajo 
por rama de actividad, seg&i las mismas cifras censales, parecen 
confirmar los anteriores razonamientos» Si 1964,•cón respecto a 1951> 
aumentó la proporción de empléados de comercio (del 12,0 por ciento al 
16»3 por ciento) y, dismini^yeron los obreros de la industria manufactu-
rera (del 28,0 por ciento al 17,6 por ciento), de la industria de la 
construcción (del 10,0 por ciento al 6»4 por ciento) y .de los trsiis-
portes y comunicaciones (del O por ciento al 6,8 por ciento). 
Cuadro 42 
CATEGORIAS OCUPACIONAIíS DE LA POBLACION OCUPADA DE CAU, 1951-1962 
(Porciento) 
Año • Trabajadores 
independientes 
Empleados Obreros Otros 
1951 20,2 39.4 ,29.6 6,3 
1962 , 18.7 48,9 24.7 7.8 
Fuente: DAME, 1957. 
Si hay validez en estas cifras, sobre todo en las de la muestra 
para .1964, puede inferirse que, por una parte, la movilidad social entre 
la categoría de "empleados" no se ampliará, por lo menos, en la relación 
con que ha crecido este grupo ocupacional> ya que, como es sabido, la 
movilidad dentro de la burocracia y el comercio es lenta debido precisa-
mente a la estructura económica de .estas dos actividades. Por otra parte 
puede pensarse que ha habido un p2X»ceso de "proletarización", en cuanto 
él. nfimero de trabajadores indepoidientes ha disminuido, asi como también 
el de obreros, lo cual indica probablemente m descenso en el nivel ocUpa-
cional - en el segundo de estos casos ~ y una recurraifcia mayor a la sola 
fuerza de trabajo en el primero; es posible que él aumento en el renglón 
de "otras" categorías ocupacionales se relacione precisamente con los dos 
fenómenos saltes descritos» Lo que si parece quedar claro es la contracción 
que en Últimas fechas presenta la capacidad ocupacioriál de Cali, sobre todo 




Iftia reílead.i5n más puede hacerse frente a esta eshruct-ara ocupacionáL 
de Cali y ella tiene qué ver con la poca par-ticipaciári que en la industria 
manufacturera tiene el totaJ: de la población econ¿micam<3nte activa que, 
como se ha hecho observar^ inclusive ha diaidnuido del 2.BJ) por ciento 
en 1951 al 17.6 por ciento en 1964, lo cual sería un indicio claro de la 
contracción industrial. En efecto, si es lícito presmir que la mayor 
parte de la fuerza de trabajo industrial se halla r'jpresentada ,por 
obreros especializados, semiespecializados y gomaleros, que ocupan 
los estratos ocuüacionales bajos, q\iiere decir que s51o una pequeña 
fracción de la "clase alta y media" se halla ligada al sector productivo 
de la economía urbana y por ello mismo ocupa los estratos ocupacionales 
altos y medios. Ello está de acuerdo con el bajo porcentaje de 
"empleadores" hallado entre las categorías ocupacionales de Gali_ . 
(el 3o8 por ciento segtSn el censo de 1951) y con el carácter familís-
tico del control de la economía, hechos que ya han sido relevados, /vi 
respecto cabe citar aquí la observación de Franck Bonilla ,(1963: 4-5) 
de que tal situación "... ayuda a explicar por qué la revolución 
industrial y urbana en América Latina continúa siendo un fenómeno 
superficial que deja intocados en su mayor parte los fundamentos estruc-
turales de actitudes y valores institucionales", Y que "a pesar de que 
el reto político a las elites tradicionalmente dominantes se ha montado 
en las ciudades y es dirigida por los elementos del llamado sector medio, 
ai la expansión de la ciudad ni' el crecimiento de estos .sectores medios 
producen por sí msinos cambios de valores que impulsen el desarrollo 
social y político". 
Otro factor que también parece conspirar en contra de la movilidad 
social, bien sea estancando o disminuyendo la capacidad de ahorro y 
adquisición de bienes y servicios por parte de los sectores medios y 
bajos de la población, lo que al fin de cuentas puede significar un 
empobrecimiento, es la disminución de compra de los empleados y obreros 
colombianos. Un reciente documento presentado a la consideración de 
la "Comisión de Estudios Económicos y Sociales" por el Partido Liberal 
~ cogestor del actual gobierno colombiano ("El Tiempo" 11-65) señala qué^ 
"••• el efecto más nocivo del proceso inflacionario ha sido el envileci-
miento de los salarios, es decir, de su capacidad de compra. Ih análisis 
del índice nacional de precios al consxnnidor y de los salarios nominales 
y reales en la industria manufacturera del país, con basé 100 en el mes 
de mayo ee 1952, doauestra cómo los salarios han venido perdiendo su 
capacidad adquisitiva, no obstante las alzas nominales registradas". 
En apoyo"de la tesis se advierte que "... no obstante un alza 
nom^al del 48.4 por ciento en los salarios (obreros) en,el período ^ 
diciembre de. 1962~septiembre de I964 (aimentos por decretos, pactos, 
colectivos, etc.) el salario real, debido al aumento del nivel dé 
precios, apenas ha mejorado en m 1.3 por ciento durante el mismo . 
período ,,, La situación para los empleados es todavía más precaria, 
pues en este caso los salarios reales, ^ el.mismo período, se han 
reducido pese a las alzas norainales ... Mientras en.el periodo, 
diciembre de 1962-septÍQnbre de I964 los sueldos de los mple^os 
. • ' • •( • 
/han aumentado 
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han aumentado en un 35.1 por ciento en términos monetarios, se han redu-
cido en un 4.5 por ciento en términos reales en el mismo periodo", Y 
agrega el documento que venimos citando que: "Sin duda la inflación ha 
detenido la tendencia ascendente de la participación del trabajo en el 
ingreso nacional que, después de permanecer absolutamente estancada entre 
1953 y 1957, pasó del 39.2 por ciento en este último año al 44.7 por ciento 
en 1962. El Banco de la República calcula provisionalmente que tal parti-
cipación, para 1963 y I964, será solamente del 45 por ciento, esto es, un 
0.3 por ciento más que en 1962"., 
La situación antes descrita adquiere en Cali - al igual que en las 
otras ciudades industriales de Colombia,, excepto Barranquilla - caracterís-
ticas agravantes, ya que en ellas las alzas en los renglones básicos son 
constantes de mes a mes. Los datos de apenas el fin del año pasado así 
lo demuestran. 
Cuadro 43 
PORCENTAJE O DISMINUCION DE LOS INDICES DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
(diciembre respecto a noviembre 1964) 
Ciudades 

















- obre- empls' 
ros ados 
Barranquilla -0.9 -0.3 -2.4 -1.8, 0.0 0.0 0,0 -0.1 #3.5 #2.7 
Bogotá 40.s . ÍO.6 ' •I-1.2 #0.9 , #0.6 #0.5 #0.2 #0.2 #0.3 #0.3 
Cali 40.5 40.6 #0.5 #1.0 #0.3 #0.4 #0,2 40.1 #0.8 #0.6 
Medellln 40.1 #0.3 #0.0 #0,7 #0.3 #0,1 #0.1 #0.1 #0.1 #0.1 
Indice • 
nacional iO.l ^0.3 -0.2 #0.2 #0.3 #0.3 #0.1 #0.1 #1.2 #0.9 




Los índices anualés de los precios al coñsmádór son todavía más 
significativos» 
Cuadro 44 
INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR PARA OBREROS Y EIÍPLEADOS 
DE CALI, 1962-64 
Años 
Alimentos Vivienda Vestuario Misceláneo 
Obreros Emplea- Obreros Emplea- Obreros Emplea- Obreros Emplea-
dos dos dos dos 
1962 1S6.6 176.3 160,4 162,8 165.0 171.0 199.7 192,5 
1.963 246.1 228,5 186.4 185.9 208,1 214. S 251.8 237.9 
1964 308.3 284.2 205.4 208.8 220.6 226,9 284.2 270.7 
Fuente; DANE, enero de 1965. 
Dos diagnósticos autorizados se han producido respecto a esta situa-
ción. Iftio por parte de L^J, Lebret, formulado, en 1954* y en que se asienta 
que ",.>, resulta de este examen estadístico que hay enormes diferencias de 
situación en el interior de las capas sociales populares colombianas, y 
que el poder de compra del obrero no sigue el movimiento de ascenso del 
ingresó nacional por habitante expresado en pesos constantes o»e Este 
enojoso Indice viene a confirms^ los tsnores que expresamos rec'pí;cto a 
la agravación de las diferencias de niveles de vida entre ralegc>,a'as 
sociales" (Estudio sobre las condiciones del gesaK'ollo en Coloml'ia, 
1958: 31). Otro más reciente ya que data de 1964, J en el cual el 
economista Lauchlin Currie ha llegado a conclusiones que, "1... no por 
ser tentativas, dejan de ser menos alarmantes"^ segón el decir del 
Ministro de Agricultura de Colombia. Dice Currie en sü . estudio sobre 
la industria algodonera colombiana que la disminución en la demanda 
de artículos de producción industrial y la reducción consecuencia! en el 
empleo de mano de obra en la industria, es el resultado de la diaainución 
de la capacidad de. compra de la población y que este descenso se debe, 
en gran parte, a que los aumentos de productividad, o sea los beneficios 
de una mayor eficiencia en la producción, no han sido compartidos por el . 
sector industrial con el consumidor, a través de precios más bajos para 
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INDICE TOTAL 
Empleados Obreros 
Ifeses 1961 1962 1963 1964 Meses 1961 1962 1963 1964 
Eünero 163.5 170.4 188.1 241.8 Eharo 169.5 175.0 194.7 256.9 
Febrero 163.5 171.4 198.7 241.1 Febrero 168.8 175.9 207,2 254.3 
Iferío 164.4 172.1 204.6 245.3 Marzo 169.7 176.4 213.6 258,4 
Abril 166.1 172.5 212.5 247.8 Abril 172.3 177.4 222,3 263.3 
Mayo 168.0 173.0 215.6 252.1 Ifeyo 175.3 177.3 227.5 270.6 
Junio 167.0 173.3 218.1 255.3 Junio 173.1 177.4 231.5 276,0 
Julio 166.7 175.1 219.2 254,0 Julio 171.3 179.7 232.1 271.0 
Agosto 166.2 175.7 220.6 253.4 Agosto 171.5 180.2 232.1 269,8 
Septiembre 166.8 176.5 223.0 254.2 Septiembre 172.1 180,7 234.2 270.2 
Ootubre 168.0 179.5 229.2 256.3 Ootubre 172.9 182.8 240.6 271.6 
NDVleiid>re 169.4 180.5 231.8 258.0 Noviembre 174.6 184.3 243,8 274.4 
Diciembre 171.1 181.8 234.6 259.6 Diciembre 176.6 185.5 247,1 275.8 




Los salarios mínimos siguen siendo salarios de subsistencia, EL 
aumento obtenido en ingreso real para los trabajadores ha sido, en 
conjunto, MIIY pequeño, .ijaseguro y obtenido a gran COSUÍ»» La capitali-
zacá.íSn de nuevas" empresas y la expanaidn ds las c-íKist̂ n̂ es por medio de 
altas utilidades, conjicibamente con la disponibilidad da abm̂ idante mano 
de obra no calificada, ss han combinado para mantener los saJ.arios a un 
bajo nivel, a pesar de la efectividad política parcial que ha tenido la 
demanda de los trabajadores por un salarlo ajustado a nus necesidades, 
"En la característica situación de inflación crónica de América Latina, 
la escala de salarios amenta conjvmtamoite con el costo de la vida, pero 
muy raramente se sitúa por encima de los precios durante un periodo 
significativo,' Por otro lado, el análisis de los patrones de consunjo de 
la familia trabajadora no peiraite sostener la tesis de que gran parte 
de la presión inflacionaria provine de la demanda directa de consumo 
de los trabajadores que, como se sabe, no tienen capacidad adquisitiva 
sino para los artlcxalos de promera necesidad" (Bonilla, 1963 Í 8)» 
Iftio de los canales de movilidad social más reconocidos es la 
educación. Sobre todo la educación de nivel medio, que es la que 
peiTOite una más rápida especialiaación en él trabajo y la adopción 
también más v^oz de nuevas tecnologías, hechos, éstos fundamfintales 
para ¿L desarrollo, Ifti estudio sociológico (Fals Borda, 1962: 23) 
sobre la educación en Colombia ha señalado como rasgos distintivos 
su crisis y el hecho de que todavía seá un lujo casi exclusivo dé la 
"elite", como reflejo de la estructura de clasea sociales ••del país. 
Sin embargo, con las migraciones internas, el impacto de la indus-
trialización y el contacto acelerado por los mejores medios de conunicar-
ción, las métas culturales del comtb de las gentes han tenido cambios 
importantes, la muchos no están satisfechos con las condiciones en que 
viven y aspiran a metas a&i más altas, ífca de ellas es evidentemente 
una enseñanza apropiada para sus hijos ,, Es justa, eri este sentido, 
la afirmación de que al enfocar la ciudad como un factor dé. caaibio 
social en América Latina, puede que sea más importante verla como escuela 
que como fábrica, y parece probable que así sea por algfin tiempo.", 
(Bonilla, 1963: 7).-
Los datos que se tienen para el sistema educacional de Cali 
muestran una alamante incapacidad de absorción de la población en _ 
edad escolar ^ niv^ primaiio, y una muy restringida al nivel medió" 
y profesional. 
Con respecto a la primera, que por mandato de la Constitución 
es obligatoria y debe darse gratuitamente por parte del Estado, las -
cifras indican que en el año lectivo de I960 a 1961 solamente asistió 
a la escuela ̂primaria el 36,2 por ciento de la población edad escolar 
de la ciudad. La menor proporción de estos niños, seglün los cálculos 
realizados por la Oficina de Planeación Municipal (1961: 3) de acuerdo 
con los lineamientos de los expertos del Punto l\r, pertenecía a los 
estratos sociales calificados como "obreros" y "obreros especializados", 




de la población comprendida entre los 6 y los 12 años se hallaba ubicada 
precisamente en estos estratos, Tendrimos entonces, por obvias razones, 
que el Estado tendría la obligación de educar a ese porcentaje, que 
representa mo5 97 732 niños. Ahora bien, si se toma en consideración 
que la asistencia a la escuela pa-imaria p&lica fue « en las mismas 
fechas - de i!(l 100 niños, resulta que hay unos 56 632 niños que no 
reciben este beneficio, es decir, que el 57.9 por ciento de los hijos 
de los "obreros" general no reciben aiseñaaza primariao 
Cuadro 45 
POBLACION M EDAD ESCOLAR POR ESTRATOS SOCIALES M CALI, 1950-1961 
Estratos sociales 195^ 1959 I960 1961 Porciesnto por cada 
estrato 
Obreros 55 199 55 516 64 786 70 149 61.8 
Obreros especia» 
lizados 21 705 21 828 25 474 27 583 24.3 
Clase media 6 877 6 917 8 072 8 741 7.7 
Clase media alta 3 483 3 504 4 088 4 427 3.9 
Clase alta 2 055 2 066 2 m 2 610 2.3 
Fuente: Planeación l'&nicipal, 1961, 
Es importante mencionar aquí las razones que asistieren a los 
autores del citado estudio acerca del sistema educacional primario de 
Cali para fijar su atención en los estratos mencionados. Dicoi ellos 
que se han tomado dos estratos de la población en edad escolar, 
ya que las clases alta y media educan a sus hijos los "colegios" 
particulares. La propaganda comercial de este tipo de educación ha 
creado artificialmente cierto sentiaiiento de prestigio social a ella 
asociada, lo que deteimina que una gran proporción de. padres de familia 
de la dase media, a los cuales no les es posible cubrir las elevadas 
pensiones que cobran estos establecimioitos, priven a sus desc^dientes 
de esta base educacional primaria, ya que prefieren no enviarlos a la 
escuela publica. Esta orientación comercial de la educación libera al 
Estado de proporcionar educafeión elmental a un volumen apreciable de 
la población en edad escolar, pero no es menos cierto que ello repercute 
en los modestos presupuestos familiares de la clase media. Más adelante 




presión econóiaicá que gravita sobre las clases populares, la cual obliga 
a una gran parte de- los niños ai edad escolar a ingresar a la fueraa de' 
trabajo antes de pertenecer a lá población económicamente activa". 
(PlaneaciÓn Municipal, 1961: 4). 
Datos referentes a la matrlcuía en las escuela^ primarias de Cali, 
para 195Q> muestran precisamente esta situación, Ei los planteles 
oficiales solamente el 31#5 por ciento de los niños que ingresan al 
primer año teitainan'la escuela (hay, pues, una deserciSn equivalente 
al 68«5 por ciento), correspondiendo la frecuencia más altó, (el^ 
36.9 por ciento) a los hombres, ya que las mujeres sálo la texcánan 
un 26.6 por ciento. íh los "colegios" privadcjs más de la ndtad 
(el 53»2 por ciento) de los niños inscritos termina su enseñanza, es 
decir, que aquí la deserción es de solamsite el 46.8 por ciento, de 
todas maneras alta." 
Ahora bien, si tomamos como base la relación de 40 alumnos por 
aula es posible calcular el déficit del servicioÍ los 56 632 niños en 
edad escolar e hijos de "obreros"' requerirán unas.l 415 aulas nuevas, 
nada más para el año lectivo 1961-1962. Este déficit de aulas, con un 
costo aproximado de $18 000 por unidad dotada, representa una cifra de 
$22 158 OCX), lo que equivale a más o menos una quinta parte (el 21*2 por 
ciento) de todos los ingresos del Municipio de Cali ^ 1963» 
En el supuesto de que fuera posible financiar el déficit actual, 
la demanda acumulativa de" nuevas aulas en relación al incremento de la 
población m edad escolar, arrojarla un aumoito de 796 aulas que serla 
necesario construir en el cuatrenio 1962-1965. Es decir que se reque-
riilan otros 14 millones y medio de pesos más. La erogación total que,' • 
entonces, deberá realizar la ciudad de Cali a fin de proporcionar aulas, 
a la mayoría de su i»blación, escol^ es de 36 millones y medio, sin 
contar con las sumas que deberán invertirse en personal docente y adminis-
trativo. Actualm^te el Mvinicipio destina el impuesto de espectáculos 
públicos para las construcciones escolares, pero este impuesto es de 
solamente un millón y medio al año, Íó cual nó álcáíiza — evidentémoite — 
a solucionar el déficit cuantitativo.de aulas, que se ha calculado que 
anualmente flucttla entre los 4 y 8 millones de pesos (Flaneaclón Municipal, 
1963:59). 
El déficit cualitativo de aidas contribuyó a agravar más esta 
situación, Segfin un informe de la misaiia oficina, de los 89 locales 
existoites 19 se encuentran en mal estado, lo que equivale al ZL.1 por 
ciento. Sesenta y un atjlas se encuentran lócaliizadas en locales 
.inadecuados, bien porque óe hallan en propiedades particulares no 
contruidas para tal fin o son "ramadas" construidas por el ICT y las • 
Juntas de Acción Comunal, en donde funcionan escuelas en forma provi-. 
sional, . La escasez de locales escolares incide para que la gran mayoría 
de las escuelas presente un elevado sobrecupo de alumnos, siendo muy 
frecuente encontrar . 60 y hasta 70 alumnos por aula, hacinamiento que 




Si el "marco físico" del sistona aiucacional de Cali adolece de 
todas las limitaciones anterioxmente anotadas, no son menos sus fallas 
funcionales, Efi goieral se ha observado que el sistona educacional 
latinoamericano, por sus características, ni prepara al campesino 
para integrarse a la cultura larbana o arraigarlo en la si^a propia, ni 
tampoco capacita al niño de la ciudad para ingresar oi una cultui'a 
industrial, con sus conflictos" sociales y psicológicos y su exigente 
capacitación y especializacifin. Estas mismas parecen ser las circuns-
tancias funcionales del sistana educacional colombiano y, desde luego, 
del de Cali, EL jefe del Departamento de Psicología del Servicio 
Nacional de Áprendi25aje - Seccional Cali - al eaqxLicar los requisitos 
sobre conocimientos que se Kágen a los aspirantes a ingresar en'los 
cursos d3 apreadizaje industrial y comercial que imparte el SEMA, 
observaba que: "Se ha tropezado con muchas dificultades debido a la 
heterogeneidad, de niveles de conocimientos que resultan de nuestro 
sistema educacional,' Á pesar de que los programas de enseñanza scati 
de carácter nacional, su apULcación práctica es muy irregular. Dentro 
de los mismos barrios de la cii«iad se nota esta disparidad, Eh parte 
es-fco se debe a la falta de una preparación adecuada del personal 
docente. Este sistema educativo no es funcional en ¿L sentido de la 
sociedad que se desarrolla,' Esto sobre todo se ve en el bachillera-fco. 
Muchos jóvenes se quedan fuera de las escuelas profesionales, pero no 
son capaces de integrarse mercado de trabajo; nuestro sistema educa-
cional es un sistema humanístico más que de capacitación técnica, y 
esto está produciendo prejuicios subvalorativos con respecto a las 
actividades manuales, Ei la' primaria él demasiado memorismo está 
perjudicando la capacitación, pues impide la racionalización. Por 
ello casi tenemos que volver a empezar y hemos adoptado por realizar 
unos c\irsos previos al aprendizaje que hemos llamado, gráficamente, 
de'reajuste acelerado de conocimientos básicos'". 
La situación en la oiseñanza media, especialmente en el bachillerato, 
no es más buena como indicador de movilidad social. En este caso el 
principal obstáculo lo constitigre el altísimo porcentaje en que el 
bachillerato es impaarfcido por instituciones privadas, lino de los más ' 
destacados dirigentes de Colombia y candida-bo a la Presidencia del país, 
ha declarado hace poco ques "La enseñanza media en Colombia se halla 
sometida a problemas cuantitativos y cualitativos, los cuantitativos 
hacen relación a la demanda de ingresos, que siipera en mucho a la capa-
cidad de los planteles tanto oficiales como privados. Los cualitativos 
se manifiestan en el sentido de que eüL crecimiento de los servicios 
educacionales no se halla en relación con la foitnación y capacitación 
del profesorado, puesto que, en líneas generales, la capacidad técnico-
docente del magisterio para este cido revela bajos niveles, Tambiáa 
está sometida la educación media a problemas de orden financiero. La 
demanda de ingreso en este ciclo es muy superior a la capacidad del. 
Estado para destinar fondos suficientes para el funcionamiento de nuevos 
planteles,,. Sin embargo, aL aum®ito de la población escolar en el 




media urbana» De acuerdo con datoa sisninistrados por el Ministerio, dé 
Educación las solicitudes de ingreso para aL primer año alcanzan (en 
1965) en los planteles nacionales a unas 28 CW, y sólo es posible' 
atender, sobrecargando loa grupos, a unas Ur CX)0,,, Por otra parte el 
57-0 por ciento de la educación secundaida corresponde al bachillerato 
presentándose un visible desequilibrio en relación con la preparación 
agrícola e industrial, .que representan, respectivamente, el 2»p por 
ciento y el 6,0 por ciento", 
EL panorama de Cali refleja las mismas características generales. 
En el año lectivo de 196^1964 el 63,0 por ciento de los 'alunmós 
inscritos e n ^ nivel medio eran bachilleres, en tanto que los que 
estudiaban en institutos industriales, (soliente dos oficiales -repre-
sentaban el 5»? por ciento.. En institutos de cepacitaciSn pedagógica 
(normales) se hallaban estudiando un 5«5 por, ciento y en institutos 
comerciales m 25,8 por ciento. 
El carácter soci,almeaite limitado del sistema educacional medio y 
profesional colombino piuede apreciarse por él gran asincronismo que 
guarda el volumen de matriculas en él bachillerato y en la universidad 
«1 relación con la educación primaria. Para el pals las cifras son las 
siguientes: 
Cuadro 46 
ESTUDIAl̂ ITES MATRICULADOS M ESCUELAS PRIMARIAS I SECUNDARIAS 








1938 90,8' 8.7 •• ' 0,5 . . 100,0 . 
1943 89.4 9.9 0,7 100,0 , 
1948 : ^ . 9 9.2 0,9 lOOiO . 
1953 89,8 9,3 0,9 100,0 V , 
1958 87.6 11,3 1.1 100,0 
Fuentes Fals Borda, 1962, 
/Se ve. 
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Se ve^ pues, que solamente hasta 1953 - despííés de 20 años de 
estancamiento se presenta un ligero cambio en la ampliación de la 
enseñanza media, que evidentaaente no corresponde al crecimiento cuanti-
tativo de las edades educacionales que indican los censos. Lamentable-
mente para Cali no existai series anuales tan cGmjfü.etas que permitieran 
hacer un diagnóstico parecido. No obstante, ciertos datos inducen a 
pensar que la situación de liiñitación social de la enseñanssa media 
eDciste también en esta ciudad» 
En primer lu|ar, de 58 pLantáLes de bachillerato que m I963 habla 
en Cali, 53 (eL 91.4 por ciento) eran privados y solamente 5 eran 
oficiales (el 8,6 por cioito). De estos tSltitnos nada más dos eran para 
varones y tres para mujeres: un liceo y dos noimales. Cmo era de espe-
rarse, la inscripción si las iastituciones privadas representó él 
73«4 por ciento del total, en tanto que en las oficiales sólo equivalió 
ai 26«6 por ciento. 
La velocidad con que crece la matricula en los planteles de bachi-
llero de Cali, muy similar a la que se ha observado para el pals antes 
de 1958, parece confirmar asimismo esta'apreciación, Eh efecto, entre 
1958 j 1959, años para los que se tienen datos, el aumento en la matrícula 
fue de solamente m 0,6 por ciento entre uno y otro. 
Cuadro 47 
ALIMNCB líATRICULADOS EN LAS INSTITUCIONES DE BACHILLERATO DE CALI 




Primer año 4 159 4 064 - 2 . 2 
Segundo año 2 684 2 731 U . 8 
Tercer año 1 912 1 968 
Cuarto año 1 419 1 403 -1,1 
Quinto año 930 978 45.2 
Sexto año 655 706 47.8 
Tptal A 75,9 11 850 40,8 




Respecto a estas cifras conviene hacer resaltar dos hechos signifi-
cativos, pese a que los datps no present.ari una proyección suficientemente 
anplia como para darles también uná validez'nsiy an^jlia. Nos referimos al 
sintomático decremento. ¿jUe se advierte en él primer grado, entre uno y 
otro año, y el que vuelve a presentarse en el cuarto/ esta vez radicaln^nte ; 
asociado,a una disminucién sensible del número de alxunnos. Este último , 
aparece asi como un periodo crítico de "mortalidad o deserción estudiantil", 
de entre cuyas ralltiples causales no puede descartarse lá situación econó-
mica y, desde luego, las propias fallas del sistema educacional medio. La 
sensible disminución de quienes pasa a los grados superiores de quinto y 
sextos, años, muy bien puede indicar la autoselección que se producé entre los 
estudiantes por motivos económicos y de otra índole, pero qtié con respecto 
a los primeros significaría, justamente^ la reducción ya señalada del estrato 
social. " • • • 
Por lo menos en éste aspecto es aparente que existe uña grave contra-
dicción entre los procesos de industrialización y urbanización, por-una parte, 
y la movilidad social por otra. En efecto, puede presumirse que estos fenó-
menos no han traído consigo un acrecentamiento de las posibilidades de edu-
cación nedia para los jóvenes (ijue no pertenecen a los estratos altos y medios 
(probablemente n^dio altos) de la población, y por lo tanto sin capacidad 
económica para pagarse una educación reconocidamente costosa. Contribuyen 
a reafirmar esta convicción dos hechos; 1) la baja proporción (el 5*7 por 
ciento) de alumnos inscritos en las escuelas industriales y, 2) el que entre 
1958 y 1963 el número de colegios de bachillerato privado se haya casi multi-
plicado (pasaron de 27 a 53) mientras que los oficiales seguían, siendo los 
mismos cinco. Aparentemente este hecho puede ser indicativo de que el 
número de familias con capacidad económica para pagar un bachillerato parti-
cular ha crecido, dada la demanda traducida en el aumento del número de 
planteles de esta clase. Sin embargo, contra esta apreciación conspiran dos 
circunstancias! la primera, la ^mortalidad" o deserción estudiantil ya seña-
lada y, la se^nda, el efecto de demostración que aquí como en la enseñanza 
primaria ha creado una hábil propaganda, convirtiendo en cuestión de prestigio 
- tan caroca la "clase media" ~ lo que deberla ser el resultado lógico de un 
desarrollo social, ' • 
Por los datos proporcionados hasta aquí parece posible acercarse a la/, 
realidad existente en cuanto a lá movilidad social de Cali, y aceptar las 
observaciones que en su estudio sobre el enpresario bogotano hace Aaron lApman, 
sobre todo en cuanto se relaciona con la educación y la movilidad. Dice este 
investigador que! "Como el grado de educación está.generalmente asociado en 
forma positiva con el nivel de vida personal, también encontramos que el 
en5)resario tenía \in nivel educacional elevado. El 52 por ciento de los 
en^iresarios tenía una educación universitaria, y sólo un 6 por ciento no 
había terminado el bachillerato. Quienes están en la clase Social superior 
forman, por tanto, una elite educacional en comparación con el resto de la 
población del país, donde el 38 por ciento de quienes tienen más dé quince 
años son couplstamente analfabetas •*. Los hombres de negocios de nuestro 
estudio no sólo tenían xm nivel econónáco y educacional significativamente 
más alto que el pron»dio colombiano, sino que también conpartlan la creencia 
~ /de que 
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de que su prestigio era también extrenadamsnte alto. No hubiera sido un 
hecho casual el que los eii5)resarios hubieran desempeñado alguna vez un 
trabajo manual en su historia ocupacional anterior. Esta división bastajite 
rígida entre labor manual y no manual también tiene lugar en los 
Estados Unidos y en otros países industrializados. Hay una tendencia casi 
inevitable a mantener inflexible la distinción entre trabajador manual y 
administrador, lo que crea un círculo vicioso. En virtud de esta distinción 
rígida se levantan nuevas barreras para la preparación del trabajador manual. 
Esto intensifica a su turno la distinción y vuelve más difícil aún la movi-
lidad para el trabajador manual, y a menos que ya haya un ancestro familiar 
de clase alta o media, es casi imposible entrar a la elite de los negocios. 
Aunque la educación actúe como elemento conpensador para salvar posiblemente 
estos antecedentes familiares, la escasez de facilidades educacionales en 
Colombia inpide la movilidad a través de tales canales" (lipman, 1963í 42 
y siguientes). 
Un indicio de la vigencia de estas características de la sociedad 
colombiana, en cuanto se refiere a la estratificación y movilidad sociales 
de Cali, puede derivarse de los datos proporcionados por el Servicio 
Nacional de Aprendizaje (SENA, 1962í 40) respecto a las necesidades de 
perfeccionamiento de la nano de obra ocupada en el Valle del Cauca, En 
ellos se releva que las nayores deficiencias se encuentran precisam.ente 
en los renriones que exigen mayor capacitación, como son la industria manu-
facturera leí 48,5 por ciento) y el comercio (el.39 por ciento): peritos' 
contadores, dibujantes modelistas, administradores de comercio, tenedores 
de libros, operadores de máquinas contables, operadores de máquinas-herra-
mientas, reparadores de aparatos eléctricos y de televisión, montadores de 
maquinaria, etc., representan los myores requerimientos. 
La relación directa que existe entre nivel educacional, ocupación 
y desocupación, y por tanto con respecto a la movilidad social potencial, 
puede verse en el siguiente cuadro elaborado con base en una muestra 
representativa del censo de 1964 de la población Cali, 
Cuadro 48 
DISTRIBUCION DE XA POBIJCIOM OCUPADA Y DESOCUPADA DE CALI 
POR NIVEL EDUCACIONAL 
Nivel educacional Proporción de ocupados 
Proporción de 
desocupados 
Primaria 64-5 70,8 
Secundaria 17,3 11.4 
Universitaria 3.1 0,3 
Otras clases (comercial. 
normalista, etc.) 5.8 4.0 
Sin instrucción 9.3 13.5 
Fuente { Arce y Molte 1964. 
/una contradicción 
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Una contradicción final puecie mostrarse en relación con la cuestión 
educativa, la ocupacional y la movilid,a<i sociaj.. Esta contradicción muestra, 
de paso, los valores puramente formales que mueven a la elite económica 
colombiana, y ponen de relieve la "inconciencia reail" y práctica con, que 
miran la situación Conflictiva del país. Dice Lipman quej "Esta rigidez 
de la clase social (ei%)resarial) y el bloqueo d? los canales educacipnal.es 
son un factor que contribuye a crear fermentación social en Colombia, 
Como el talento no es un monopolio de la clase social superior, esto signi-
fica también una pérdida de contribuciones potenciales para el país. 
Cuando se les preguntó a los empresarios de nuestra muestra: ¿Cuáles cree' 
usted que son los factores positivos que existen en el país para el des 
arrollo de la industria?, la respuesta más frecuente fué ?sus recursos 
h u m a n o s L o s empresarios también respondieron que la mayor cualidad 
del trabajador colombiano era su inteligencia*., y su mayor defecto la 
falta de educación adecuada o de adiestramiento. 
La situación con respecto a la educación en el nivel profesional 
no parecer ser diferente, aun cuando no se posean datos concretos para 
el caso de Cali» Al nivel nacional se; establece que casi una tercera parte 
(el 28,2 por ciento) de los bachilleres diplomados en el año de 1964 no 
ingresó a la Universidad, Este hecho se contrasta con el decremento de más 
de mil cupos en las escuelas profesionales entre ese año y el anterior. 
Cuadro 49 
CUADRO COMPARATIVO DE BACHILLERES DIPLOMADOS Y MÍÍTRICULM)OS ̂  
EN LA UNIVERSIDAD 
(Colombia) 
Bachi- Matricu- Déficit Déficit Incre- Incre- Diferencia 
Á <3 lleres lados 10 anual actamu- mento mento diplomados 
que año uni- lado anual anual cupo 
termi- versidad bachi- cupos 
nan lleres , 1° 
1959 8 752 7 400 1 352 . .1-352-: - — • -
196o 9 Í94 7 541' 1 653 3 005 442 141 301 
1961 10 904 8 341 2 563 5, 568 1 710 .. 800 910 
1962 12 952 9 778 3 174 8 742 2 04Ó . 1 437 611 
1963 15 167 11 774 3 393* 12 135 2 215 1 996 219 
1964 17 760 12 753 5 007 17 142 2 593 979 1 614 




En Cali existen dos instituciones de índole universitarias la 
Universidad del Valle, con 12 umdades docentes y 1 138 alumnos inscritos 
en el año lectivo de 1963-1964, y la Universidad Santiago de Cali, con 
solamente 2 unidades y 394 alumnos en ese mismo período. En ese mismo 
lapso los alumnos que se hallaban cursando el sexto año en la Universidad 
del Valle representaban solamente el 1,3 por ciento del total, y en la 
Santiago de Cali no había ninguno. 
Por los datos expuestos hasta aquí es más o nenos sencillo establecer 
la relativa falta de movilidad social de la sociedad caleña. Réstanos 
subrayar el proceso de pauperización - y eventualmente de "proletarización" 
(recurrencia exclusiva y forzosa a la fuerza de trabajo como medio de subsis-
tencia - a que se ve abocada una buena parte de la población de Cali, en 
parte como consecuencia de esta falta de movilidad social. 
En un estiodio que trata de precisar estos mismos fenómenos y el de 
la "pobreza" en la ciudad de Bogotá, su autor (Torres, 1961Í 27) llega 
a las siguientes conclusiones: 1) existe xm nivel muy bajo de vida de la 
clase obrera, 2) existen condiciones de vida especialmente malas entre 
la clase obrera de Bogotá, y 3) hay una diferencia muy marcada entre el 
nivel de vida de la clase obrera y el de la clase iredia, especialmente en 
Bogotá. Estas tres condiciones se hallan representadas por; 1) un. gasto 
tipo bajo, 2) salarios reales bajos, salarios nominales bajos y costo de 
vida elevado, y 3) alimentación deficiente. Para explicar estos hechos se 
proponen las siguientes hipótesis explicativas; 1) falta de rentabilidad 
financiera de las industrias bogotanas, cuyos desequilibrios se cubren ape-
lando a los salarios, 2) inmigración demasiado abundante de mano de obra 
no calificada, y 3) crecimiento demasiado rápido de la población, lo que 
impide un ajuste de salarios. 
Para el caso concreto de Cali nos basta recordar aquí los siguientes 
indicadores de falta de movilidad social y pauperización: 1) la alta 
proporción que del presupuesto familiar se gasta en alimentación, la cual 
aumenta correlativamente a la disminución de los ingresos (Cali y Bogotá) 
presentan los índices de aumento más grandes del año pasado,- Lo misn» 
sucede con respecto al gasto en vivienda, (réase cuadro 43)j 2) la dife-
rencia creciente entre el salario nominal y el real, debido al aumento 
de nivel de precios, tal como se puede ver en la gráfica incluida en 
páginas anterioresj 3) la alta proporción de niños en edad escolar y 
pertenecientes al estrato "obrero" que se quedan sin escuela; 4) la baja 
capacidad de absorción de jóvenes de los estratos "bajos y nedio bajos" 
por la educación mediaj 5) el bajo nivel de capacitar.ión en la industria 
manufacturera y en el comercio, actividades que suelen ser mejor remune-
radas tanto para los obreros como para los einpleadosj 6) la disminución del 
número de "trabajadores independientes" y "obreros", correlativamente a ̂  
un aunento de los "en5)leados", lo cual probablemente indica, con justeza 
una separación social creciente de la "clase media", y 7) los altos índices 





Una idea acabada de esta situación puede obtenerse observarlo 
algunas cifras relativas a consuntós alimenticios y a la mortalidad 
infantil, que en ambos casos presentan la situación de "pobreza" exis-
tente en los estratos bajos de la población de Ca;li. 
En relación con la. nutrición, xm estudio efectuado en 1953. señaló 
que el 44.7 por ciento de la población obrera de Cali tenia una dieta defi-
ciente en calorías, porcentaje que era más bajo que el nacional, el cual 
era igual al 66.4 por ciento. Por lo que respecta a las deficiencias 
pí'oteinicas. la población obrera de Cali parecía gozar de una situación 
más bien buena, ya que solamente un 11,2 por ciento de.la misma población 
obrera tenía deficiencias en el consumo de este elemento nutricional. Sin; 
embargo, la proporción de consumo diario de leche y carne - las principales 
fuentes de proteínas - por miembro de la familia obrera con relación a los 
miembros de la familia de "clase media", era pará. Cali en 1954, del 22 por 
ciento y del 54 por ciento, respectivanente; en total la diferencia en los 
consumos de estos alimentos, entre las dos clases, era para la ciudad-del 
76 por ciento. La misma comparación entre "clase obrera" y "clase media", 
pero en este caso referida al consumo de los elenentos alimenticios y a 
las recomendaciones del Instituto Nacional de Nutrición de Colombia, 
mostraba que en Cali había una diferencia de consumo igual al 413 por ciento 
entre los dos estratos sociales. Por este desnivel la ciudad ocupaba el 
segundo lugar entre las 8 ciudades más importantes del país, (Torres, 
1961: 25-26.) ' ^ , 
Que la situación no debe haber variado favorableménte, y.aún puede 
haberse hecho más negativa, parece sugerirlo el hecho de que una compa-
ración entre salarios-hora y precios dé cuatro artículos de consumo popular 
resulta netamente desfavorable, aün para el Departamento del Vallé del 
Cauca, en donde sé registraron los mayores aumentos de salarios'entre 
1957 y 1958 con respecto a otras dos de las entidades industriales del 
país. 
Cuadro 50 
AUMENTO COMPARATIVO DE SALARIOS Y PRECIOS EN 
TRES DEPARTAMENTOS, 1957-1958 
Salarios - Hora 
1957 , 1958 Aumento 
Antioquia 0.97 1,07 0.10 
Atlántico 0.87 0.96 0.09 
Valle :0.98 1.11, 0.13 , 
Precios Precios Aumento 
Manteca 1.64 2.25 0.60'; 
Carne 2.00 2.40 0.40 
Panela 0.45 0,58 0.13 
Chocolate 1.03 2.00 . 0.97 




Es interesante advertir que el aviiiffinto en los salarios-hora del Valle 
igual a 0.13, fue absorbido solamente por el incremento en el precio de la 
panela. un artículo de consumo popular del que es principal productor 
nacional este departamento. Por otra parte, el precio de 1 000 calorías 
promedio de la dieta, en Cali en 1962, era de 0.82 pesos, solamente supe-
rado por el vigente en Bogotá, 
Un estudio más reciente sobre la elasticidad~ingreso de la demanda de 
algunos alimentos básicos en la ciudad de Cali (Marulanda Cabrera y 
Giraldo Orozco, I 9 6 4 ) , parece confirmar la tendencia negativa del nivel 
nutricional. En efecto, dicho estudio señala hechos como los siguientes: 
1) que el consumo promedio de azúcar crece (el principal productor nacional 
es el Valle) a medida que aunenta el ingreso, y que a un incremento 
porcentual en los ingresos familiares corresponde siempre un leve aumento 
en el consumo por persona, aumento que es diferente según sea el nivel 
familiar de ingresos, 2) que por el contrario la panela (un "bien inferior" 
ya que su consumo se hace principalmente por las capas populares de la 
población) sigue un comportamiento diferente, es decir, que su consumo 
prortffidio per capita tiende a disminuir al aumentar los ingresos, 3) que el 
consumo promedio de huevos por persona presenta una tendencia sostenida 
a aumentar a partir solamente del nivel correspondiente a los 3 500 pesos 
mensuales de ingresos, y 4) que también el plátano y el frí.jol son "bienes 
inferiores" y siguen una pauta de consiimo parecida a la de la panela. 
Por su parte el análisis del consumo de leche en Cali (Roldan y Salazar, 
19641 30) arrojó la siguiente y definitiva conclusión: que el porcen-
taje de familias que considera suficiente la cantidad de leche líquida consu-
mida es menor cuanto más bajo es su nivel socio-económico ... Como resul-
tado de un análisis en este sentido se encontró que el 99«4 por ciento de 
las familias que no consideran suficiente su consumo actual, dieron como 
razón de su no aumento la insuficiencia de medios económicos". Signica-
tivamente señalan estos autores que! "Es obvio que se está presentando \ma 
disminución de las tierras dedicadas a la ganadería productora de leche ... 
y, una gran venta de este tipo de ganado, con el fin de destinar estas 
tierras a otros usos ,., especialmente a los cultivos de caña de azúcar, 
maíz y soya", productos econóndcamente más renditivos, y uno de ellos,^ 
el azúcar, de exportación. Confírmase con este dato nuestra observación 
hecha al referimos al desarrollo de la industria azucarera del Valle y 
a su inpacto negativo sobre la población de Cali, sobre todo con respecto 
a la económicamente más débil. 
La situación planteada a principios de este año al ponerse en vigencia 
un ingjuesto sobre el consximo, lo cual desató en el país una gran ola espe-
culativa, puso de relieve la existencia de algunos mecanismos dolosos que 
en Cali contribuyen al encai-ecimiento de la vida. En ese entonces'los perió-
dicos de la ciudad señalaron que "una antigua red de intermediarios eleva 
el costo de los víveres hasta en un 30 por ciento" y que "del matadero a 
la plaza de mercado, la carne sube en 0.70 pesos por libra", (Occidente 
28-1-65 ( 7 ) ) . 
/t)e la 
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De la morbilidad y. mortalidad de Cali ha .obserya.do el médico director 
de la Oficina de Estadística del Depártamento de Medicina Preventiva de la 
Universidad del Valle que-"se está en la etapa de lás enfermedades comu-
nicables" y que las causas aparentes de esta situáción pueden resuínirse 
en; 1) un nivel educacional.bajo por lo que las caínpañás preventivas, • la 
inmunización por ejenplo, se hacen difíciles y poco aceptadas pior la 
población, 2) los servicios médicos son insuficientes para la población 
de escasos recursos, 3) las mismas condicipnes socio-económicas de lá 
población,, que producen malhutrición, hacinamiento y promiscuidad y, 4) el 
rápido crecimiento demográfico,que hace que los' servicios y las campañas' 
sanitarias se saturen prontan^nte debido a la alta demanda. 
Las cifras tomadas de diferentes, fuentes parecen confirmar la: aseve-
ración citada. Por lo que toca a la morbilidad de 18 de las más ii(5)ort3ntes 
enfermedades, comunicables.. los porcentajes más significativos, tanto núine-
rica como cualitativan^nte, corresponden - en orden de in5)ortancia - a la 
blenorragia con el 23.4 por ciento de casos, la sífilis contagiosa con el 
13.2 por ciento, la tuberculosis del aparato respiratorio con el 6.8 por 
ciento y las diarreas y enteritis de niños de 4. semanas hasta 2 años, con 
el 6,1 por ciento. De este grupo de enfermedades resalta el correspon-
diente a las enfermedades venéreas que, en.conjunto (contados, otros casos 
que aisladamente no son muy numerosos), representan el 41.3 por ciento, ' 
síntoma inequívoco de una amplia prostitución (Secretaría de Salud Pública, 
1963). 
Ya antes se había señalado que tanto la mortalidad general COIK> la 
infantil han disminuido en Cali, lo.cual sienpre es observable en los 
procesos de urbanización. 
Cuadro 51 
: MORTiiIJI)AD. ,GMER¿Ü. E IÑFMTIL EN CALI ENTRE 1959 I 1963 
(Tasas por mil) 











Fuente; Secretaría Departamental'dé Salud Pública del Valle, 196,4.;; 
Si las tasas de mortalidad general aparecen como normales y aún 
más bajas que la nacional y que la de muchos países lati^oai^ricanos, las 
correspondientes a la infantil son crecidas y representan naicho más del 
doble de las existentes en los. países desarrollados, aunque son sensible-





A pesar de ello las causas especificas de la mortalidad infantil 
también indican el inpacto que en ella producen los factores sociales y 
económicos. Las cinco primeras causas de morbilidad infantil en los 
centros de Protección Materno Infantil de tres barrios populares de Cali 
sí lo muestran: infecciones respiratorias 21.7 por ciento, enfermedades 
del aparato digestivo (diarreaSj enteritis, gastroenteritis, etc.) 17.3 por 
cientoj avitaminosis y otros estados carenciales 15.2 por ciento, enfermedades 
debidas a helmintos 9.5 por ciento y enfermedades de la piel 4.9 por ciento. 
(Secretaría Municipal de Higiene, 1963). La mortalidad en ese mismo año 
se relaciona precisamente con estas mismas enfermedadesr enteritis 26,3 por 
ciento, neumonías 13.8 por ciento, infecciones del recién nacido 13.5 por 
ciento y avitaminosis 2 por ciento; estas cuatro causas representan más 
de la mitad (el 55.6 por ciento) de las muertes acaecidas entre los niños, 
en su primer año de vida, A nivel nacional y departamental se presenta 
más o menos el mismo panorama. 
Bien conocida es la relación que existe, por ejenplo, entre malnu-
trición, morbilidad y mortalidad infantiles por enfermedades del aparato 
digestivo. En los Centros de Hidratación de Cali el 23.9 por ciento de las 
defunciones ocurridas en niños enfrentados a esta situación se relacionaba 
con un estado de desnutrición de tercer grado, en tanto que no se registró 
ninguna dentro de los desnutridos en prin^r grado. En 1962 esta proporción 
descendió al 19.6 por ciento. Son más indiciarlos los porcentajes relativos 
a los asistentes a esos mismos centros y en este mismo año: el 23.3 por 
ciento se hallaba en el primer grado de desnutrición, el 29 por ciento en 
el segundo y el 20 por ciento en el tercero. En relación con la condición 
sanitaria de los infantes asistentes a los Centros de Hidratación de la 
ciudad, el 51.4 por ciento la tenía "pésima", el 33.8 por ciento "mala", 
el 12.9 por ciento "regular" y solamente el 1.9 por ciento "buena" (Secretaría 
Departamental de Salud Pública, 1962). 
La comparación de estas causas de mortalidad infantil, con las que 
inciden en las muertes de los mayores de 15 años en su mayor parte relacio-
nadas con enfermedades funcionales (hipertenciones), degenerativas (cáncer), 
maternales (partos y abortos) y muertes violentas, ponen de relieve que el 
hecho crítico vital consiste en pasar el "rubicón" de los 5 primeros años de 
vida. Vale la pena resaltar la relativamente alta incidencia de la tuber-
culosis ea este grupo de población, que para los hombres representó el 6,3 por 
ciento y para las mujeres el 7.3 por ciento entre las cinco principales 
causas de mortalidad de los adultos. 
Además de las condiciones sociales y económicas implicadas en la 
situación que se ha descrito, datos obtenidos en entrevistas con informantes 
claves y en el canijo, permiten afirmar la existencia de una "cultura folk" 
que condiciona los problems de nutrición y de salud. En Cali es posible 
encontrar creencias y patrones de conducta tradicionales en relación con los 
alimentos, las enfermedades (etiologías, terapias y especialistas) y los 
valores asociados a ellos, lo cual da lugar a una real y práctica incon-
ciencia respecto a la salud. Es obvio que ello sea así si se toma en cuenta 
que esta es una ciudad de inmigrantes y que, por lo tanto, en muchos casos 




4. Procesos» problemas y necesidades áociales v , 
Que una ciudad como Cali, con un. crecimiento tan acelerado de su 
población y un desarrollo'industrial tan notorio, confronte una serie de 
procesos, problemas y necesidades sociales es algo que•están dentro de una 
perspectiva real del desarrollo latinoamericano. Sin embargo^ la investi-. 
gación de estos fenómenos, tan eminenteme;nte cualitativos, es muy. difícil 
sin tin trabajo de campo específicamente orientado a ese fin, cosa que en 
Cali no era posible realizar dentro del tiempo disponible. Por lo'tanto 
y con los datos poco directos y confiables,que se poseen, sólo aproxima-
ciones pueden hacerse a este respecto, 
a) Los procesos sociales 
En todo el proceso de vtrbanización e industrialización es inevitable 
que se presenten ajustes y desajustes entre las formas de vida de la sociedad 
preindustrial y.la "moderna" que emerge. La ciudad significa, por sobre 
todo, un proceso de,incorporación cultural y social desde las situaciones 
marginales propias de la sociedad tradicional. Este marginalismo puede 
adoptar diversas formas, las cuales es factible sintetizar en tres: l) cómo 
un marginalismo ecológico, fundamentalmente expresado como segregación espacial 
y falta de dotación de.servicios urbanos, 2) como xm marginalismo económico, 
es decir, como una imposibilidad inmediata de satisfacer las necesidades 
básicas, lo cual da origen a la llamada "subcultura de la,pobreza", y 
3) como valores y actitudes interculturales' éh que se entremezclan super-
vivencias de la cultura rural y nueiros elementos de la cioltura urbana. 
La medida y la rapidez con que la sociedad urbana e industrial isean capaces 
de superar estas tres formas de marginalismo dependerá de sus propias 
características y de los recursos de que disponga y de. ello también 
dependerán los traumas, los problemas y los conflictos sociales que surjan. 
En lo que se refiere a los procesos de aculturaciónj acomodación y 
asimilación - con sus secuelas de desorganización, desintégración,. reorga-
nización,, conflicto, etc., tan presentes en los casos de.ciudades con im 
gran aporte migratorio - no parece existir en Cali (por lo.menos no obtu-
vimos ningún dato que lo confirme) ningt5n organismo social q^e los tone 
en cuenta, los estudié y los evalúe y los encauce. Por el contrario, todo 
hace suponer que estos, procesos se presentan'en forma completamente espon-
tánea, y que la integración al medio ijrbano se hace,, por lo tanto, en la 
medida de las posibilidades y condiciones con que puéda contar cada familia 
y cada individuo. Esto no quiere decir que no exista entre las-capas 
bajas de la población de Cali formas de solidaridad. Pero, como ya lo 
hemos señalado en otra partes, esta es más bien una "solidaridad mecánica" 
que busca la satisfacción de las necesidades más primarias, para desaparecer, 
después de logrados sus propósito?. Para algunos obs.ervadores del proceso 
de crecimientó de Cali esta falta de organizaciones sociales qué puedan 
acomodar e integrar al inmigrante al medio urbano es su mayor preocupación, 
y en ello ven el mayor peligro para el equilibrio social de, la ciudad, Claro 
está que existen programas de salud, de asistencia social y se'intenta 
la generalización de los programas de desarrollo comunal^ Pero'nos parece 




desde su origen. En efecto, no se trata solamente de remediar las condi-
ciones actuales de vida, sino de encontrar procedimientos que permitan 
elevar el nivel de vida de los estratos bajos con base en sus mismas poten-
cialidades, Be otra manera, ccano ya se ha señalado en relación con los 
servicios y programas sanitarios, las necesidades y las demandas crecerán 
más rápidamente que las posibilidades de satisfacerlas. 
No obstante, hay en Colombia condiciones que hacen menos graves estos 
procesos. El país, a diferencia de otros de la América Latina, posee un 
mayor grado de homogeneidad cíiltural, en cuanto a valores se refiere, aun 
cuando es heterogéneo con respecto a los niveles de vida. Estas diferencias 
pueden verse más bien como desniveles entre lo más o menos rxiral o más o 
menos urbano, pero no se conforntan situaciones de minorías cult-urales con 
idioma y costumbres diferentes. En el pais existen comunidades indígenasj 
pero las que se hallan situadas en el altiplano andino hace tiempo sufren 
un largo proceso de aculturación que las ha puesto, en buena parte, en contacto 
con las formas de vida occidentalesj y las silvícolas permanecen en un 
estado tan grande de marginalismo que sólo de manera muy excepcional se 
ven enfrentadas a los problemas que venimos analizando. T, I¿mn Smith 
precisamente ha hecho notar, como una conclusión de sus diferentes análisis 
colombianos, llevados a cabo en diferentes épocas, la presencia de claros 
"elementos de homogenización" en la sociedad nacional, Claro está que 
subsistan los "regionalismos", y probablemente Colombia y el Valle de Cauca 
son de los países y regiones que más los externan y proclaman,. Justamente 
Cali tiene una imagen propia en gran parte debida a esta actitud, Pero el 
valor regionalista en buena parte es más un valor tradicional de las clases 
sociales altas y medias, que un rasero cultural del "pueblo", el cual tiene, 
como se ha mencionado, variantes culturales que desaparecen en la gran 
nivelación que produce la ciudad. 
Se ha dicho que "Colombia es un país de ciudades" para indicar preci-
samente que aquí no se presenta en forma tan marcada esa hiperurbanización 
existente en otros países de América Latina debida al proceso de centra-
lización inmemorial que han tenido. Esta circimstancia amplía más los 
contactos entre las cult;iras rural y urbana, y los radios de influencia 
de la ciudad son más difusos y aún se yuxtaponen. Por ello mismo las 
posibilidades de una migración escalonada son más grandes, hecho que 
aminora el impacto de la gran ciudad sobre el individuo portador de patrones 
de conducta rural. Para el caso de Cali ya se ha señalado este papel 
en relación con el puerto de Buenaventura, como escalón de los emigrantes 
de la costa del Pacifico, y con Popayájn como etapa de los que provienen 
del sur colombiano. El Valle mismo, con su relativo gran número de loca-
lidades virbanas y con su proceso de "urbanización" debido al carácter capi-
talista de la agricultura de plantación, constituye también xm buen medio 
de aculturación del inmigrante. 
Lo anterior no quiere decir que rechacemos la posibilidad de que 
en Cali se estén presentando fenómenos de desorganización social y personal. 
Todo lo contrario. Siempre nos ha parecido que hay varios indicios de ello, 
y así lo hemos señalado ya. Síntomas de esto encontramos en: l) el hecho 
de que la causa más frecuente para el ingreso a las clínicas del Seguro Social 
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y al Hospital,Universitario de la ciudad, de mujeres mayores de 15 años, 
sea el aborto, 2) que la mayor mortalidad por causas violentas entre las 
mujeres de 15 a 34 años, sea el suicidio (el 10,7 por ciento), y 3) l̂ ie la 
mayor proporción de las muertes violentas entre los hombres de 15 a 34 años 
sean también el suicidio y el homicidio , (el 11,6 por ciento y el 18,5 por 
ciento, respectivamente). (Departamento de Medicina Preventiva y Patología 
de la Universidad del Valle, 1963.) 
Seguramente también son indicadores de este hecho la violencia que 
en Cali han presentado los conflictos laborales y las invasiones de tierras 
urbanas por parte de las' "clases bajas" de la ciudad, y por los inmigrantes, 
conflictos que se tratan más adelante,. 
b) Los problemas sociales 
Correlativos a estos procesos se encuentran en Cali algunos problemas , 
sociales, que por ló menos en forma teórica son inherentes a la urbanización. 
Nos referimos a la prostitución,. el alcoholismo y la delincuencia. 
No existe un registro exacto de las prostitutas de Cali pero se ha 
calculado que aproximadamente llegan a 25 000 o 35 000; este níimero en 
1905 era de 52 solamente. Debido a que en 1963 se aboliá legalmente esta 
actividad, que hasta esa fecha era lícita, y a que existe un control 
oficial sobre ella, no es posible obtener cifras fehacientes. . No obstante, 
los altos índices dé enfermedades venéreas que se presentan en la ciudad 
(el 41.3 por ciento de las enfermedades comunicables) hacen pensar que el 
problema es considerable. 
La asociación entre enfermedades venéreas y prostitución puede 
advertirse en las siguientes cifras correspondientes a 1963 y ̂  solamente 
siete inspecciones de policía de la ciudadí , 
. Cuadro 52 -
l̂UJEElES RECOGIDAS POR EJERCICIO DE LA PROSTITUCION EN' CALI 
Inspección Mujeres Mujeres - Diagnóstico 
recogidas enfermas blenorragia sífilis 
Perman, Central 147 74 43 . : 31 
Perman, Oriental 88 51 27 24 
Peman, Norte 12 8 6 2 
Perman, Sur 63 32 ,16 16 
Plaza de Mercado 
Central 203 137 73 64 
Barrio Melendez 5 4 2 2 
Total 518 100,0% 306 55,2% 167 32,1^ 13? 23a: 
Fuente: Secretaria de Salud Pública Municipal, 1963. 
/El n&nero 
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EL núnsro de prostitutas detenidas por la policía hasta noviembre 
del año pasado, fue de 581 (Oficina de Estadística de la Policía Nacional, 
Comando Cali). 
Hasta 1961 existió en Cali una "zona roja" oficialmente reconocida, 
ubicada en la "zona de transición" del distrito central. Un cálculo basado 
en la densidad de la población que vivía dentro de los límites de esta zona 
y en el número de casas de lenocinio registradas, arrojó una cifra probable 
de 10 000 prostitutas. Al desaparecer la "zona roja" debido a la rehabili-
tación física de este sector, la prostitución se trasladó más hacia el 
este, siempre dentro de barrios ocupados por una "clase media baja y baja" 
que vivía preferentemente en inquilinatos. Con la prohibición total de 
1963 parece que la prostitución caleña se ha desplazado a los barrios 
marginales. 
Algunos datos cualitativos obtenidos de un estudio hecho por el 
Instituo de Higiene Social entre 100 prostitutas caleñas arrojó los 
siguientes interesantes resultados indiciarlos de su situación sociali 
1) el 86 por ciento eran solteras. 2) el 68 por ciento eran alfabetas. 
3) el 30 por ciento provenían de otras localidades del Departamento del 
Valle 7 de Cali, y el 70 por ciento de otros departamentos (datos corres-
pondientes a 1963 y primer semestre de 1964, indican que el 46.4 por ciento 
de laB prostitutas provienen del propio departamento del Valle, incluida 
Cali, y el 38.2 por ciento de sólo tres departamentos - Caldas, Cauca y 
Nariño, con el 17.7 por ciento, el 13.2 por ciento y el 7.3 por ciento, 
respectivamente - los mismos que más contribuyen a la inmigración a la 
ciudad), 4) el 72 por ciento eran hiñas legítimas. 5) el 87 por ciento 
provenían de familias numerosas. 6) el 61 por ciento no tenían relaciones 
con sus familias. 7) el 72 por ciento se habían Iniciado en la prostitución 
entre los 13 y los 21 años, 8) el 49 por ciento ganaba hasta $20 diarios 
y el 29 por ciento de $21 a $40 (más que el promedio del salario 
para las mujeres que prestan servicios y aún trabajan en fábricas), 
9) el 38 por ciento se consideraba capacitado para desen^jeñar oficios 
domésticos y el 27 por ciento para ningún oficio, y 10) el 78.3 por ciento 
de sus hijos eran ilegítimos (Instituto de Higiene Social, I960 y Oficina 
de Estadística de la Policía Nacional, Comando Cali, 1964). 
Para el alcoholismo sólo se pueden dar datos indirectos, todos ellos 
referidos al consumo de bebidas embriagantes en Cali. Estos datos, a pesar 
de tener ese carácter, son válidos, ya que en Colombia el Estado posee 
el monopolio de la fabricación de licores y los departamentos viven de él. 
Se da, pues, la paradoja abeirrante de que el financiamiento de los servicios 
y contraprestaciones públicas dependa en gran parte del consumo de bebidas 
embriagantes. Es por esta razón que presupuestos oficiales y consumo de 
alcohol se hallan invariablemente correlacionados. En 1955 el Municipio 
de Cali recibió del Departamento, como participación en el consumo de 
licores de la ciudad, un poco más de medio millón de pesos ($540 752.49), 




De los datos que hemos proporcionado en el Cuadro, sobre los 
promedios y proporciones de los gastos mensuales por familia de acuerdo 
con sus ingresos, se.deriva que a.medida que aumentan éstos también crece 
el gasto en tabaco y bebidas.alcohólicas, ya se trate de empleados u 
obreros, lo qué obviamente constituye un factor desequilibrante del 
presupuesto familiar. Asimismo se ve este desequilibrio si se comparan 
los gastos dedicados a este mismo renglóp y a medicinas,.también por 
grupos de ingresos, en donde Cali ocupa, junto con, Bogotá,, los puestos 
más notorios» 
Cuadro 53 
. PROPORCION DEL GASTO EN TABACO, BEBIDAS ALCOHOLICAS Y 
, MEDICINAS EN CALI^ 1958 . 


















y más . 
Bnpleados 
* 
Tabaco y bebidas 
alcohólicas ij 0.8 2.0. 2.1. 1.2 2,0 0.9 1.5 1.4 2.3 
Medicinas 0.1 0.7 1.4 0.9 0.8 1.6 .0.6, 1.3 1.9 0.6 
Obreros 
Tabaco y bebidas 
alcohólicas 2.0 1.7 2,9. 2.0, 3.x 1.6 0.9 5.3 
Medicinas 0.9 ,1.2 i.i 1.1 1.5 1.0 0.7 0.1 1.0 1.4 . 
Fuentes DANE, 1958.-
La delincuencia en Cali, en cuanto al nfimero de delitos, ha disminuido 
entre 1958 y I960 , siguiendo la misma tendencia observada en el Depart^ento 
del Valle.' Sobre todo la disminución es sensible con respecto a esta líltima 
fecha, cuando se cometieron en la ciudad 3 932 delitos, contra 5 615 regis-
trados en ;1959. El promedio por mil habitantes fue, en I96O, de 6.65, lo 
que coloca a Cali en el noveno lugar-por este índice," Sin embargo, si se 
toma en cuenta el promedio mensual, este lugar pasa a ser el tercero entré 
todas las ciudades capitales de departamento, ,(Policía Nacional, I96O: 
cuadros 6 y 7). 
Un análisis de los sumarios iniciados en Calij dentro del mismo período, 
indica que los delitos más frecuentes que se cometieron fueron contra la 
propiedad, fenómeno que sé ha observado en todas las-grandes ciudades, y que 




bienes económicos que se produce en las grandes ciudadesí estos delitos 
representaron el 72.8 por ciento en 1958, el 74.6 por ciento en 1959 y el 
74.7 por ciento en I960, notándose que hay un aumento progresivo. Los 
delitos más frecuentes contra la propiedad fueron los hurtos (el 29.4 por 
ciento en promedio en. los tres años), advirtiéndose asimismo un aumento 
anual. Siguen en orden de. importancia los abusos de confianza, con un 
promedio igual al 15,6 por ciento, las estafas con el 13,5 por ciento., y 
finalmente el robo con el 13.4 por ciento. Los últimos de estos delitos, 
y los primeros, siguen la misma tendencia al aúnente anual. El mayor número 
de los presos condenados y recluidos en la principal cárcel de la ciudad era 
precisamente debido a los robos y hurtos. 
Aparte de las transgresiones contra la propiedad, son también impor-
tantes las lesiones personales» con aumentos anuales sensibles. En 1958 
representaron el 10.9 por ciento de todos los delitos cometidos, en 1959 
fueron iguales al 12,4 por ciento y en I960 el 12.8 por ciento. Otros delitos 
frecuentes en Cali, aunque no tanto como los señalados, son los que se cometen 
contra la libertad y honor sexuales y contra la familia (Ministerio de 
Justicia, 1963T32I)'. 
No existen datos que permitan asociar esta criminalidad con la edad 
de quienes la cometen, es decir, no es posible de calificarla como infantil, 
juvenil o adulta. En el Departanento del Valle puede afirmarse que está en 
buena parte .juvenil, ya que el 44.7 por ciento de los delitos fueron come-
tidos, en 1960, por iridividuos comprendidos entre los 18 y los 25 años. 
Resalta este hecho si se advierte que un porcentaje cercano a éste sólo 
vuelve a darse en el grupo, más amplio, que va de los 26 a los 40 años, 
: cuyos delitos representaron el 41.4 por ciento. La delincuencia en menores 
de 18 años significó el 7.4 por ciento, lá más importante después de las 
señaladas anteriormente. (Policía Nacional, 196O; cuadro 19.) 
Algunas cifras obtenidas del Juzgado de Menores de Cali, para el 
primer semestre de 1964 proporciona indicios similares a los que se han 
hecho notar para la ciudad en su conjunto. En efecto, el 47.2 por ciento de 
los menores detenidos lo habían sido por cometer hurtos y el 7 por ciento por 
robo; el 65 por ciento de todos los menores infractores eran hombres. 
Un estudio (Aguilera etal., 1962) sobre las características de los 
menores abandonados en el Valle del Cauca, pero que en un 90 por ciento 
se hallaban recluidos en instituciones de la ciudad de Cali, en donde habían 
sido detenidos, contribuye a arrojar luz sobre el problema. El 11,3 por 
ciento de los menores abandonados e investigados provenía del Departamento 
de Caldas, cuya relevancia en el proceso de violencia y en el de migración 
a Cali ya ha sido señalada. Esta proporción era la mayor después de los 
originarios de la propia entidad, las edades, en la mayoría de los casos, 
se hallaban entre los 10 y los 14 años y correspondían preferentemente a 
hombres. La escolaridad de este grupo, era en un 52 por ciento primaria 
y tan sólo correspondiente a los tres primeros años del ciclo, lo que se 
halla en,relación con la ocupación que tenían antes del estado de abandono, 




En relación al estado civil de los padres de los menores abandonados, 
en un 35 por ciento se trataba de padres casados jr en un T7*U por ciento 
a solteros; el 19.7 por ciento eran viudos y solamente un 13.5 por ciento 
correspondía a separados y uniones libres. De todas maneras, es notorio 
que el estado de abandono se relaciona, en la mayoría de los casos, con 
una disolución del vínculo o con la inexistencia de él, ELlo probablemente 
tiene también que ver con el hecho de que el. 37.1 por ciento de los menores 
pertenecía a hogares con un núraero de miembros promedio de 7.-5í el 23.7 por 
ciento, precisamente, se provenía de los que tenían entre 5 y 7 miembros. 
Las infracciones a la ley por las que el menor fue internado en las 
instituciones correccionales mostraban que en la mayor proporción eran por 
hurto (7 por ciento), siguiéndoles en orden de importancia la rebeldía 
y la vaganciaj entre los puestos a órdenes del Juzgado de Menores, el 
23,4 por ciento lo habían sido por esta última razón. Ahora bien, las princi-
pales causas que los menores adujeron para haber abandonado el hogar, el 
"desequilibrio económico" fue la más frecuente, con un porcentaje del 
42.7 por ciento; seguían a esta causa la muerte de los padres (en el 25,9 por 
ciento de los casos) y el abaJidcno del hogar por alguno de ellos (el 
19.8 por ciento), principalmente por parte del padre. Hecho sintomático 
fue que un 72.3 por ciento de los casos el "desequilibrio económico" estuvo 
asociado al trabajo de las madres fuera del hogar, lo cual parece bastante 
obvio, 
/ 
c) Las necesidades sociales 
En Cali pueden señalarse dos principales necesidades sociales, que 
por sus dimensiones y generalización constituyen, en realidad, problemas 
sociales de notable incidencia. Nos referimos a la falta de una vivienda 
adecuada y suficiente y a la desocupación y ocupación marginal que confronta 
un amplio sector de la población caleña, 
l) La demanda de vivienda 
Con respecto a la primera de estas necesidades, ésto es, la de vivienda, 
puede señalarse que su producción en el país se ha caracterizado, 
hasta el presente, por el empleo de diseños y construcción artesanales, A 
diferencia de otros frentes de la arquitectura y de la construcción ,,. que 
han alcanzado en los últimos años un notable desarrollo comparable al de 
muchos países industriales, la vivienda ha permanecido relegada a técnicas 
tradicionales y antieconómicas y los procesos acelerados de construcción 
no han tenido aplicación entre nosotros", (Consejo Nacional de Política 
Económica y Planeación 1961; 388.) 
La presión demográfica y el lento ritmo en la producción de viviendas, 
ha constituido el factor de acumxü.ación en el país y en las grandes ciudades 
colombianas de un alto déficit de unidades habitacionales. A ello debe . 
agregarse la falta de una mano de obra especializada en la industria de la 
construcción, capaz de eliminar los desperdicios en la fuerza dé trabajo, 




esta actividad absorbe principalmente mano de obra migratoria del medio 
rural. Incide sobre el problema los altos costos de los terrenos urbanos, 
que en ciudades cano Cali, Medellín y Bogotá representan hasta un 40 por 
ciento del costo total de la vivienda. 
En diciembre de 1957 el déficit nacional de viviendas era de 
200 058 validades, a las que Cali contribuía con el 14.2 por ciento aproxi-
madamente unas 10 600 viviendas. En este aspecto era la segunda ciudad de 
Colombia, después de Bogotá, en donde el déficit es muy alto. 
Este déficit tiene dos aspectos: l) de orden cuantitativo y, 2) de 
orden cualitativo. El primero tiene que ver con la relación existente 
entre las construcciones que con este fin se realizan y el incremento de 
nuevas familias, y con la proporción que del total de edificaciones se 
dedica a vivienda» El segundo se refiere a las condiciones en que se 
halla alojada la población. 
El análisis comparativo del total de edificaciones en cinco de las 
más importantes ciudades, entre los años de 1950 y 1961, los números índices 
indican un considerable incremento de la actividad edificadora para 1961 con 
relación al año básico de 1950, Cali, con un aumento proporcional de 
165.1 por ciento, registra el mayor aumento, pero este desarrollo sólo se 
produce a partir de 1959Í en tanto que en Bogotá, Medellín, Barránquilla y 
Bucaramanga esta es una tendencia sectilar. Este incremento en la actividad 
edificadora de estas ciudades no guarda una relación de equilibrio con el 
aumento demográfico, sobre todo en lo que respecta a la vivienda, presentán-
dose en todas ellas, como consecuencia, un déficit considerable que aumenta 
año con año. (Planeación Municipal, 1902: 4-5.) 
Cuadro 54 
CUADRO COMPARATIVO DE LOS INCilEMENTOS DEMOGRAFICOS 
Y DE LAS CONSTRUCCIONES, 1950-1961 
(Porcentajes) 
Ciudades 
Incrementos en las 
edificaciones 
(año base 1950) 
Crecimiento geomé-
trico de la 
población 
Bogotá 128.0 53.9 
Cali 165.1 83.2 
Medellín 94.5 60.6 
Barranquilla 40.4 48.4 
Bucaramanga 38.2 62.9 




Incrementos parecidos pueden observarse, en estas mismas ciudades, 
para las áreas de los terrenos y de las construcciones y para los presu-
puestos. Con referencia a éstos tSltimcs, Cali, con un 101,5 por ciento, 
presenta el menor aumento. Si los mayores presupuestos para construcciones 
generalmente se dedican a las edificaciones económicamente más renditivas 
(edificios para oficinas, comercios y apartamentos), como es la tendencia 
observada, puede inferirse que la inversión en habitaciones en Cali, aun 
cuando cuantitativamente es considerable, nb representa un mejoramiento , 
en las calidades de las viviendas. En efecto, la mayor parte de las 
habitaciones que se construyen anualmente en la ciudad son de un tipo muy 
económico, que podría equipararse a lo que los urbanistas llaman "vivienda 
popular". Este hecho y los ya mencionados al comentar las condiciones en 
que se desenvuelve la actividad edificadora en el país, puede dar,idea del 
tipo de habitación que con más frecuencia se construye en Cali, 
En cuanto a los estimativos del déficit entre las ciudades mencio-
nadas, puede notarse que Cali, sií^iendo las tendencias indicadas, ocupa 
el segundo lugar ya señalado por este motivo. 
Las series estadísticas para Cali, en cuanto al número de familias 
por año, las vivienda existentes y las viviendas necesarias, presentan 
palpablemente que el crecimj-ento de la población desborda el de la construcción 
de habitaciones. Las cifras globales indica que en 1952 la producción de 
viviendas fue de 1 632 y que en el .año de 1962 se construyeron aproximadamente 
5 000, lo que da un aumento del 206,3 por cientoj el déficit entre este mismo 
año y 1963 era del 253,9 por ciento. Expresados en números absolutos estos 
porcentajes, quiere decir que en el mismo período el déficit aumentó en 
36 S28 unidades, en tanto que el ntjmero de viviendas, existentes aumentó , 
en 25 810, 
Ciiadro 55 
ESTIM4TIV0 DEL. DEFICIT DE VIVIEJUJA EN CINCO CIUDADES DE COUMBU, 1951 
Ciudades Pobla«. (mils.) 
Coefic 
Edlfo, edifos, 
































Bogotá 638,6 6M.2 100,6 1.4 X 1 8U6 15U 98.3 I6,k 11,7 12.9 , 
CAU 27.6 107.3 X 1 902 98 25.2 M.2 3.0 3.3 
Medellfii 328,3 1̂3.8 133.5 1,2 X l 961 39 12.8 2.1 1.8 1.9 
Bttrranfollla 279, 2 31.9 115. 1.4 X 1 968 32 8.8 1.5 1.1 1.2 
Buoarsinané Sa 102,9 12.Q 116,3 I,"» X 1 975 25 2,6 0.4 0.3 0,3 






ESTIMATIVO DEL DEFICIT CUANTITATIVO HABITACIONAL 
EN CALI, 1954-1963 
Población No, famil. Inerva, Viviendas ]jicreni« anual 
Viviendas 
necesarias (en miles) (en irales),^ ^ ^xt. _ ^ __ '(Porciento)(en miles)(Porciento;(en miles) 
1954 325.9 54.3 8,3 32,9 3.8 21.3 
1955 . 352.3 58.7 8.1 34.1 3.5 24.6 
1956 382.0 63 = 7 8.4 35.2 3.4 28.4 
1957 413.4 68,9 8.2 .36.4 3.2' 32.5 
1958 446.6 74.4 8.0 37.5 3.1 36.9 
1959 484.2 80.7 8.4 . 40.9 9.1 39.8 
1960 524.2 87.4 S.3 43.7 6.7 43.7 
1961 567.6 94.6 • 8.3 46.9 7.4 47.7 
1962 ^11.6 4101.9 9.3 •151.6 9.1 450.3 
1963 4660.0 illO.O 9.3 456.4 9.1 453.6 
Fuentet Oficina de Planeación Municipal, Cali, 1964. 
El déficit cualitativo, esto.es, el número de viviendas que no es 
necesario reconstruir sino simplemente mejorar o reemplazar, muestra en Cali 
una gran magnitud, si se recuerda que' el área de renoyación urbana representa 
el 56.2 por ciento del área total de la ciudad y que en ella vive aproximada-
mente un 60.9 por cientp de la población total dé' Cali, 
Como es lógico esperar, este déficit de vivienda afecta sobre todo a 
los estratos bajos de la población, lo cual. qx;iiere decir que afecta a la 
mayoría de la población. Bn efecto^ son las clases "obrera" y "media obrera 
u obrera especial" las que presentan, una mayor velocidad en la demanda de 
habitación, signo externo de sus necesidades. 
Cuadro 57 




















Clase obrera 60.0 12 152 13 367 23 738 2é 112 13.2 
Clase media ob. 10.0 2 025 2 228 3 956 4 352 5.9 
Clase media 25.0 5 064 5 570 9 891 ló 860 3.3 
Clase media alta 5.0 1 013 1114 1 979 2 176 2.0 
Clase alta • m •= - 0.8 




A pesar de que se nota que la más alta velocidad la presenta la 
"clase obrera", si esta velocidad se relaciona con el potencial de demanda 
que presenta - según hemos visto por los déficits - se puede deducir que 
es una velocidad mínima en razón directa de la necesidad de vivienda. 
Tal escasez de vivienda tiene sus secuelas inevitables. La principal 
de ellas el encaracimiento que ha significado el costo de la vivienda. Los 
índices proporcionados por el Departamento Nacional de Estadística muestran 
que en Cali estos se han incrementado, mes a mes, y que entre 1959 y 196/), 
este aumento significa el 15.6 por ciento para los obreros y el 14.2 por 
ciento para los empleados. Los incrementos anuales son del orden del 
2.2 por ciento y del 2.0 por ciento, respectivairiente. "Esta situación ha 
motivado que en las principales ciudades de la región áparezcari repentina-
mente una serie da tugurios, Eri Cali alrededor de 10 barrios de este tipo 
(ahora son más) con B mil familias, lo que da una cifra aproximada de 
50 mil habitantes. Por tal causa, las invasiones son ccanunes* En lo que 
va corrido del presente año se han producido cu&,tro, dos de ellas con pleno 
éxito para los invasores", (Morcillo, 195^! 9.) 
2) El empleo, desempleo y empleo marginal 
Es aceptable que el crecimiento industrial de Cali, alinderado a partir 
de 1945í da lugar a un aumento progresivo de la capacidad de empleo. Sin 
embargo, al crecer simultáneamente la población se establece un notorio 
desequilibrio, de tal manera que mientras el crecimiento geométrico de 
ésta dentro del perímetro urbano es del $3.7 por ciento anual, el ritmo ' 
de incremento geométrico del empleo es de sólo el 5B.6 por ciento; ello 
implicaría un desnivel de crecimiento del 25,1 por ciento. (Planeación 
Municipal, 1962: 23.) Claro está que parte de la población que en este 
desequilibrio queda ccjíiprendida tiene alguna forma de mpleo, más bien de 
subempleo, ya sea este marginal, disfrazado o intermitente. El resultado 
es la evidente conformación de una gran oferta de mano de obra, cuQra inci-
dencia sobre los salarios se ha señalado ya. Ello se agrava al advertirse 
. que la proporción de mano de obra que ha absorbido la actividad industrial 
de Cali sólo ha experimentado leves avarientos entre 1945 y 1960: en el primero 
de estos años dicha proporción era del 53.4 por ciento de la población econó-
micamente activa, en tanto que en I960 era del 55.3 por ciento (DAME y 
Planeación Municipal, 1962: 2). Las cifras relativas al nl3mero de trabaja-
dores por tipo de empresa industrial muestran qué es precisamente con las 
que se inició el proceso de industrialización en las que hay más tasa de 
empleo y, por lo tanto, también mayor saturación* Estas empresas, dedicadas 
a los renglones de alimentos> confección de calzado y ropa, caucho, plásticos 
y productos qxiímicos, pero sobre todo las mencionadas en primer término 
(alimentos y confecciones), por su mismo carácter económico no implican 
un elevado desarrollo industrial que pudiera reflejarse en la expansión 
de las posibilidades de empleo. En las restantes casi no se han experi-
mentado ensanches, y cuando éstos han sucedido, como se ha mencionado ya 
una vez, su capacidad de incorporación de nueva mano de obra es muy liinitada. 
Un reciente trabajo sobre el desempleo en Cali (Arce y Molta, I 9 6 4 ) , 
basado en el estudio de un^ muestra significativa de la población censada 





DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAJyEMTE ACTIVA 
EN OCUPADA Y DESOCUPADA DE CALI 
Población económicamente activa (PEA) Total Porciento 
Ocupada 189 513 88.8 
Desocupada 23 905 11.2 
Fuente i Arce y Molta, 1964í 13a 
Esta proporción de desocupados del 11 .2 por ciento en relación con la 
población económicamente activa puede considerarse alta y es, en comparación 
con las existentes en otras ciudades del país, una de las más altas, como 
puede verse en el cuada-o 59» comparativo con Medellin, una ciudad de alto 
desarrollo industrial. 
La distribución de la PEA por ramas de actividad económica indica que 
el 17.5 por ciento se hallaba ocupada en la industria manufacturera, el 
16.2 por ciento en el comercio, el 6.8 por ciento en transportes y comuni-
caciones . el 6,4 por ciento en la industria de la construcción, el 2.2 por 
ciento en actividades primarias y un poco más de la mitad, el 50 ,9 por ciento, 
en "otras ocupaciones" que evidentemente encierran el gran sector de los 
"servicios". Esta no es, desde luego, una estructura de trabajo "desarrollada", 
sobre todo si se toEia en cuenta que la definición de los que es una "planta 
industrial" en la América Latina se halla muy lejos de lo que en los países 
desarrollados se entiende por tal. 
Puede calibrarse mejor las características de la población económi-
camente activa si, con los datos de los mismos autores, se hace ver que sola-
mente un 9,6 por ciento representa a trabajadores especializados, técnicos 
y profesionales, en tanto que existe un 13,3 por ciento de empleados de 
oficina, un 12,2 por ciento de vendedores, un 3X.9 por ciento de artesanos 
y obreros no calificados y un 19.6 por ciento de personas que prestan 
servicios o se hallan empleados en actividades deportivas y recreativas, 
(Arce y Molta, 1964: cuadro 13). 
La gran incidencia que en esta situación tiene la inmigración puede 
relevarse conociendo que el 86.8 por ciento de los desocupados en relación 
con la PEA, procedían de departamentos distintos al del Valle. Vuelven en 
este caso a resaltar los nombres de las entidades que confrontaron con mayor 
agudeza el problema de la violencia y, desda luego, el de los más pobres 
(Caldas, Tolima, Cauca y Harlfío, respectivamenite). A este respecto puede 
observarse también que la inmigración tiene un origen muy considerable en las 
regiones limítrofes con el Valle del Cauca, como Caldas, Este mismo análisis, 
pero hecho solamente dentro del grupo de desocupados, hace resaltar la gran 
proporción (el 56.3 por ciento) que de ellos corresponde a los originarios 
del propio Departamento del Valle, pudiendo presumirse que queden aquí 





COMPARACIÓN DEL ESTADO DS LA. POBLACION ACTWA, OCUPADA J 
DESOCUPADA, EN CALI Y ÉN MBDELLiN, 1964 
Especificación Cali (julio Personas 
de 1964)-' 
Porciento 




Población total 63815s 100.0 762 100 100,0 
Población económicamente • . • ,..., ... ; 
activa (PEA) 213 436 , 33»4 228 600 . 30.0 
Población econóinicamenté 
inactiva lau 722 66 ,6 533 500 70.0 
Fuerza de traba;}® 213 436 100.0 , 228 600 100.0 
Ocupados 189 531 83«8 203 700 89.1 
Desocupados 23 905 - 11.2 . 24 900 10.9 
3/ Estojnacidn a partir de la muestra del coiso de 1964» 
CIE. "Resultados de la encuesta, sobre enpleo y desenpleo en Medéllín 
realiaada ̂  marzo de 1964" Julio de 1964^ Medellín, , 
Cuadro 60 . 
DISTRIBUCION DS LA POBLACION DSSOCÜPADA DE CALI 
SEGUN LUGAR DE ORIGEN 
Procedencia Total desocupados Porciento 
Valle ,. 13459 . 56.3 
Caldas . , 3 155 13.2 
Cauca ,, 2151 9.0 
Nariño . . > 908 3.8 • 
Tolima 908 3.8 
Otras partes 3 012 12.6 
Extranjéros .97 0.4 
Sin dato 0,9 
Totales • ~ 23 905 ; : 100,0 
Füoite: Arce y Mblta. 1964-
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EL bajo niváL de capacitación que presenta la poblacién económicameíite 
activa que labora en Cali es muy significativo* Un 6i+ por ciento de ella 
había cursado solamente 2 o 3 años de estudios primarios, ELLo se revela 
claramente entre el grupo de desocupadosi más de las dos terceras partes 
de ellos (el 70,8 por ciento) tienen tan sólo educación primaria y en un 
13t,2 por ciento no tenían ninguna instrucción. Este hecho, además de 
influir negativamente en la productividad de la mano de obra, muestra la 
situación desfavorable que enfrentan los grupos desocupados en cuanto hace 
a sus posibilidades de empleo, si aceptamos que el desarrollo industrial 
y la especialización y capacitación de la fuerza de trabajo van asociados. 
KL efecto social de la desocupación puede medirse en este mismo estudio 
tomando en cuoita que más de la tercera parte (el 34«5 por ciento) de los 
desocupados eran ê.fes de fatiilia. ccn un promedio de más de 5 miembros por 
cada una de ellas» 
lAia desalentadora correlación puede hacerse entre desocupación, grado 
de instrucción y edades^ En efecto, el 30,5 por ciento de los desocupados 
que no tenían instrucción se hallaba entre los 14 y los 19 años, lo que en 
<5ltiua instancia significa una falta de medios para la preparación de la mano 
de obra y, por ende, de movilidad social, A este mismo respecto, el 62.7 por 
ciento de los desocupados que no hablan recibido instrucción, pertenecía a las 
edades económicamente productivas, es decir, se hallaban entre los 14 y los 
34 años. 
En lo que hace al subaapleo, empleo marginal y empleo disfrazado, su 
medición exacta no es posible hacerla por la carencia de datos correspondientes. 
Su esdLstencia en un grado considerable es, no obstante, inferible, si se 
considera el bajo o nulo nivel educacional que presenta una buena parte de la 
mano de obra ocupada y desocupada. Por otra parte, ello también es deducible 
de la rama de actividad en que se ubica el grupo de población económicamente 
activa, que en un 52 por ciento realiza trabajos en servicios, artesanías, 
industria extractiva, actividades agropecuarias y trabajos industriales 
semicalificados, 
5, Los conflictos sociales 
Los conflictos sociales que con mayor fuerza emergen y se extemalizan 
en Cali son precisaiaente aquéllos que se asocian más signiílcativamoite con 
los procesos de urbanización e industrialización: nos referimos a los de 
la vivienda y al de las relaciones de trabajo. En ambos casos el conflicto 
se plantea como un "conflicto abierto" que afecta a toda la comunidad en su 
conjunto y ponen a prueba la funcionalidad de sus instituciones y la capacidad 
de sus recursos, Eh ambos casos, asimismo, el elemento político es el factor 
catalizador dado el contenido populista que informa a una de las partes 
afectadas. 
A ) SL 
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a) EL conílieto de la vivienda 
EL conflicto con respecto a la vivienda tiene su maypr expresión 
, en las; invasiones de tierras suburbarias oa donde aparecen, de la noche a la 
mañana, verdaderos poblados con el carácter de camparaento. La primera 
invasión de que se tiene noticia cierta sucedió en 1939. Perb en realidad 
el problema se remonta ^ siglo pasado, cuando la imposición del- principio 
liberal en relación con la posesión de la tierra,"decretó" la inexistencia 
de cualquier,propiedad.que no íuera libremaate enajenable. Esto afectó 
tanto á las tierras comunales de las colectividades indigenes cctoo a las 
e;3idales con que esi la Colonia se había dotado a las ciudades y pueblos 
fundados por los. españoles» T Cali era lana de las ciudades más favorecidas 
por. este motivo, probablemente porque el valle en donde se halla situada 
no ponía límites a esta dotación, Uh sobresaliente historiador colombiano, 
Liévano Aguirra, ha descrito, de la manera siguiente la situación suscitada ^ 
por estas circunstancias 
"La circunstancia de que las tierras más suceptibles de valorizarse 
con el desarrollo urbano fueraii dé pitipiedad pública y se adíninistraran 
con un criterio de utilidad colectiva, comenzó a ser objeto de una cuidadosa 
y bien preparada .oposición desde 1640. Desde ese ^tonces empezaron las 
intrigas en el Congreso y en los Cabildos- jara que se vendieran las tierras 
de los ejidos Éti el Valle, del Cauca, pero'especialiiiente en Cali, los 
grandes señores de la tierra, cuyas propiedades lindaban con los terrenos 
s^ejidales, abusaron de su influencia em los Cabildos para que éstos no 
5¿usieran resistencia a sus propósitos de extender, gradualmente, y como 
qvien no.quiere la cosa,, sus propias haciendas a costa de,los ejidos, 
y comenzaron a cercar abiertamente los terrenos ccmmales. Estos hechos 
produjeron en el Valle del Cauca una grande protesta popular,: que entre. 
1S50 y 1851 adquirió caracteres realmente revolucionarios. 
"Hay una obra publicada en aquella época,, la Brevé Reseña Histórica 
de los Aconteciciientos Políticos de Cali, que describe exactamente lo 
ocurrido. Dice: «El pueblo aseguraba su subsistencia, y aim tenía algo 
de abundancia, con la posesión inmemorial de los terrenos circunvecinos 
que por tradiciones antiguas se sabía que eran ejidos, dehesas y propios 
de la ciudad, pero no había un título escrito^ pues aunque se decía vulgax»-
mente que existían documentos, se inoraba absolutamente su paradero. 
Con estos medios, los hacendados de' las inmediaciones empezaron a.cercar 
todas laa" tierras que el pueblo poseía, reduciendo a callejones las inmensas 
llanuras y liosques en que pa,staban los terrenos de la multitud, de donde 
sacaban leña, maderas para la construcción y otros materiales con que 
trabajaban. . • 
"Otros hacen4acíos especulaban con la miseria p<iblica,. teniendo la 
inmoralidad de comprar a mujeres infelices, vacaá a veinte reales, que 
ellas vendían para: salvarlas de,una muerte segura. Otros exigían fuertes 
arrendamientos por los pastajes, por tm ranchó que clavaran o por un 




"EL pueblo comoizó a desesperar, pues se le oprimía, corrK) de concierto, 
por todas partes: las ordenanzas provinciales, obra exclusiva de los sefíores, 
daban asa a las, persecuciones. Era un alto crimen pasar por tieiras ajenas, 
aunque estuvieran libres; se encausaba al que se encontraba con un palo 
de leña, y se le quitaban los cuchillos y machetes, 
"Una alianaa entx-e el pueblo desposeído de los ejidos y los artesanos 
organizados en las 'Sociedades Democráticas', opusieron resistencia, en 
un verdadero movimiento de solidaridad de clase, a los terratenientes, 
inaugurándose la 'Era del Zurriago', nombre con que se conoce el látigo 
que el pueblo usó para castigar a los señores. Artesanos y ejidatarios se 
lanzaron entonces sobre las haciendas, atacaron los fundos y tomaron' justicia 
por sus propias manos," Á tal grado llegó la violencia de los hechos, que el 
propio Presidente de la Rep'fiblica se vio forzado a viajar personalmente 
a Cali para apaciguar los ánimos y tratar de conjurar un movimiento que 
amenazaba con esctenderse a todo el pals." 
Eh este siglo, sobre todo en el año de 195S, el movimiento de invasión 
y reivindicación de las tierras ejiciaies también sé ha planteado como un 
enfrentamiento violento, vio3,encia que inclusive liace algunos pocos días 
ha hecho nuevamente aparición con su secuela de heridos, encarcelados y 
muertos. 
De 153 barrios con que cuenta Cali, 61 han tenido su origen en 
invasiones. En im momento dado la invasión se convirtió ffli un mecanismo 
de presión política, y a su sombra se hicieron líderes de variable 
^pularidad y fortuna. Uno de ellos, (político-liberal de izquierda 
iniciador y organizador de las primeras invasiones en 1939j gían conocedor de 
los antecedentes ejidales de Cali, y por su participación influyente político 
hasta su muerte acaecida en I960), daba los siguientes datos: Í'EI pueblo 
de Cali es sin duda el que tiene, en todo el país, la más clara, conciencia 
de sus derechos y de su fuerza. La necesidad crea al órgano. En, este 
momento el movimiento de la Federación de Juntas Pro-Viviaida (el'organismo 
fmdado por los invasores y sus asesores políticos) tiene formado Xm grupo 
de unos quince caudillos populares y no resulta fácil, pues disolverlo *.. 
Cada concentración de vivienda funda una escuela. En esas escuelas el 
ppieblo aprende a reconocerse a sí mismo a través de la Historia, La idea 
hp consiste m seleccionar a los hombres del pueblo con una admiración 
pedagógica hacia esto o aquello deteminado personaje histórico| no 
consiste en instruirlo en una mitología patria. He tratado de conseguir 
que el pueblo se vea solamente a si mismo, a sus masas, a sus potencias 
desencadenadas, actuando a lo largo de la Historia, modificándola, 
transformándola: haciendo la historia... He querido así que el 
pueblo comprenda su inmenso poder y aprenda a usarlo". En el año 
195S en que este líder hizo las anteriores declaraciones> obtuvo 
25 000 votos para ser elegido a la Cámara de Representantes y al 
Consejo Municipal de Cali, 
/Una entrevista 
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Ifea mtiwista llevada a cabo con los dirigentes de una invasión 
realizada en 1962, pero que actuaban como consejeros y mantenedores de 
otra efectuada a fines del afío pasado (en realidad existe una "liga" de 
invasiones que se respaldan económica y. moralmente), permitió obtener 
las siguientes ideas generales sobre el problona: "Somos víctimas de 
la demagogia oficial que nos ofreció solucionar el problema de la vivienda, 
pero su incumpliniento nos ha obligado a solucionarlos «a la brava'. 
No es ccano la reacción dice que estamos rcbando la tierra; rio es para 
que nos la den gratuitamente. Nos comprcmetesnos a pagarla siempre que nos 
la den a un precio módico j a largo plazo, ... Es la iSnica ciudad a la que 
todo el mundo viene, pero nadie resuelve la vivienda. Si a Cali le quitaran 
las invasiones. Cali quedaría como im pueblo ... Las tierras que invadimos 
son tierras que no tienen títulos y están ociosas. Además uno no puede 
conseguir donde vivir porque es pobre o tiene muchos hijos. Lo primero que 
le preguntan a mío es cuántos hijos tiene y si tiene muchos, nadie le alquila 
ni un cuarto. El que ya tiene modo de vivir no quiere que le vayan a dañar 
ni una pared. Aquí vivimos peor que aiiiraá3.es, pero nadie nos humilla. Aquí 
no tenemos political que vengrn liberaj.es_, conservadores, comunistas, 
socialistas, católicos, protestantes. Nosotros seguiríamos sólo a un 
dirigente popular, Pero aquí en Colombia hay un 'coco' grande, un 'coco' 
malo, que dice que el que defiende al pueblo es comunista ... La Iglesia 
Católica se va poi* lo general con los oligarcas. En sus pastorales las 
cabezas de la Iglesia siempre hacen la misma propaganda: que somos invasores^ 
eso se ve mal por los que tienen con qué vivir (un albañil cuenta que en tres 
ocasiones perdió su trabajo al saberse que era invasor). Aquí viene de todo. 
Las autoridades nos llaman ladrones, pero no lo somos ,.* Cali si ha 
progresado en industrias y le dan cabida a muchos obreros, pero ellos están 
mal pagados y en donde se hacen reclamaciones los echan, Adanás, para 
trabajar se necesitan muchos 'papeles' y eso cuesta trescientos pesosj 
el que no tiene ese capital no puede 'colocarse'. De nosotros comen 
todas esas 'fieras' (los ricos) ... Esta es la situación en todo Colombia", 
IM arquitecto del Instituto de Crédito Territorial, a qüien correspondió 
en 195B adelantar el estudio de la situación creada por las invasiones, 
concretó en los siguientes puntos el problema: 1) el hecho de la invasión 
en sí denota el illtimo grado de la insatisfacción de la necesidad habitacionaJ 
2) el estado crítico se origina en la falta de tierras urbanizadas, unida a 
la gran afluencia de gente á la ciudad. Este hecho se agrava con el bajo 
poder adquisitivo de la población y los altos costos de las construcciones. 
3) las circunstancias anterioimente descritas tienen como causa el desarrolle 
industrial de Cali y los halagos del Plan Liliental (Plan de la Corporación 
Autónoma del Cauca), en una región del país circundada por pueblos con 
economías agrarias tradicionales. Es necesario tener ®rx cuenta, también, 
la situación de violencia y en general la inseguridad social del medio 
rural, 4) hay "sicosis" de invasiones, no sólo de ejidos sino también de 
propiedades privadas, porque existe la tradición de que los propietarios 
han tomado las tierras para su servicio cuando ésta se constituye para el 
beneficio comiSn, 5) hay invasores profesionales que conocen y practican 
de hace tiempo este sistema, 6) un alto porcentaje de los invasores no 




general los ocupantes mantenían sus actividades regulares en los 
inquilinatos en que vivían, pero fueron presionados por dirigentes y 
eíJctrafíos a trasladarse a la invasión y mejorar sus "ranchos", dándoles 
un carácter más pemanente, B) la casi totalidad de los invasores desea 
trasladarse a lugares que tengan dotación de servicios ... Sólo unos 
pocos dudan de su capacidad de pago, pero se muestran inclinados a hacer 
m esfuerzo ya que no desean donaci.onesj estos conceptos sufren 
variaciones por obra de los dirigentes, y 9) diariamente llegan nuevas 
familias y se van otras. 
Frecuentemente se ha discutido si en las invasiones se halla 
implicado un cambio de valor y actitud con relación a la propiedad privada, 
en cuanto ella es vista como un derecho injusto y lesivo, lo cual para 
algunos observadores constituiría ua avance cultural en un país de 
tradición latifundista® Sin embargo, el cambio parece consistir más 
bien en la concieaicis. del derecho que todo el mundo tiene a la propiedad 
de un lugar y un sitio para vivir» No se ha llegado, pues, al concepto 
de la propiedad colectiva, Paradójicamemte los planes apresurados y a 
vaces faltos de planeación llevados a cabo por las entidades oficiales para 
resolver este problana, han encarecido la tierra haciéndola inaccesible 
a los mismos prcyectos del gobierno, aJ. paso que han valorizado las 
propiedades colindantes y airiquecido a los rentistas de la, tierra urbana, 
b) Las relaciones de traba.'io: convoiios y conflictos laborales 
En esta coyuntura se produce el resurgimiento del Partido Comunista 
dentro del movimiento sindical del Valle, mediante la absorción por parte 
de los 3.íderes de esa tendencia de la caitral obrera que hasta ese memento 
había manejado el Partido Liberal, y el resquebrajamiento de la que había 
orientado la Iglesia Católica, que es infiltrada por los intelectuales de 
orientación socialista» Coincide de esta manera la situación de resenti-
miento de los obreros con la localización y actuación en Cali de un núcleo 
de dirigentes sindicales militantes de partidos de izquiei^a, que imprimen 
a la lucha una dinámica mucho más álgida con dispositivos de acción mucho 
más eficaces. 
Entonces se plantea, hacia 195S, una situación especial que va 
a deteraiinar el carácter agudo de los conflictos de trabajo y que un 
dirigente de una de las centrales obreras del Valle en esa época sintetiza 
de la sigiúente manera: por una parte la intransigencia de las empresas, 
en la negociación de los pliegos de peticiones obreras - asesoradas por 
abogados que, en su gran mayoría contribuían a extroaar esa intransigencia 
como medio de afianzamiento en los cargos ~ y por otra unos sindicatos 
integrados por obreros ansiosos de conquistas económicas, radicalizados 
/en esos 
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en esos objetivos y dirigidos por líderes politizados y audaces. En el 
centro, y como mediador sin poderes especiales ya que no se los concede 
la Ley, el gobierno onpeñado en obtener por entonces el respaldo efectivo 
del movimiento obrero para contrarestar la amenaza militarista. 
La consecuencia es una serie de huelgas regionales que comprometoa 
no sálo a los obreros sino a toda la población de Cali y que en muchos 
casos adqideren caracteres violentos con choques con la fuerza pública, 
detenciones y aim muértos. En esta época la duración del conflicto 
efectivo - la huelga - era muy larga, 
A partir de 1962 se produce un cambio radical en las relaciones 
y tanto las anpresas. ,como los sindicatos se vuelva flexible y se entra 
en un periodo de entendimiento que, de acuerdo con el director de la 
oficina regiontil del trabajo en Gali, düra hasta hoy. El ntímero de huelgas 
acaecidas en estos dos ultiroos arios (apenas cinco en 1964) y el carácter 
pacifico que todas ellas asumíer.in, asi como las convenciones filmadas con 
tramites más cortos, corroboran la efectividad, y significación del c^bio 
experimentado, por las relaciones obrero patronales en la industria de Cali, 
(iurchivo de la Oficina Regional de Trabajo, Cali). 
El crecimiento de las organizaciones sindicales en Cali ha sido 
considerable desde 1945 a la fecha. En 1947, cuando se realiza en el 
pals el Primer Censo Sindical, habían en la ciudad 6S organizaciones 
sindicales,de las cuales 48 se hallaban activas y 20 inactivas; a tres 
se les había retirado el registro. Por el voltímen de trabajadores afiliados, 
los sindicatos más importantes son. los que agrupan empleados del gobierno: 
ferrocarriles, y maest3X>s de escuela. Otros que en orden de importancia 
siguen a éstos, o bien se hallan también relacionados con el gobierno 
ó tienen un carácter más ai-tesanal que industrial: sindicato de la 
construcción, de ebanistas y carpinteros, por ejemplo. Estos, dos hechos 
señalan, por una parte la calidad eminentemente empleadora que tiene el 
Estado, cosa ya observada, y el bajo desarrollo que en este momento muestra 
la actividad industrial de Cali, Los afiliados totales en estos sindicatos 
era de 15 919 (el 87 por ciento eran hombres y sólo un 0.7 por ciento 
ejctrahjeros, hecho muy diferente al acaecido en los países australes de 
la América Latina y Uruguay,, por ejmplo, en donde la fuerza de trabajo 
asociada al desarrollo industrial provino en buena parte del exterior, 
calificando al trabajo y fortaleciendo las asociaciones obreras) y el 
patrimonio social de $349 971.50, El ntSmero de sindicatos domiciliados 
en Cali represeaitaba más del 50 por ciento de los que existían en la 





ORGANIZACIONES SITJDIGALES EXISTENTES EN CALI EN 1947 
Acti- Inac- Retirados Horn- Muje- Extran- Patrimonio 
vas tivas del regis- Total bres res Total jeros Social 
tro. 
4e 20 3 71 13 839 2 oao 15 919 m $349 971.50 
Fuente; Ministerio de Trabajo, 1949, 
De estos sindicatos existentes en 1949, 19 (el 39.6 por cáento) eran 
de empresa, 15 (el 31.3 por ciento) eran de industria y el 14 (el 29.2 por 
ciento) eran gremiales. Habían, entre ellos, 9 de trabajadores oficiales 
y 1 patronal. 
Cuadro 62 
C1ASIFIGACI0W DE LAS OHGAWIZACIONES SINDICALES 
EXISTENTES EN CALI EN 1949 
De De Gre- De De tra- Patro-
enqjresa industria miales oficios Total bajadores nales Mixtos 
varios oficiales 
19 15 14 - 48 9 1 -
Fuente; Ministerio de Trabajo, 1949. 
Para I964 el mSmero de organizaciones sindicales residenciadas en 
Cali era de casi el doble a las existentes en 1947: 92, los cuales se 
hallaban afiliados a 4 Federaciones Regionales, Estas federaciones 
obreras tienen en el conjunto del Departamento 184 sindicatos filiales, 
con unos 75 OOO trabajadores en sus filas; por este dato puede verse que 
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Cuadro 63 
DISTRIBUCION DE SIBffilGATüS Y TRABAJADORES 








FEDETAV . Comunista 18 9,8 12 000 16,0 
UTRAVAL Católica 105 •57.1 40 000 53.3 
FESTRALVA . Liberal US 25.0. 20 000 26.7 
Bloque sindicial 
independiente Socialista 15 . .8,2 3 000 4.0 
Total 184 100,0 75 000 100.0 
Fuente; Bolaños y Saíitana , I964: 17« 
Las Federaciones asesoran a los sindicatos filiales, elaboran sus 
pliegos de peticiones, participan en las negociaciones colectivas y 
organizan los movimientos huelguísticos. Cuentan para .es-tas'actividades 
con funcionarios dedicados de tiempo completo. Tienen un similar nivel 
de beligerancia y emulan en la consecusián de conquistas laborales. Están 
distanciadas tanto por su dinámica sindical como por sus orientaciones 
"políticas: una central es comunista, otra de téndéncia .socialista, otra 
está ligada al partido liberal y la otra, la más poderosa, está dirigida, 
por la Iglesia Católica. En las dos últimas el vinculo político y reli-
gioso ee efectúa a través de sus respectivas.Confederaciones Nacionales. 
l<a central comunista también está afiliada.:a una confederación nacional 
que agrupa los sindicatos de su misma tendencia y la central socialista 
no está vinculada a ninguna organización de tipo nacional. 
Las cuatro federaciones^cuentan con,un repertorio de objetivos de 
orden laboral, económico.,'social, político y cultural, con distintos 
matices en cada vina de ellas, Pero la preocupación comto és la de educar a 
los obreros. Para ello adelantan en forma permanente cursos de capacitación 
sindical. Incluso existe una universidad obrera dependiente,'de ima de 
las centrales. Con todo, su nivel cu2.tural es todavía bajo. Asi, el 
número de alumnos de los cursos apenas alcanza a un S por ciento del total 
de obreros en la central de mayor actividad en este campo (Bolaños y 
Santana, 1964: 96). Por otro lado, la inexistencia dentro de estas federa-




sus actividades se recientan de empirismo y que los pliegos de peti-' 
clones ~ el elemento loás importante de acción sindical - sean elabo-
rados sin mediar los análisis necesarios que sustenten en forma realista 
las exigencias de orden económico. 
Las organizaciones y grupos que adelantan campañas y acciones 
por la consecusión de vivienda - también las llamadas "invasiones" -
acuden a las centrales obreras en busca de apoyo. Estas, muchas veces, 
se solidarizan y actúan públicamente en su favor. Tal vez por el 
carácter "populista" que tienen las organizaciones laborales de Cali, 
las federaciones obreras participan de manera importante en el desarrollo 
de los movimientos reinvindicativos de la ciudad. Posiblemente coadyuva 
a este hecho, la ausencia de partidos políticos de raigambre y acción 
populares» Por los msmos raotivoc los actos de gobierno que afectan a 
la población deben contar, con cierto grado de apoyo y conformidad de 
las Centrales obreras, pues no se descarta, por parte del gobierno 
regional y local, que ellas puedan echar atrás cualquier medida que éste 
tome. 
El problema central no parece ser, como lo ha observado 
Franck Bonilla (1963: 14), si la organización sindical seguirá creciendo 
sino cómo atacará algunos de los dilemas que confronta en todas partes. 
Estos dilemas tienen que ver principalemte con la autonomía de la orga-
nización sindical y con su efectividad como instrumento para la defensa 
de los intereses del trabajador en una situación en la que la planifi-
cación dirigida por el Estado se convierte cada vez más en una caracte-
rística sobresaliente de la sociedad... En términos más concretos, la 
cuestión se plantea en torno a las relaciones que deban guardar los 
sindicatos con el gobierno, los partidos póllticbs y los patronos, sean 
estos enqsresarios particulares o funcionarios políticos. Se plantea 
aquí la alternativa entre la planificación al nivel popular, como lo 
indica J^dal, o la paralización tótal del movimiento obrero. 
La característica principal de los convenios de traba.jo en 
Cali es su orientación hacia un aspecto clave: la estabilidad en el 
trabajo. Este aspecto es también la causa principal de las huelgas y 
puede advertirse que en las sucesivas convenciones de trabajo esta 
aspiración la va convirtiendo en una efectiva conquista de los trabaja-
dores de la ciudad y del Valle, Respecto a este punto, que se concreta 
en el deseo de abolir la "cláusula de reserva" y el "contrato presun^ 
tivo de trabajo", la distancia que separa el movimiento sindical de 
Cali con el del resto del país es muy sensible. Un análisis de estas 





EMPRESAS QUE EN EL VAHE Nü HACEN USO DE lA CLAUSULA DE 
RESEiiVA NI DEL PLAZO PRESUNTIVO DE TRABAJO 





No hacen uso de 
la cláusula de 
reserva 
(Porcientos) 




1959 41 48.7 65.9 
i960 41 46.3 61,0 
1961 43 65.2 81.4 
1962 44 50.0 75.0 
1963 38 57.9 81.6 




En las convenciones colectivas no es menos importante el punto 
relativo a los aimentos de salarios» Una muestra de ello la dan los 
econoiíástas Bolaííos j Santana (19ó4: 57), que en su análisis sobre 
41 canproses residenciadas en el Valle encontraron que "... en el período 
de 1959 a 1962 el salario real aumentó en un 5 por ciento anual", 
aunque el salario nominal promedio se incrementó en sólo una pequeña 
proporción» Debe recalcarse que esta situación se presentó solamente 
en una muestra de 41 empresas con más de 800 mil pesos de capital, ya 
que, como se ha mostrado en páginas anteriores, tanto el conjxmto de 
los obreros como el de los empleados han visto sus salarios reales disná-
nuidos en foma considere.ble ante la espiral inflacionista. 
Cuadro 65 
II'TOICE DE PRIiGiaS EN COíIPAlliGION Á LOS INDICES DE SAURIOS 







Indice de precios: 100.OOj 
" : 107«52j 
» : 113.11; 
" : 118.91,-
" : 123.81j 







Fuente; Bolaños y Santana, 1964:. 57. 
Un estudio de los convenios de trabajo que actualmente rigen las 
relaciones obrero-patronales de 18 empresas avecindadas en Cali, muestra 
que 9 tienen salarios miniiaos legales y 4 miniiaos convencionalesj 
en 6 existe, al mismo tiempo que el mínimo legal uno convencional y en 
el 72.2 por ciento se otorgan recursos extralegales por más horas de 
trabajo o por laborar en días feriados y en las noches. En casi todas 
ellas existen prijiias extralegales y cuentan con servicio de cooperativa 
de consumo, servicio de casino y despensa (Asociación de Directores de 
Personal, Capítulo del Valle, 1964:' 8„y sgtc,). Es fácil advertir la 
preocupación que tiene el trabajador por obtener prestaciones que defiendan 




En lo que.se'refiere a las. prestaciones extralegales, éstas 
en el período de 1959 a Í963 alcanzaron i¿'cifra 'de 26. En general 
ellas sé refieren a auxilios por defunción, becas educativas, préstamos 
para vivienda," primas de anti¿¿üedád, ..dotación de vestuario para el 
tratejo y otros auxilios diversos, . , 
El'grado con que cuentan todos los. sindicatos estas prestaciones . 
difiere mucho, y en Cali es posible observar que.una gran mayoría de,. 
la mano' de obra, la que lalx»ra en las plantas más pequeñas y con capitales 
limitados, cuenta solamente con las prestaciones que marca la ley, pero 
sin haber logrado "eliminar las cláusulas.que le dan inestabilidad al 
trabajo. Aquí también se presenta, al igual que en otros países de 
América Latina en vía de desarrollo, xana, "aristocracia obrera", la 
que se halla ocupada por las grandes empresas y a veces por el gobierno, 
cuyas prestaciones y niveles de vida se separan cada vez más de las 
que tienen los obreros de los pequeños talleres, los inmigrantes recién 
llegados y, obviamente, los campesinos,. El grado en que esta circujis-
tancia incide en la "solidaridad obrera" también ha sido relevado en 
diversas ócásionés« ....... 
Los valores de la elite industrial" de Cali, ya ge notaba anterior-
mente, han sido negativos respect-o a los sindicatos, salvo en contadas. 
excepciones. Las empresas de contenido familístico han enfrentado las 
relaciones obrero-patronales con ima visidn paternalista o autoritaria. 
Las extranjeras con la presuncidn de que las peticiones de los obreros 
son invariablemente excesivas o fuera de lugar. En general las 
empresas defienden su derecho a arbitrar por sí solas las relaciones de 
trabajo y en. un grado mucho mayor su potestad administrativa. Estas han 
sido, fundamentalmente, las fuentes de conflicto entre obreros y patronos. 
Algunas huelgas de gran repercusión, como la realizada en 1958 en una 
factoría que elabora productos de caucho se originaron por aspectos más 
simbólicos que reales, esto es, más enmarcados dentro de una visión 
especial de la autoridad'y de los ré.di6s"''de competencia de cada una de 
las partes, como era la cerrada oposición, de la empresa.a discutir con . 
los obreros el sistema de standares para calificar el rendimiento en el' 
trabajo, punto de vista probablemente incomprensible ps-ra una mano de 
obra apenas en proceso de desjuralización, (Informe del entonces abogado 
asesor^ de la empresa.) . , 
En la etapa comprendida entre 1958 y 1962, cuando se produjo el 
mayor.desarrollo industrial y de los conflictos de trabajo, ia más grande 
preocupa-ciÓn de los obreros, caleños fue obténer la estabilidad en el 
trabajo. Esta actitud parece consecuente si se considera que precisamente 
la expansión industrial ha dado lugar a, una gran afluencia de mano de 
obra y a que la" vigencia de Las "cláusu3̂ .s de reserva" y "contrato presuntivo 
de trabajo", se hallan en toda su pleni'tud y son manejadas unilateraimente 
por los empleadores, . . • 
Es precis^ente en 1953 cuando se inicia la campaña contra la cláusula 
de reserva como projrección colectiva de esa necesidad de la clase obrera. 




derechos: el de suspender^ cuando, lo creyese oportuno, a sus trabajadores», 
"Lo que pretenden los sindicatos es - en su concepto (de los patronos) ~ 
absurdo, por cuanto no sólo quieren efe jar inoperante una ley sino también 
maniatar a la,s empresas, obligándolas a mantener forzosaiuente el personal 
o orillándolas a pagar fuertes sums.s de dinero como indemnización en el 
caso de usar dicha cláusula"» A las peticiones de reglamentación del 
régimen contractual, por parte de los obreros, los empresarios responden 
negativamente® Entran en juego, entonces, dos fuerzas polarizadas, 
dispuestas la ima a no ceder y decidida la otra a conquistar por encima 
de todo aL objetivo propuesto» De este modo se producen los primeros 
movimientos huelguísticos que asumen aspectos de acción en las calles, 
solidaridad sindical y turbación del orden público en todo el Departamento 
del Valle. En el año de 1959^ en un ingenio azucarero, tiene lugar la 
firma de la primera convención colectiva que consagra la modificación 
de la "cláusula de reserva"» (Dato del presidente de una Federación 
obrera que adelantó dicha negociación») Se desata entonces una ola • 
de huelgas que rápidaraente se convierte en un problema de toda la población; 
en el mismo año 1959 unr, marcha obrera es disuelta con saldo de dos 
obreros muertos, lo que da una idea de la gravedad que asume el conflicto 
laboral» 
Las características de los conflictos laborales en el período de 
1953 a 1962, pueden resumirse de la siguiente manera: l) como motiva-
ciones principales,la estabilidad en el trabajo y el incremento de los 
salarios; 2) las huelgas encuentran rápida solidaridad del resto de los 
obreros de la ciudad, lo mismo.de la población en general, la cual ve en 
estos hechos una manera de protestar por la situación] 3) se propagan 
los paros ilegales; 4) se crea una atmósféra de violencia en la cual 
la fuerza pública interviene drásticamente para reprimir la agitación; 
5) se presentan los despidos de los dirigentes sindicales comprometidos 
en los conflictos; 6) el gobierno y las empresas, en detenianado momento, 
llegan a ser imiootentes para dominar la situación y se ven en la necesidad 
de hacer concesiones a fin de solucionar los problemas; 7) el tiempo 
de duración de las huelgas se llega a alargar exageradaniente, hasta seis meses; 
ahora mismo en Gali se confrontan dos huelgas que tieneh 7 y 8 meses de 
duración, en las cuales los obreros calusuraron por la fuerza las plantas 
y por lo que han sido encarceladas las directivas siridicales, y 8) la 
profundidad de los conílictos es correlativa a la participación, en la 
esfera dirigente de los sindicatos, de movimientos políticos de izquierda» 
El siguiente párrafo delinea bien la pi-opia imagen que tenían los 
dirigentes participantes en los conflictos: "Seis petjieños sindics.tos 
independientes de Cali ••• deuiostraron que se puede obligar a los patronos 
a renunciar a sus privilegios legales mediante la acción solidaria» En 
efecto, cuando en 1961 pararon en protesta por el despido de varios 
dirigentes sindicales, obtuvieron el triunfo sin antecedentes-de que 
seis empresas poderosas pactaran solemnemente no hacer uso del derecho de 
pedir la declaratoria de ilegalidad de dichos paros, renunciando de antemano 




La última gran huelga motivada por las condiciones del régimen 
contractual se produjo en una empresa que por diversas razones no habla 
modificado en nada esas condiciones» En este caso, luego de 73 días 
de huelga se llegó a la huelga de harabre, la cual duró 8 días. Al 
final de ella la empresa aceptó dar el mismo grado de estabilidad que 
ya daban otras empresas de C¿,li.« En el periodo de la huelga de hambre 
la ciudad se vio conmocionada por los paros de solidaridad (en un solo 
día pararon 28 sindicatos), por luchas callejeras entre lós obreros y 
el ejército y por conatos de paralización de la ciudad mediante la 
suspensión forzosa, del transporte, (Informes dados por el abogado de la 
empresa y el director de la Oficina Regional del Trabajo en Cali.) 
Hacia 1962 empieza, como ya se ha puntualizado, una etapa de 
calma en las relaciones laborales, que subsiste hasta el momento» En 
ello inciden tanto la relativa modificación de la antigua actitud 
intransigente de las empresas, asi como el desgaste y pérdida de fuerza 
que han experimentado las organizaciones obreras debido a los despidos 
que en buena cantidad se originaron en la etapa precedente. Asiraismo 
tiene que ver esta situación con la destrucción física de varios sindicatos 
o con la conversión de algunos de ellos en organizaciones de control 
patronalo 
En las relaciones de trabajo que se plantean en Cali son palpables 
la supervivencia de elementos tradicionales y de puntos de vista contra-
dictorios por esta hásma razón» Por lo menos en un caso se pudo 
comprobar que un sindicato estaba influido por prácticas espiritas con 
que se suele establecer formas de control social informal, sobre todo 
entre la población negra,, abundante en Cali. En otro caso se pudo 
constatar la diferencia paradójica entre.jefes de relaciones públicas con 
respecto al mismo sindicato, y mientras que uno de estos funcionarios 
lo calificaba "de tendencia socialista pero colaborador" (lo cual parece 
ser cierto), el otro.lo motejaba de "comunista y conflictivo", 
Las condiciones de trabajo de Cali - alto costo de vida deso-
cupación - inciden en forma discrepante y negativa en las relaciones 
laborales y en el papel de las organizaciones obreras» Asi, en unos 
casos estas circunstancias sirven para presionar a los obreros o 
autorreprimirlos, absteniéndose de actuar y, en otros, sobre todo cuando 
estalla el conflicto, para llenarlo de un elevado contenido emocional que 
conduce a la violencia» La percepción de esta situación ha hecho que 
en Cali emerjan dos organizaciones sui generis; una que aglutina a los 
directores de personal de las grandes empresas y otra que reime a los 
jefes de relaciones industriales de las'üüsmas. En ambos casos estas 
organizaciones hacen las veces de antena detectorá de los empresarios para 
captar los posible puntos de fricción y actúa consecuentemente, formando 
frentes unidos, realizando discretos despidos de personal o nivelando 
prestaciones a los antecedentes establecidos. Esta conducta, resultante 
de la experiencia pasada, ha sido,de buenos resultados frente a los 




fuerzas políticaŝ , se presentan generalmente desimidos y por lo tanto 
debilitados: SI "populisaio" a que hemos hecho referencia, como contenido 
más general de'los estratos obreros de Cali, es otro de los componentes de 
esta situación» 
Los recursos urbanos y sus déficits 
Probablemente la mayor problemática de Cali no radique tanto 
en las situaciones sociales planteadas por su crecimiento urbano 
e industrial, sino más bien en la limitación de recxirsos para enfren-
tarlaso. Como en todas las grandes ciudades de los países en vías 
de desarrollo, su crecimiento no se halla compensado por las posibilidades 
fiscales, ya que la industria y el comercio, por la misma razón de 
subdesarrollo,. no tienen la potencialidad suficiente para absorber 
el crecimiento demográfico y al mismo tiempo redituar económicamente 
a la ciudad a fin de que pueda satisfacer las contraprestaciones a que 
está obligada» La propia incapacidad para absorber la fuerza de 
trabajo que en ellas se concentra, en última instancia significa la 
existencia de núcleos mayoritarios de población que requieren de servicios, 
pero no poseen posibilidades de compra ni de tributación» Se presenta 
aquí también el fenómeno de causación circular y acumulativa que se 
observa en general en toda la extensión de la economía de los países 
pobres» Para Cali se calcula qiae por lo menos la mitad de su población 
- compuesta por inmigrantes y desocupados, por artesanos y obreros 
semicalificados y ^ubempleados - se halla en esta condición de imposi-
bilidad adquisitiva y tributaria» La misraa necesidad de atraer a estas 
ciudades a inversiones que abran nuevos frentes de trabajo o amplíen los 
existentes, obliga a sus administraciones a conceder beneficios fiscales 
que, lógicamente, disminuyen el ingreso del sector público® Aún más, 
zonas aledañas a las ciudades en desarrollo, a las que pertenecen 
ecológica y socialmente - pero no política ni administrativamente ~ 
llevan a ;cabo conductas parecidas, sin pairar mientes en que, al final 
de cuentas, el peso del desarrollo tiene cjue soportai'lo la ciudad. Este 
es el caso de Ymbo con respecto a C.ali» • 
La complejidad de la problemática brevemente planteada tiene un 
factor-taás de agravamiento» EÍL de la casi general irracionalidad con 
que se manejan y distribuyen los recursos municipales, hecho que es 
sobresaliente en el caso concreto que nos ocupa® 
La ciudad de Cali tiene dos presupuestos municipales básicos, que 
son elaborados y ejecutados en forma separada: el presupuesto municipal 
propiamente dicho, elaborado con base en los fondos comunes del municipio 
y los ingresos provenientes del impuesto de valorización y de la Personería 
de Ejidos y Vivienda Popular, y el presupuesto de las empresas mu.nicipales 
de Cali (ZíiCALl)» Esta división presupuestal es corriente en las más 





El presupuesto municipal, elaborado con fundamento en los inpuestós 
directos, aumentó, entre 1955 y 1963, en un 218.5 por ciento, en tanto 
que los proporcionados por los impuestos indirectos se incrementaron en 
un 100.2 por ciento. El presupuesto de las Eapresas í̂unicipales. para la 
vigencia fiscal de este año fue calculado en un poco más de 231 millones 
de pesos involucrándose en él los recientes reajustes efectuados en las 
tarifas de energía, acueducto, alcantarillado y teléfonos, "... cuyo 
•oroducto se va a invei-tir en los ensanches de servicios públicos para 
mejorar el nivel de vida de los sectores populares que aún carecen de 
ellos y a la vez abrir nuevos frentes de trabajo." (EMCALI. Tiánpo 
19-1-65 (6)). 
La Comisión Reorganizadora de la Administración Municipal (CORADMON), 
organizada dentro de la.Facultad de Economía de la Universidad del Valle, 
ha señalado las siguientes tendencias en relación con los ingresos y 
egresos municipales de Cali: 1) una tendencia a incrementarse tanto los 
ingresos como en los gastos, 2).una tendencia inflacionaria en el cálculo 
de los ingresoSí 3) una forma nuy arbitraria en la elaboración del presu-
puesto y casi sieiT̂ Dre sin coincidencia entre las posibilidades fiscales y 
las del presupuesto, el cual es completa y permanentemente deficitario, 
4) itaa acusada tendencia a realizar mayores gastos en administración que 
en inversiones, y 5) una aceptación a regañadientes de la racionalización 
con que se fijan los ingresos. Para la existencia de esta situación la 
misma Comisión ha señalado las siguientes causas: a) de índole política, 
en cuanto existen presiones - sobre todo por parte de los directorios de 
los partidos políticos - para colocar en puestos claves a sus "recomendados", 
casi nvinca técnicos, lo cual se traduce en una actitud de desconfianza para 
con la administración municipal, b) no se cuenta con técnicos para elaborar 
los presupu^tos, especialmente los de valorización - que son los que 
principalmente permiten el financiamiento de obras públicas - de tal "manera 
que el planeamiento de obras urbanas siempre es errado y,- o) estas mismas 
obras no se llevan a cabo en la forma y los plazos anunciados, lo que 
incide en la credibilidad del público respecto a la acción gubernamental. 
Se está presentand^o en este caso, así mismo, un círculo vicioso consistente 
en que no hay confianza hacia la administración municipal, lo cual produce 
una retención en los pagos fiscales, lo que a su vez iuplica una imposibi-
lidad para las inversiones en obras. En muchos casos los irrpuestos de 
valorización se han cobrado varias veces, pero la obra no se ha llevado a 
cabo. Esta situación ha producido algunas situaciones de resistencia 
ciudadana, externadas en demandas judiciales de las resoluciones sobre 
valorización y huelga del pago de impuestos por el mismo concepto. 
Dicen los autores del informe a que nos referimos que "esta situación • 
es bastante típica de Cali, por lo menos dentro del país. Es una ciudad 
con poco espíritu cívico, en cuanto existen 'grupos de presión' que,actúan 
para hacer inoperante la valorización, como en el caso de la demanda de 




Para comprobar sus apreciaciones sobre los ingresos y egresos muni-
cipales de Cali, la citada comisi<3n ha hecho los siguientes cálculos sobre 
la forma en que invierten los recursos economicos por su administracidn. 
Cuadro 66 
FOPJA PROPORClcmiX DiiL EiffLSO D3 LOS INGPuESOS 
i'nJNICIFALES DE CAI.I, 1953-1963 
Forma proporcional en que es empleado cada peso 
Años Gastos de Gastos de Total 
funcionamiento inversiones 
1953 65 35 100. 
1954 70 30 100 
1955 . 59 41 100 
1956 61 39 . 100 
1957 54 46 100 
1958 63 37 100 
1959 68 32 100 
i960 70 30 100 
1961 70 30 100 
1962 ' 75 25 100 
1963 71 29 100 
Fuentes CORADMON, Informe Preliminar, I9Ó4. 
Es necesario agregar a estas cifras una apreciación más. La de que 
por lo menos un 68 por ciento de los gastos de funcionaLáento representan 
pagos de personal burocrático, lo que deja bien poco para la racionalización 
y tecnificacidn de la administración, la cual, en muchos de sus aspectos, 
sigue llevándose con métodos obsoletos y antieconómicos. La negatividad 
de este hecho resalta al tomarse en cuenta la forma en que es reclutado el 
personal que labora en la administración municipal. Las encuestas llevadas 
a cabo por dicha comj.sidn reorganizadora mostraron que el 61,8 por ciento 
del reclutamiento de personal se había hecho por recomendaciones políticas 
o personales, y que solamente en un 4.5 por ciento se habían empleado 
personas egresadas directamente de centros educacionales. Esto está en 
relación directa con la proporción en que fueron tomados en cuenta los 
diferentes factores del reclutamiento: en sólo un 22,1 por ciento de los 
/casos se 
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casos se considerd el nivel de preparacidn j la experiencia del candidato, 
en un 1S,1 por ciento la capacidad de trabajo, en un 17.3 por ciento 
ciertos requisitos mínimos y en un 20.5 por ciento."otros", rubro bajo el 
cual seguramente quedaron incluidas las recomendaciones políticas, sancio-
nadas en Colombia por la Constitucidn que consagra la "paridad" política 
en los cargos públicos, no importando para ello la preparación, (CORADÍ'ION, 
1964*. 10.) 
Dos ejenplos pueden ilustrar la foriaa antitécnica con que se cónduce 
la adm3.nistraci(5n municipal de Cali, y en cierto sentido reflejan la 
situación creada por los "grupos de presión" a que ha hecho referencia la 
comisión reorganizadora, . El primero se refiere a los ingresos que percibe 
la ciudad por concepto del impuesto a la actividad comercial, que en 1959 
fueron calculados en $3 100 000, En ese mismo año él mismo renglón de 
inpuestos se calculó que en Medellín produciría $8 800 000, casi un 300 por 
ciento más que en Cali, siendo que ambas ciudades, como lo demuestran los' 
indicadores económ.icos, tienen una actividad comercial muy similar y aún 
favorable a ésta, SI autor del estudio que preseitó la anterior comparación 
(Halberstaedter, 1959^ s.p.) comentaba queí "Aparte de que la tarifa actual 
(de Cali) es baja de otra parte se sustenta en bases muy restringidas 
y rígidas", £n la actualidad esta situación ha variado, ya que se han 
producido reajustes en las tasas de imposición comercial e industrial de 
Cali, pero de todas maneras la ciudad sigue a la zaga, por este concepto, 
de otras ciudades colombianas que se hallan en parecidas condiciones de 
desarrollo. 
El otro ejenplo a que hemos hecho referencia tiene que ver con la 
forma en que la Oficina de Valorización del Municipio de Cali - la principal 
fuente de ingresos directos - calcula sus impuestos y los gasta. Una serie 
estadística del porcentaje que representan las captaciones reales de 
impuestos hechas por esta oficina, en conparación con las estimaciones 
formuladas por la misma, muestra que en promedio sólo se recauda el 
30,7 por ciento de lo ciue se estima. No. es difícil advertir la imposibi-
lidad que existe para planear ujia política de inversiones y obras sobre 
bases tan erradas. Ahora bien, la tendencia parece haber empeorado en las 
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Cuadro 6? 
REGAUDAGIOíES FISCALES ESTIÍ-IADÍ-S Y RECAUDADAS POR LA 
OFICIE. UL Y..I0UI2,..CI0K G..LI, 1954-1963 
.iñcs Porcenta^ie entibe lo estimado y lo recaudado 










Fuente; CORADMON, Informe Preliminar, 1964. 
La forma en que esta oficina hace las inversiones de los ingresos 
captados, aunque muestra una palpable racionalización respecto a las 
tendencias más negativas, en comparación con hace nueve años sigue siendo 
la mismas es decir, sigue mostrando que más de una tercera parte (el 
38o5 por ciento) de sus ingresos los gasta en administración, con el agra-
vante ya señalado de la antitecnicidad general del personal que conduce el 





PROPORCION DEL GASTO DE IIWERSION I FUNGI ONMÍIENTO DE lA 
OFICm. DE VAIORIZi'iGlON DE CALI, 1954-1964 
Gastos de Gastos de 
iiños Funcionamiento Inversión 
(Porcientos) (Porcientos) 
1954 49.3 50.7 
1955 37.7 62.3 
1956 15.5 84,5 
1957 21.7 78.3 
1958 10.0 90.0 
1959 13.4 86.6 
1960 15.5 84.5 
1961 30.5 69.5 
1962 37.1 62.9 
1963 35.9 64.2 
1964 38.5 61.5 
Fuente; CORADMON, Informe Prelimnar, 1964. 
Las Empresas Mu-nicjpales, que administran y controlan'los servicios 
de agua, energía eléctrica, teléfonos y abastecimientos de la ciudad, no 
muestran un panorajua diferente; ta.¿bién en este caso el déficit es el conte-
nido más sobresaliente. El análisis que en 1959 hizo H. Halberstaedter 
(1959s s.p.) - por propio encargo del Municipio de Cali - de sus empresas 
y presupuestos, ya señala que "... un examen superficial del presupuesto de 
las enpresas revela que en algunas secciones los ingresos son inferiores a 
los gastos totales, aunque entre los últimos aparecen considerables partidas 
para la amortización de deudas que quizás se pactaron con plazos que no se 
cocpadecen con el rendimiento u oportimidad normales de la inversión que 
con ellas se facilitó." Ya en 1955 Hirschman y Kalma.noff habían señalado 
esta misma situación deficitaria, la cual "con una reducida financiación 
interna adicional pare, la .conpra de, elementos destinados a los ensanches, 
con créditos normales a medianos plazos ... resolvería el problema por 




Ese financiconienbo interno se acâ ba de hacer con la elevaci(5n de 
las tarifas para todos los servicios. Lo que no estamos seguros es de 
que se corrijan los elementos irracionales aquí revelados, que crean 
desconfianza por falta de realizaciones rápidas y eficaces y dirigen, en 
servido negativo la aplicación, de los recursos.. 
Los déficits en los servicios prestados por las Enpresas Municipales, 
calculados por el lapso 1962-1970, no alcanzan a cubrirse con los ingresos 
corrienteis de las mismas. Por tal motivo las empresas solicitaron un 
préstamo al Banco Interamericano de Desarrollo (no otorgado todavía, parece 
que por los hechos comentados), cuyos montos son los siguientes: 1961, 
6 119 OOOj 1962, 7 018 000 y 1963,.7 228 000, Para todo el período seña-
lado los directores de las empresas'calculan que se necesitarán créditos 
por un poco más de 59 millones, (Empresas Municipales, I9ÓO: 70-73). 
El resumen individualizado de las disponibilidades de cada servicio, 
sin incluir valores de depreciación, lo cual evidentemente aumenta los 
requerimientos econdniicos, es el siguientes 
Pesos 
Acueducto tiene un déficit, para 1962-1970, de 37 730 000 
Alcantarillado tiene un déficit, 1962-1970, de 12 585 000 
Abastecimientos tiene un déficit, 1962-1970, de 15 134 000 
Teléfonos tiene un déficit, para 1962-1970, de 11 686 000 
Energía tiene un superávit, para el mismo lapso, de 114 110 000 
El diagnóstico dado por las propias Eupresas Municipales de Cali 
señala que si estas sumas y créditos "no son invertidos en esa época 
(1962-1970), 1?. product!vided total de las enpresas bajará en proporción al 
menor niSfiero de servicios y, por tanto, a ¿ás del déficit del servicio, los 
costos unitarios del mismo auraentarán 0 = .", Probablemente a este diagnóstico 
se debe que las Eii5)resas Municipales de Cali se apresuraron a publicar 
planas coupletas en los periódicos de la ciudad, en que sobre una foto-
grafía aérea de la misma se leía: "En peligro el progreso de Cali. El 
reajuste en las tarifas de las Enpresas Municipales contribuirá a su 
desarrollo en forma decidida. Colabore 
En lo que respecta a los servicios asistenciales, concretamente a las 
instituciones que prestan atención médica tanto curativa como preventiva. 
Cali se halla colocada en una situación muy inferior al de las otras ciudades 
colombianas de su misma inportancia, y sólo puede atender a un 20 por 
ciento de las necesidades de la población en materia de salubridad. En 
total el número de cajaas disponibles en la ciudad, incluyendo todos los 
hospitales, la polj.clínica de los Seguros Sociales y las clínicas privadas, 
asciende a 1 409» Debido a este bajo nilmero. Cali ocupa el puesto diez 
entre todas las ciudades capitales de departamentos, con un índice de 
1,2 camas por mil Imbitantes, lo que representa un déficit aproximado de 




El financiajiiiento de estos servicios, cuando son públicos, es muy 
precario por las i2isrn3,s razones de incapacida;d de coiiE>ra y tributacidn 
de las "clases populares" de la ciudad,' que es a las que más se atiende 
en ellas por obvias razones económicas. Los ingresos que ellas pueden 
proporcionar, según uji estimativo hecho en 1964, no compensa ni el 
60 por ciento'de los gastos que las instituciones hospitalarias tienen 
que hacer para- atender a los pacientes de este estrato social. 
En la actualidad el Distrito Sanitario de Cali cuenta con catorce 
centrxjs de Medicina Preventiva, que con las mejoras proyectadas para 1965, 
podrán atender a una población de 45 mil habitantes por centro, esto es, 
casi al total de la población de la ciudad. La erogación que tales 
mejoras representan es de $1 100 000, suma que no ha sido todavía 




17. U PROGRAMACION PARA EL DESARR03X0 SOCIAL 
Y PERSPECTIVAS AGTUAIES 
Si la planeacidn económica en Colombia es relativamente reciente, mucho 
más lo es la programación para el desarrollo social. Sin embargo, a 
últimas fechas, cuando ^ aceptó plenamente la necesidad de controlar y 
racionaliz&r el desarrollo del país por medio de Planes Generales, 
también se aceptó la idea de que el planeamiento económico debe conducir 
en TSltina instancia, a la obtención del bienestar social y elevar el 
nivel de vida pueblo colojiíbiano. 
Al plantear esta cuestión el Plan Nacional de Desarrollo Económico 
y Social señalaba que: "Parece cierto que el progreso en materia de 
bienestar social en la última década ha sido menor de lo que la urgencia 
de los problemas sociales, y la tendencia acumiolativa de éstos, hubieran 
hecho deseables. Los esfuerzos realizados han sido, en muchas ocasiones 
excelentes. Pero en la mayor parte de los casos no han sido suficientes 
para cubrir de manera aceptable el déficit existente y, menos aún, para 
satisfacer las expec tativas de grandes núcleos de población ... Él 
pals debe esforzarse por todos los medios a su ajjcance para lograr un 
rápido mejoramiento y eliminar así, en las condiciones básicas del 
bienestar social, las caracterlstipas más protuberantes de la mi.̂ eria. 
Esto no es tarea fácil, pues subsisten serios obstáculos derivados de 
tradiciones hondamente arraigadas y la experiencia de Colombia en algunos 
de estos campos de acción es todavía insuficiente. De ahí que la 
magnitud de los problemas esté aumentando, pues no sólo la población 
crece rápidamente sino que el intenso proceso de urbanización que está 
efectuándose hace que grandes núcleos himanos procedentes de la áreas 
rurales se hayan visto en contacto con formas de vida, técnicas de 
producción y niveles de consumo distintos a los que acostumbran, sin 
tener una capacidad técnica adecuada y, en muchos casos, afrontando 
condiciones físicas inferiores por efecto de la desnutrición y las 
enfermedades. Todo esto hace que sur.ja un vacío cada vez mayor entre 
las aspiraciones de la población y los medios actuales para satisfacerlas, 
constituyendo un peligro potencial que reclama la preferente atención 
del gobierno", (Departamento Administrativo de Planeación Pfecional, 
1962: 69-70). 
Las observaciones y datos recogidos para el caso concreto de 
Cali muestran que esta situación no es aquí diferente. Los problemas 
y las necesidades sociales son percibidos y sentidos y existen planes 
para solucionarlos y satisfacerlas. Pero no se encuentra un concepto 
más general, más orgánico, más integral, que pudiera llamarse plan de 
desarrollo social. La forma de enfrentamiento de la problemática se 
produce dentro de los que podría llamarse una tendencia "física" del 
planeamiento, para aludir a una actitud que en el fondo sólo comprende 
el problema como una dotación de servicios: más viviendas, más camas, 
más agua, etc. El "recurao humano" es, entonces, comprendido más como 
im elemento necesitado que como un elemento potencial capaz de desarrollar 
por si mismo, dados alertos requisitos, los satisfactoi^s para sus 
/necesidades. Ello 
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necesidades. Ello se constata analizando la fonna irracional e incontro-
lada del crecimiento urbano e industrial, que justamente ha enfrentado 
sólo como un problema de urbanisiho - en el sentido de planeamiento físico r-
y como un problema de recursos monetarios. Es por ello que dentro de la 
sociedad cálefta np existe una "conciencia-" sobre-la . prof\jndidad y gravedad 
del fenómeno migratorio y de la. desocupación, por ejemplo, y mucho menos 
sobre las formas de "abrir" la sociedad para incoiiíorár ̂  estos 
. "ejércitos" crecientes. Ya señalábamos que una de las preocupaciones 
fundamentales de muchos de los estudiosos de la problemática de Cali es la 
forma puramente "vegetativa" de su Tirecimiento y el desamparo en que debe 
tratar de integrarse al medio árbano el recién llegado. 
Estos fenómenos, más que un süceso circunscrito a una ciudad en 
especial, es la expresión de una sociedad todavía de carácter dual y polat» 
rizada por los afanes e intereses de cada uno de sus componentes. Lebret 
en su estudio sobre las condiciones del desarrollo de Colombia ya habla 
advertido esta realidad que sintetizaba como " la no percepción dé los 
problemas o de las exigencias del bien comiln'?. Señalaba precisamente la 
atonia y la inconciencia que ante ellos mostraban "antiguas o nuevas 
clases dirigentes", que .. por lo mismo no eran capaces de "sobrepasar el 
horizonte de sus preocupaciones j)ersonales". Asimismo indicaba la apatía 
persistente del "conjunto del pueblo que no se siente asociado a une, gran 
obra colectiva" y para quien "la mediocridad le parece su condición fatal,.," 
Seguramente como un resultado de este deprimente diagnóstico el 
gobierno colombiano incorporó, por una Ley promulgada en 1958, la Acción 
Comtmal a su política.oficial, creándose organismos de este tipo a nivel 
nacional, regional y local, ''Para que el Programa General de Desarrollo, 
tenga una plena vigencia y se logren con facilidad los objetivos de 
. transformación previstos en los campos económicos y sociales, se decía, 
será indispensable que toda la comunidad colombiana lo'.comprenda: y lo haga 
suyo y le imprima la dinámica constructiva que esta clase de transformaciones 
sociales requieren. Un propósito de desarrollo como éste y el esfuerzo 
• general para lograrlo, sólo puede ser el resultado de la acción conjunta 
y unánime de todas las fuerzas del país, y no una simple resppnsabilidad 
del Gobierno y sus técnicos. Ello implica la movilización deliberada y 
consciente de todos los recursos potenciales de toda la comunidad 
Consecuentemente con este planteamiento se contempla la intensificación 
de las actividades en materia de acción comunal y poner en marcha nuevas 
y vigorosas campañas destinadas á promover el desarrollo de las comunidades 
de base, para que éstas puedan incorporarse al proceso general de desarrollo 
y de creación de riqueza y beneficiarse plena y conscientemente dé él", 
(Departamento Administrativo de Planeación y Servicios Técnicos, 1962: 23S). 
La Acción Comunal no se instaura, en Cali hasta 1961, tres años después 
de que se había establecido a nivel nacional. En ese año se organizan en 
la ciudad 36 Juntas de Acción Comunal, bajp la dirección, inmediata .de la 
Alcaldía y ^ través de la uHcina de Acción. Comunal establecida^ dentro de 
la Sección dé Benpvación Urbana, hecho que ya está indicando 14 comprensión 
"física" del problema.- En la, actualidad este es, un departamento - Departar-




JiturvicipaX, pero no ha perdido su carácter original^ considerándose como 
un apéndice del planeamiento físico. A pesar de considerarse tedricamente 
a las Juntas de Accidn Comunal como "agentes de cambio social", las 
labores que han llevado a cabo se refieren principalmente al mejoramiento 
de 3,os marcos ecológicos y urbanísticos de los "barrios populares", 
dejando intocados o casi intocados los mecanismos de dinámica social. Es 
por ello que el cambio social y cultural así motivado desaparece pronta-
mente, cuando se teimnan las obras, o cuando estas se paralizan por 
cualquier motivo. Ni la formación de líderes, ni la de agentes de cambio 
social dentro de la propia comunidad, ni la autogestión, parecen haber 
sido metas claramente percibidas y perseguidas en la acción comunal 
desarrollada en el país y en Cali, Por otra parte la "oficialización" 
del desarrollo de la comunidad ha producido una consecuencia contraprodu-
cente, cual es la de "liberar" a las restantes clases sociales de su 
participación en el desarrollo de la comunidad global. 
Un informe rendido por el director del Departamento de Acción 
Comunal de Cali, (O'Byrne Navia, 1963$ 3 y sgts.), como proyecto reorgánico 
de su despacho, puntualiza que: "Este programa de desarrollo de la 
comunidad no se realiza al máximo por los siguientes motivos: 1) no hay 
imparcialidad Sobre todo en el aspecto político, debido a la obligación 
legal que existe de que las Juntas de Acción Comunal funcionen en forma 
paritaria entre los partidos tradicionales - liberal y conservador - con 
prescdtndencia de cualquiera otra denominación Pero las organiza-
ciones comunales no pueden ser instrumentos de los partidos políticos 
porque éstos en su áspera lucha las desvirtúan y las desintegran (recien-
temente en Cali uti directorio político acusaba a otro de estar usando la 
acción comunal para sus propios beneficios electorales)} 2) la inexistencia 
de un personal técnico y suficiente capasr de motivar, educar, asesorar, 
y controlar los programas de desarrollo de la comunidad en por lo menos 
92 "barrios populares" de Cali que necesitan rehabilitación urbana; 
3) la falta de un fondo propio para la Acción Comunal que elimine los 
engorrosos trámites burocráticos a que están sujetos los aportes munici-
pales, lo cual en muchos casos da lugar al desánimo y decaimiento de los 
miembros de las comunidades, (en otras ciudades con programas similares 
como Bogotá y Medellín, la Acción Comunal si cuenta con fondos propios); 
4) la falta de coordinación entre los diversos organismos gubernamentales 
interesados en el desarrollo de la comunidad, lo cual está favoreciendo 
la duplicidad de labores, funciones y programes, atomizando, como 
consecuencia, los escasos recursos de que se dispone. 
El informe de labores del citado Departamento de Acción Comunal de 
Caa,i, para el año de 1964, señala que el costo de las obras en ejecución 
en ese ago (apertura, acondicionamiento y pavimentación de vías, construc-
ción de puentes y acueductos, alcantarillados, canalización de aguas, 
arborización, etc.) era de casi 2 millones y medio, cuya financiación 
correspondía en iin 50.0 por ciento al municipio y en otro 50*0 por ciento 
a las comunidades afectadas por las obras. Sin embargo,- el valor asignado 
en el presupuesto de la ciudad en ese año, para obras de acción comunal, 




lógico supone?, ?sta sum debía cubrir ©X costo.de las obras iniciadas el 
año anterior y las presupuests^das para este .año;; lo cual da una idea del 
déficit que es necesario ̂ afrontar, ,»,, ̂  De. aquí ;que mochas obras se hallen 
pá;ralizadas o avancen itiuy lentamen^,' con lo cúál sé pierde el interés de 
la gente que en ellas participa. Éste factor ha sido uno de los más 
serios obstáculos.en el desarrollo dé los programas,,,(Informe de 
Trabajo^ 1964: 2 ) . ' T 
Otros obstáculos para el desarrollo de la comimidad en Ca34 se han 
derivado dé i?ts propias condiciones que confrontan los grupos más necesi^ 
tados de ella, Ĵ n ejemplo que ya hemos aportado al respecto es la ines-
tabilidad en la, tenencia de la tierra dentro de los "barrios populares" 
lo cuál ha llevado.a considerar a lais autoridades encargadas dé la facción 
coijiunal, su inutilidad en todos los casos en qué por lo menos el 60,0 por 
ciento de la comunidad no sea propietaria de los terrenos en que se levanta 
la viviendaj y en esta circunstancia se halla la gran mayoría de esos 
barriosi Resaltan más estos aspectos negativos de la forna como se 
desarrolla esté tipo de acción social, si se toman en cuenta los mtSltiples 
casos en que la comunidad, a .veces las más pobres, sé̂  han desprendido de 
sus elementos inás esenciales, sus propias viviendas por ejemplo-, para dar 
paso al desarrollo de la comxinldad,. (Revista de Acción Comunal del Valle 
del Cauca, 1964! 8), 
La. institución más influyente, en cuanto al desarrollo de la comu-
nidad caléña en la esfera privada es la Iglesia Católica, que por sus 
ligas con lá,élite económica llega a ser aün más poderosa y amplia en su 
labor, ^En Cali la Iglesia Católica, como fuerza cultural, se ha 
colocado ahora al frente de las actividades sociales Un estudio de 
las masas pobres dé la ciudad dió como resultado la fprmulación de pi 
plan para elevar su nivel, de vida por parte de la Iglesia, Este plan se 
concretó en la construcción de 'Centros Parroquiales» en las secciones más 
pobres de Cali, Cada centro consiste de: un centro de salud, una iglesia, 
xina casa cural, una escuela, una tienda, y un salón cónunai. Se ha calcu-
lado que por lo menos se requieren 25 de estos centros pará cubrir la 
población necesitada. En 1962 ya se hallaban operando tres y ê tabari por 
inaugurarse tres más. Por varias razone? el' financiamento y personal 
interés en estos centros en gran parte hallan en manos de familias o 
grupos dé filias; pudientes.. Una dé ellas és que los comunistas explo-
taron, y ai5n ejqslotan, el sistema dual de clases, lo que hizo necesario 
que la élite entrara en contacto con los pobres a través de los Centros y 
pudieran conocer sus necesidades. De acuerdo con ello cerca de 500 ' 
señoras de la "clase alta" (sencillamente vestidas y sin se han 
organizado ya y se' hallan trabajando en diferentes zonas, adn antes de qujp 
se hayan terminado los centros, i , . Algunas familias ricas han financiado ¡a 
algunos de estos centros y industria, privada está haciendo lo propia 
con otros.. Mucho iiiás importante qué la aŷ ida material qué pueden p?:̂ star 
estos centros será el contacto personal qué é^os contribuyan a realizaií 
entre las dos clases(Lyons, 1963, Nuéstrás propias pl^erva*. 
clones indican que este objetivo ho se h^ Ipgrado y que la distancia: 




La trascendencia y control que la Iglesia Católica ejerce en los 
planes para el desarrollo social en Cali, como en general en los del país, 
puede medirse por la enumeración de las labores que lleva a cabo la 
"Coordinación de Acción Social", organismo creado y dirigido por los 
jesuítas?, y cuya base nacional provisional se halla en Cali. Su director 
nacional, en reciente recuente de labores (Espectador, 25-11-65 (5-b), 
hacía la siguiente enumeración sobre los frentes que esta institution 
había atendido en los cuatro años de operar, a partir de I960, precisa-
mente en lo más álgido del conflicto obrero: "1) el sindical, con la 
asesoría moral y doctrinal de las directivas de la Unión de Trabajadores 
del Valle en las principales ciudades de la región y en Cali mismo (a ella 
pertenecen 124 sindicatos con 25 000 afiliados), 2) el cooperativo con la 
asesoría moral y doctrinal de la Unión Cooperativa Nacional, seccional del 
Valle, y a 26 cooperativas de ahorro y crédito afiliadas y, 3) la asesoría 
moral y doctrinal de la seccional regional de la Federación Agraria Nacional 
y a través de ella de 110 juntas veredales de acción comunal que congregan 
a 30 000 campesinos» Además, por su iniciativa se llevó a cabo la funda-
ción de la Universidad Obrei-a o Instituto de Ciencias Sociales y la 
Universidad Can^eeina", 
Un hecho significativo es que en este casOj por lo menos, parece 
haberse planteado un conflicto entre "un grupo de señores de la cl?ss alta 
que equivocadamente me acusan de comunista, sin darse cuenta de que los 
primeros beneficiados de mi labor son los señores del capital", y el 
propio director de la institución. Al sacerdote director de la Coordinación 
de Acción Social, en efecto, se le acus<5 de ser el "autor moral del paro 
nacional decretado por la Unión de Trabajadores de Colombia" como protesta 
por la situación de crisis reinante en el país a principios de este año 
cuando, según su afirmación, "a él se debió que no hubiera paro en el 
Valle", lo cual muestra de paso la influencia que sobre los sindicatos 
ejerce la Iglesia, pero sobre todo ciertas organizaciones de la Iglesia, 
Ello ha llevado al propio seno de la institución religiosa el conflicto 
social y político en que se debate Colombia, Lo cierto es que el coordi-
nador a que hemos hecho referencia fue trasladado de Cali, después de que 
habla sido enviado a la ciudad "por que había allí un problema social que 
era urgente solucionar: que el comunismo y el socialismo se habían apode-
rado de la Unión de Trabajadores del Valle". 
Dentro de los marcos de la Iglesia Católica actúan organizaciones 
formadas por la "iniciativa privada", siendo la principal de todas la 
Corporación de Acción Comunal, organizada y creada en Cali solamente, 
también a raíz de la situación social confrontada por la ciudad en I960. 
Su orientación es la misma de la "doctrina cristiana, pero sin ingerencia 
de la política", y su objetivo principal radica en "tratar de elevar el 
nivel de vida de las comunidades necesitadas por medio de la acción 
comunal desde el sector privado. Otra de las finalidades que perseguimos 
es la reconstrucción de la per&c.aa..humana en forma integrada, por medio de 




CÓDERAL participó, en su origen, en el plan de la Iglesia para fwdar 
los Centros Parroquiales, pero posteriormente esta labor la ha dejado toda 
en manQs de la diócesis de Gali, En la actualidad, a máó de los programas 
asistenciales que lleva a cabo, trata de encontrar fuentes de trabajo, o 
las crea al nivel familiar, para los marginados económicamente, principal-
mente desocupados y subocupados. Su labor cobija a unas 150 000,pérsona8, 
pero no se tienen datos qué permitan evaluar los resultados de la misma. 
Los dos ejemplos antes citados, que son sin duda los más importantes 
en cuanto al desarrollo de la comunidad por parte d? los particulares, 
muestran claramente como la coordinacidn en este campo no existe o se 
rompe las veces en que ha existido. Las metas que cada \ma de estas 
tituciones, persigue, a pesar de la filosofía general que las informa, 
F&rece ser la causa principal de la presente dispersión y duplicación, de 
esfuerzos y recursos. 
Una institución de amplia trascendencia en la programación del 
desarrollo regional, y por lo tanto de Cali, es la Corporación Autónoma 
Regional del Cauca (CVC), fundada en 1954» El plan que lleva a cabo 
"constituye solamente un plan de unidad técnica de alta calidad..." que 
trata de desarrollar los.recursos . potenciales del rico Valle del Cauca, 
en lo que ha logrado realizaciones importantes, sobre todo con refercmcia 
a.la desecación de tierras inundables, regulamiento de rios y especialmente 
electrificación. ,Sin embargo, este.excelente plan de desarrollo económico 
en muy escasa proporción toma en cuenta el desarrollo de los recursos 
hunanos, aún cuando entre su personal dirigente ~ sobre todo en el cuerpo 
de-asesores internacionales •• ésta es una de las preocupaciones n^s vividas. 
Tal preocupación no parece compartirla el nivel más alto de la dirección 
del plan, que al fin y al cabo tiene como objetivo más alto el desarrollo 
económico, partiendo de la premisa que este trae automáticamente el 
desarrollo social. Este en si mismo, como se ha mostrado en el caso de 
la industria azucarera, seguramente producirá desarrollos regionales, en 
el aspecto económico pero la falta de un plan de desarrollo social, y la 
misma estructura de la sociedad vallecaucana, harán que estos progresos 
sólo beneficien a un nómero reducido de la población. 
Las corporaciones financieras de Cali y del Valle del Cauca, involu-
cr^as en el plan regional, no parecen haber previsto en sus políticas, más 
que en forma , tangencial, los aspectos del desarrollo social. La canaliza-
ción casi masiva de los recursos hacia la industria azucarera, sin prever 
los problemas que puede ,traer su.ampliación inorgánica y desintegrada, es 
un ejemplo de ello. Claro está/que las corporaciones financieras y las 
grandes: empresas de la ciudad y de la región llevan a cabo planes sociales 
limitado.s dentro de sus propias organizaciones, con los que dotan de 
buenos servicios a sus trabajadores. Pero aquí tampoco existe la concepción 
global e integrada del desarrollo económico ¡r social; el recurso humano, 
más allá del que. directamente emplean no ep tomado en cuenta, contribuyendo 
con ello a la formación de una, perniciosa "aristocracia obrera" que parece 
ser la meta de cierto capitalismo subdesarrollado. Cabe recordar ai 
respecto im factor que puede incidir en esta unilateral orientación: la 




corpóraeiones, como consecuencia de la falta de control qué el capital 
tradicionálista de Cali no ha podido o querido crear. . 
En el orden de la vivienda^ en Cali existe solamente una instituciórv 
creada circunstartcialménte, para resolver el problena planteado a raiz de 
una calamidad públiqa» Esta institución que debía arbitrar y controlar 
los fondos oficiales destinados a este fin, ha fracasado casi completamente 
aún en lá limitada tarea de dar' techo a los damnificados "de ese suceso. En 
el aspecto general es el Instituto de Crédito Territorial (ÍCT) quien lleva 
a cabo la política de vivienda en Cali como en todo el país. A pesar de 
que sus inversiones en planes de vivienda lu'bana en el Departamente del 
Valle y principlamente én Cali,- casi se han sextuplicado entre 1942 y 1963, 
y representan por la inversión en este último año el tercer lugar en el 
país, no llegan a satisfacer las necesidades de la población por este 
concepto. El propio Instituto ha calculado que mientras el índice de 
nuevas viviendas (con basé 100 en 1951) era de l66 en 1963 - el más alto 
del'país ~ el dé nuevas familias - con base en el mismo año - era de 230, 
también el má-s'alto de Colombiaj entre las principales ciudades el 
faltahte de viviendas én Cali representa el 14.3 por ciento, lo que coloca 
a lá ciudad en el segundo lugar nacional, después de Bogotá, (ICT, 1963: 22). 
En el ramo de la educación técnica, la toica que, podrá compensar el 
real estancamiento que presenta la movilidad social de los estratos bajos 
de la población de Cali solamente se encuentran operando instituciones, de 
las cuales nada más una tiene capacidad para incidir, aunque en forma limi-
tada, en el desarrollo social. Nos referimos al Servicio Nacional de 
Aprendizaje (SENA), cuyas características positivas ya hemos subrayado al 
analizar la cuestión de la formación de una fuerza de trabajo industrial, 
Pero esta institución oficial no tiene la capacidad necesaria para cubrir 
la demanda de aprendizaje en las ramas industrial y comercial; recuérdese 
que de mil candidatos que se presentaron tratando de recibir educación 
técnica industrial, solamente puede ser aceptado del 10.0 por ciento, es 
decir, nada más que 100, Este hecho, en comparación con el incremento 
demográfipo de la población en los grupos de edades económicamente produc-
tivos, es bastante desalentador. 
Otra de las instituciones es el Instituto Colombiano de Administración 
(INCÜLDA), auspiciado y organizado en forma particular por la Asociación 
Nacional de Industriales y la Asociación Nacional de Comerciantes con el 
fin de capacitar personal que pueda desempefíiir labores administrativas. 
Además de este objetivo la institución "recopila iriformación técnica sobre 
administración de empresas, fomenta las investigaciones estadísticas, 
económicas y sociológicas sobre la misma materia, y asesora a las en^jresas 
en estos mismos campos, facilitándoles personal o información". El Capítulo 
de CALI cuenta con 71 empresas afiliadas y entre 1959, cuando se fundó, y 
1963 ha proporcionado 116 cursos, que año con año muestran un inca^emento 
cuantitativo. Su labor, restringida por las mismas condiciones económicas 
que le sirven de base, es limitada. Además, el contenido que presentan 
ciertos ciwsaa allí impartidos pnr-jcen dirigirse más bien a formai* una 




espíritu de lealtad hacia la empresa. En este caso tales valores rispre-
aentan igualmente una respuesta a la insurgencia que hace algunos años 
empezó a mostrar la «dase media" de los empleados. 
probablemente la institupifin más importante para el desarrollo 
social de Cali sea la Universidad del Vallé, no tanto por su capacidad 
para atender las necesidades de educación profesional de la población en 
edad da adquirirla, sino por su orientación en el servicio de la comunidad, 
Claro está que esta orientación en muchos casos no es claramente percibida, 
y asi, por ejemplo en el caso de la enseñanzia de las ciencias económicas, 
es palpable lá tendencia a impartirla en una forma puramente tecnológica 
econometrista, antes que dentro del espíritu para la planeación del 
desarrollo. Esa inclinación rígidamente tecnócrata, y la falta de una 
cooperación más Intima con las ciencias sociales ~ de las que carece la 
Universidad - limitan su acción evidentemente positiva. Si en alguna 
institución existe un potencial más real y efectiva para imprimir a la 
comunidad caleña un espíritu más orgánico en su desarrollo económico y 
social, esa institución es la Universidad. Su responsabilidad es muy 
grande en cuanto de ella están saliendo los profesionales, técnicos y 
algxanas veces líderes del desarrollo de la ciudad y de la región. El que 
responda a ella en forma consecuente dependerá de la alternativa qtie 





1* Cali es, en efecto, una eiudad de rápido desarrollo tanto en lo 
urbano como en lo industrial. SI Indice geométrico anual de crecimiento 
de la població̂ í, igual al. 83.2 por mil, es el más alto'entre todas las 
ciudades colombianas y el segundo entre las de América Latina, Este 
incremento demográfico se debe especialmente a la inmigración de numerosos 
contingentes cangsesinos, que emigran especialmente de las zonas limítrofes 
al Departamento del Valle del Cauca, ya sea porque los desplazó la 
violencia política, o las condiciones de vida rurales Cmini-
fundisino, improductividad, tierras estériles, etc.)j esta corriente no 
se ha detenido aiSn hoy en día ni da indicios de hacerlo, ya que la ciudad 
y la.región va^lecaucana siguen representando el "espejismo" de mejores 
salarios y más empleo, A ello contribuye en buena medida las obras que 
adelanta la Corporación Regional del Cauca, que están abriendo a la explp-
tación nuevas tierras y han ayudado a intensificar la explotación agraria 
de tipo plantación. En la /i^alidad estas perspectivas para el campesino 
• son fallidas, ya que las tierras tienen dueño y a que la reforma agraria 
no ha cambiado todavía sensiblemente las relaciones hombre-tierra. 
El crecimiento industrial y económico en general, parece 
iniciarse hacia 1945 como consecuencia de los buenos precios de las 
materias primas y la necesidad de suplir nacionalmente ciertos procesos 
que había paralizado la guerra en los países desarrollados. Este desaríToUo 
traducido en la fundación y ampliación de plantas industriales, en un 
aumento de la actividad bancaria, comercial, edificadora y en los consumos 
de varios renglones, alcanzó su máxima expresión entre 1958 y I960, y 
presenta en el. momento signos de estancamiento, debido a la inseguridad 
creada por los conflictos laborales, que han reducido la inversión y la 
emigración de algunas industrias, por el bajo poder adquisitivo de los 
salarios y los altos precios de los artículos manufacturados^ por la 
ausencia de reinversión en el desarrollo y expansión industriales y, en 
fin, por la crisis inflacionaria que en general aqueja al país. 
El proceso de industrialización d© Cali se ha llevado a cabo contando 
con el concurso positivo de diversos factores: l) buenas condiciones 
climáticas que favorecen ciertos procesos industriales y el abastecimiento 
de materias primas, 2) buenas conexiones espaciales con el exterior y el 
interior del país para la distribución de la producción, y 3) existencia 
de un amplio mercado regional para los productos industriales. 
Las características más acusadas de esta, industria es su nivel de 
incipiente desarrollo, ya que sus principales renglones consisten fundamen-
talmente en la transformación de productos vegetales.o semielaborados, por 
lo tanto con más limitaciones expansivas y de impulsión en otras ramas. 
Este mismo nivel puede advertirse por la semicalificación con que lleva a 
cabo muchos de sus procesos. 
El control parcial de la industria se halla en manos foráneas a Cali 
y.de extranjeros, que condicionan las directrices del desarrollo. Esto 
. . /sobre todo 
E/LACCY/BP/L.6 
Pág. 140 
sobre todo es cierto en relación con la capacidad de decision para las 
inversiones, en la falta de reinversión debido a la fuga de capitales 
ganancias y en las relaciones obrero-patronales, que se realizan a veces 
a través de imágenes deformadas' por este motivo* 
Asiirásmo, la industria de Cali presenta popa capacidad para la 
absorción de nueva roano de obra, debido a sus características de equipa-
miento, operación y finailciamiento. En una buena parte se halla regida, 
además, por grupos familiares que llevan al proceso económico industrial 
valores tradicionales y familísticos, 
2, Los cambios demográficos y económicos han devenido, consecuentemente 
en cambios ecológicos que han alterado el patrón tradicional de Cali, 
ampliando violentamente su área, alargando y saturando sus servicios y 
contribuyendo a crear el ya conocido "cinturón de miseria". Estos cambios 
suelen presentarse como modificaciones típicas en estos procesos, sobre 
todo en relación con el distrito central y la zona contigua, que se han 
especializado en sus funciones y deteriorado en su tejido virbano» 
El desajrrollo económico y la inmigración han aumentado la segrega- . 
ción espacial de la población de escasos recursos, empujándola a las 
tierras con condiciones de habitabilidad malas, cuya rehabilitación sî pone 
la erogación, por parte del gobierno, de fuertes sums que deben substraerse 
de otros campos con detrimento de un desarrollo más armónico. 
Un cambio ecológico importante ha sido la formación de la conurbaclón 
Cali-Yumbo, en donde se halla localizada la industria que puede llamarse 
pesada. Este hecho ha contribuido a con̂ slicar la situación de Cali en 
cuanto este complejo industrial ha servido de atracción a nueva población, 
que radica y consume en la ciudad, en tanto que la zona industrial de 
Yumbo se halla, política y administrativamente substraída al control de 
Cali, 
3. En el proceso de desarrollo industrial no se ha producido un proceso 
planeado de formación de fuerza de trabajo industrial, ni hay signos de 
que esta sea una preocupación consciente de las enpresas, aun cuando se 
dan perfecta cuenta del obstáculo que implica el no contar con una mano 
de obra calificada. Los procesos de integración y capacitación de la 
mano de obra son vistos más' como un aumento de la productividad que como 
una integración y participación del obrero en el proceso económico., Ello 
ha provodado que, a pesar de la relativamente amplia tradición del trabajo 
industrial, siga presentándose inadecuación, irresponsabilidad y desafecto 
en el manejo de los equipos y en las metas de producción. Por esta misma 
circunstancia,, y por la alta proporción de mano de obra de origen rural, 
los procedimientos de racionalización de ]a producción son poco entendidos 
por el obrero y son más bien sentidos como nuevas y mejores formas de 
"explotación". Ello demuestraí asimismo, una gran falta de comunicación. 
La mano de obra, por su origen y falta de tradición, es generalmente 
poco capacitada y especializada, pero tiene cualidades y habilidades que 




capacitación son escasas y no cubren las necesidades del desarrollo 
económico y social. Es por ello que el empiriisino sigue siendo la principal 
forma de capacitación. Cuando se produce la capacitación, se presentan los 
conflictos entre generaciones que enfentan a viejos y nuevos trabajadores 
a travás de la percepción del desplazamiento del trabajo. 
Puede advertirse la presencia de supervivencias culturales tradicio-
nales y "folks" en la escogencia de la ocupación y en las imágenes aue 
sobre ellas se tienen. Con respecto a lo primero, se siguen las pautas 
familiares, con respecto a lo segundo, se poseen preconceptos y estereo-
tipos que califican de antemano a las ocupaciones, dándoles una mayor o 
menor peligrosidad, o una mayor o menor capacidad de rendimiento económico. 
En este mismo sentido es palpable una "desruralización" de la mano de obra 
que una vez en la ciudad rechaza el aprendizaje y la ocupación en renglones 
del trabajo agropecuario, 
4» Puede advertirse en la estructura social de Cali, la existencia de 
grandes desniveles sociales, que tienden a ampliarse progresivamente. 
Sobre estos hechos inciden principalmente la existencia de un numeroso 
"ejército de reserva" constituido principalmente por los inmigrantes, la 
disminución del poder adquisitivo del salario frente al incremento de los 
precios y las pocas oportunidades de capacitación y de educación técnica y 
media. 
Existen en la ciudad una "clase alta" tradicional, constituida por 
un grupo de pocas familias, que ya desde el siglo pasado tenían gran parte 
del control económico. Este grupo mantiene valores tradicionales y famille-
ticos en la dirección de las empresas y controla algunos otros mecanismos 
sociales, especialmente la asistencia social y la educación profesional. 
Junto a ella se coloca una élite de nuevos capitalistas surgidos de la 
industria y del comercio incrementados últimamente, y de intelectuales y 
técnicos que participan en sus negocios, pero no mantienen el mismo poder 
de decisión y de control. 
Esta clase alta posee, además, los más importantes canales de comuni-
cación periodística y se halla ligada al liderazgo político en forma 
actuante. 
Se presenta la emergencia de estratos medios de la población, sobre 
todo con base en el empleo en el gobierno, en el comercio y la industria y 
en la educación profesional. Esta "clase media" por la heterogeneidad en 
sus niveles educacionales, aspiraciones, etc., no actúa en forma coordinada 
ni tiene identificación de "clase". Algunos sectores intelectuales han 
realizado alianzas con las "clases populares" y dirigen los sectores de 
"izquierda" de estas "clases". La posibilidad de movilidad social de los 
sectores medios, aunque es mayor que la de los estratos bajos, tampoco es 
mv̂ r amplia, sobre todo porque los canales de movilidad, en especial la 




La "clase baja», representada en su gran nayorla por los ira^grantes 
rurales, es tsmbién heterogénea en,su composición cultural y sodál, por 
lo que su identificación y agrupamiento, se Imcen en forma muy primaria y ; 
elemental y para la satisfacción de necesidades incaediatas, principalmente> 
la vivienda. El contenido mayor de esta ,"clase" es su "populismo", lo 
cual la hace actuar en forma incoherente frente a su propio estrato y 
frente a la estructura social en general, : 
Para las "clases medias bajas y obreras", es evidente el deterioro 
de las condiciones y niveles debidas y son ellas las que más están resin-
tiendo la crisis económica que está atravesando el país* Por ello mismo 
su participación en el desarrollo económico de Cali ha sido minoritario 
y tiende a restringirse más, dando :l\igar a \ma evidente paiiperlzación. 
Es segiH-o que si eventualmente no se toman medidas para evitar este proceso 
ae producirán graves conflictos sociales de carácter anarquisante y 
populista, alentados por demagogos políticos. 
5. Se presentan en Cali los prpbleaas sociales concomitantés .a la 
urbanización y la industrialización .como el .alcoholismo, la prostitución 
y la delincuencia. Aunque el grado de su incidencia no fue posible medirlo 
exactamente, los datos obtenidos hacen presumir que ellos sé dan significa-
tivamente y que en algunos casos, sobre todo la prostitución, pueden notarse 
síntomas de desintegración social y cultural; 
Hay asimismo, en la ciudad, necesidades apremiantes en cuanto a 
educación, salubridad y dotación de algunos servicios piííblicose 
En este problema se presenta la existencia de tin "círculo vicioso" ya que 
la incapacidad de compra y tributación de por lo menos la mita,d de la 
población caleña, restringen necesariamente los Flanes de desarrollo 
urbano. Los problemas más graves.de Cali son la desocupación y la falta de 
viviendas. Sobre el primero, cuya emergencia no ha sido claramente- , 
bida ni analizada, puede decirse qué los datos con que se cuenta la hacen 
aparecér como la mayor del país y de las ciudades industriales del país. 
Ello se debe a que la corriente migratoria no cesa y a que no se ha 
producido la instalación de nuevas plantas, y las ampliaciones efectxiadas 
en otras sólo dan empleo limitado. El estancamiento de lá actividad 
económica de Cali, a partir de 1962, es una causal que debe tomarse en cuenta. 
La falta de viviendas tiene, a más de las causas señaladas anterior^ 
mente - que hacen que la demanda sea más veloa y cuociente que la oferta « 
implicaciones de índole ecológico, debidas sobre todo a la valorización 
de la tierra urbana y a los carobios en su aso, especialmente én los 
sectores centrales de la ciudad, de donde ha sido"desplazada la población 
que vivía en "inquilinatos". 
Consecuentemente con estos problemas, los conflictos sociales más 
graves de Cali son las "invasiones" de las tierras suburbarias, muchas de 
ellas ejidos de la ciudád e ilegal u,oscuramente poseídos. • Estas:tierras 
se han mantenido vaca:ntes en espera de su valorización y han sido tomadas 




en fechas recientes* . No existe «n plan orgánico para resolver el problema 
y se presenta un,ponflicto entre el derecho de propiedad privada y el 
derecha a. la vivienda,• que es ía foim en que: los "invasores" plantean el 
problema, Cgli en éste aspecto-ha dado el ejen^lo para queden todo el 
pals sé produzcan los mismos fenómenos,, aE^o há,sido la secuela de un 
desarrollo urbano deseqtiilibrado tanto en.ío económico como en lo físico, 
unido a ciertas formas de toma de conciencia por parte de los estratos 
bajos, o por el aliento que les han prestado'dirigentes políticos extre-
mistas en busca de fuerza electoral» 
Y los conflictos de trabajo que en un principio enfrentaron concep-
ciones distintas sobre las relaciones de trabajo y sobre la participación 
en las diferentes áreas de influencia del proceso industrial. Estas acti-
tudes han variado en la actualidad, y CíJLi ha servido de efecto de demostra-
ción para ciertas conquistas laborales, sobre todo las que hacen relación 
a la estabilidad en el trabajo. De todas maneras en el medio ambiente 
quedó flotando la peligrosidad y potencial explosivo de estos conflictos, 
lo cual hace que se tengan estereotipos y se obre, en consecuencia, discri-
minatoriamente en el reclutamiento de la mano de obra, persiguiéndose sobre 
todo la docilidad y la lealtad del trabajador. Estos hechos han servido, 
atSn hoy en día, para producir el cierre o desplazamiento de plantas indus-
triales y fuentes de trabajo hacia otras ciudades con relaciones laborales 
"más tranquilas", 
6, La ciudad no cuenta con recursos económicos apropiados para enfrentar 
sus problemas y resolver las demandas de la población. En gran parte esto 
se debe en la forma irracional y antieconómica con que se recaudan los 
recursos tributarios y se aplican, siendo palpable el desequilibrio entre 
los gastos de funcionamiento y los de inversión. Para remediar esta situa-
ción la administración municipal acaba de elevar las tarifas de sus 
servicios, pero esta elevación no implica el mismo grado en que se plantean 
las demandas, 
7. En Cali, como en general en el país, no existe iin plan de desarrollo 
social integral que sea capaz de aglutinar a toda la población en fines 
comunes. 
La Acción Comunal ha sido instaurada en el país con este fin, pero 
en el caso de Ccli presenta características negativas que entraban su 
misión: falta de recursos propios e ingerencia política son los principales. 
La Iglesia Católica tiene una gran influencia en la ciudad y controla, 
sobre todo, las organizaciones obreras. 
El Plan Regional del Valle del Cauca, aunque representa un proyecto 
de alta racionalización técnica para el desarrollo económico, no toma en 
cuenta el recurso humano, en especial el de ̂ a ciudad. Su acción, positiva 
en general, está produciendo impactos negativos en Cali debido a la atracción 




En Cali la Universidad regional es la institution más importante 
para el desarrollo - conjuntamente con el Servicio Nacional de Aprendi-
zaje - pero su labor se ve limitada por los escasos recursos con que 
cuentan para ampliar su radio de acci<5n y por la alternativa contradic-
toria, con respecto a esta última, entre tecnocracia y una visión más 
amplia del desarrollo, A últimas fechas la Universidad ha tratado de 
asociar a su financiamiento a la "iniciativa privada" pero los resultados 
dé tal gestión no se conocen» Gran parte de la ayuda que recibe proviene 
de organizaciones extrarijerasi 
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